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    Cinco años atrás, el ranger de Texas, Judd Dunn, se había impuesto como un reto personal meter entre rejas al padre de Christabel Gaines, por las brutales palizas que daba a su hija. Además, no podía olvidar todo lo que compartía con Crissy, entre otras cosas un rancho al borde de la ruina que los había llevado a casarse... pero sin dejarse llevar nunca por la increíble atracción que había entre ellos. Alguien que ponía su vida en peligro todos los días y que jamás se preocupaba por los asuntos del corazón no podría tener nada que ver con un alma cándida como Crissy. Sin embargo, ahora, cuando debían haberse olvidado de su falso matrimonio, sus vidas se habían vuelto a unir por las amenazas de asesinato que estaban recibiendo. Crissy y Judd iban a tener que enfrentarse a todos sus demonios... y al amor que habían estado negando durante tanto tiempo.
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  Shelby Kane embaló su maleta con una sensación de muerte inminente. Una semana en un rancho del tamaño de Skylance habría hecho las delicias de la mayoría de las jóvenes, pero no podía sentir ningún entusiasmo por una nueva confrontación con Kingston Brannt. La última la había hecho abandonar el rancho de Texas llorando en medio de la noche.


  Desearía no haber aceptado jamás ir a pasar una semana de vacaciones a Branntville con Danny. Había sido una de esas decisiones escolares del momento. Ellos estaban disfrutando de una noche en una nueva discoteca de San Antonio cuando Danny le sonrió y le dijo:


  —Ven conmigo a casa en tus vacaciones. Mamá y papá estarán encantados. Ya sabes que te adoran.


  Todo eso era cierto. Kate y Jim Brannt, la habían recibido con satisfacción la primera vez que pisó Skylance, y el afecto que sentían por ella había crecido a lo largo de los años. Fue King quien convirtió estas visitas poco frecuentes en un suplicio. Ella se estremeció con el recuerdo de aquel rostro duro, sombrío, con sus salientes cejas y penetrantes ojos oscuros. Él era tan difícil como el país de rancheros, tan resistente e inflexible como el cuero de las sillas. Y odiaba a “las damas de la ciudad”. Si Shelby hubiera sido una chica trabajadora, hogareña o prima de alguien, él podría haber sido más amable. Pero ella tenía una cara fabulosa, ojos café de terciopelo y el pelo corto, liso del color de los diamantes negros, y se ganaba la vida como modelo. No es que ella necesitara trabajar. Su madre era una actriz famosa y conocida internacionalmente. Shelby podría haber tenido lo que quisiera si hubiera sido menos orgullosa. Con un poco de adulación y de súplica habría conseguido todo lo que ella quisiera de María Kane. Pero lo que más deseaba Shelby era la independencia. Quería hacer su propio camino, y lo había hecho, para disgusto de su madre. Pero King no sabía lo duro que Shelby tuvo que luchar para conseguir su independencia, y no le importaba. En cuanto a él se refería, Shelby era puramente decorativa, no apta para la vida de un rancho, sino nada más que para la vida de una mocosa malcriada de la sociedad.


  La puerta de su dormitorio se abrió de repente, ella se sobresaltó, y su compañera de habitación Eddie Jackson entró como un rayo de cabeza pelirroja.


  —¡No vuelves a Skylance otra vez! —Exclamó.


  —Has visto a Danny, supongo, —suspiró Shelby.


  —Bueno, yo trabajo para él, —le recordó Edie con una sonrisa. —De todos modos, ¿es cierto?


  —Sólo para mis vacaciones, —admitió Shelby, metiendo otro par de pantalones vaqueros a medida en su maleta. —Si se puede llamar a cinco días vacaciones, y tuve la gran suerte de conseguir tantos días. Participo en el pase de modelos de la colección Jomar de otoño dentro de dos semanas, soy una de las muchas chicas afortunadas, —bromeó.


  —Eres una de las mejores top-models, y ellos lo saben, —dijo Edie amablemente. —¿Estará King en el rancho?


  Shelby se estremeció. —No sé.


  Edie parecía preocupada. Se dejó caer sobre la colcha roja al lado de la maleta con el ceño fruncido. —Oh, Shelby, no vuelvas, —suplicó. —No después de lo que el hombre te hizo la última vez. Él sólo va a hacerlo insoportable para ti.


  —Tal vez será mejor esta vez, —dijo Shelby con su voz suave y ronca.


  —Eso es lo que dijiste la última vez, —le recordó su amiga. —Y no lo fue. Hay algo en ti que convierte en un loco a Kingston Brannt. Danny me lo dijo la última vez. Él piensa que le recuerdas a King a una chica que lo dejó hace años.


  —Voy a estar bien, —dijo Shelby, con una sonrisa, mientras pensaba que ojala tuviera razón. Terminó la maleta y la cerró con llave.


  —¿Vas a hacer algo por mí? —Preguntó Eddie. —Si se pone demasiado duro, me llamas esta vez, en lugar de dejar la casa en medio de la noche y caminar los tres kilómetros a la ciudad para coger un autobús ¿Por favor, cogerás el teléfono y me llamaras?


  El recuerdo de aquel paseo a medianoche sonrojó los pómulos salientes de la cara de Shelby.


  Danny le dijo más tarde, que King se había vuelto loco, cuando descubrió que su habitación estaba vacía. Pero no fue nada en comparación a la explosión que seguía resonando en su mente cuando él se enteró de lo que había hecho. La había llamado al trabajo, asustando de muerte a una de las otras modelos cuando contestó el teléfono, y estuvo cinco minutos pasándola sobre las brasas por dejar Skylance sin decírselo a nadie. ¿Qué habría pasado si la hubiera recogido un borracho? le había gritado. Ella quiso decirle, que hubiera sido preferible a pasar otro día en su casa aguantando su temperamento, su intolerancia y sus insultos. Pero sólo lo había escuchado. Y luego, suavemente, en silencio, colgó el auricular con la voz de King rugiendo desde el otro extremo de la línea. Él no había vuelto a llamar, y ella no lo había visto desde entonces. Eso fue hace seis meses. Y ahora estaba caminando de regreso a la guarida del tigre, de nuevo, de forma voluntaria. Ella suspiró. Tal vez la locura era normal en su familia después de todo.


  —¿Vas a casarte con Danny? —Eddie sondeó con suavidad.


  —No, —dijo Shelby con una sonrisa. —Estoy terriblemente encariñada con él, y tenemos un montón de diversión juntos, pero me siento hacia él más como una hermana, y creo que él lo sabe.


  El matrimonio tiene que ser algo más que simple afecto.


  Eddie suspiró. —Podría ser peor que un abogado joven y emergente con una familia asquerosamente rica.


  —Supongo. Pero eso no es lo que quiero. Yo no soy un animal social, —añadió, encogiéndose un poco cuando se acordó de su infancia. Parecía que consistía en una ronda interminable de fiestas, risas, hombres borrachos y “tíos” que se quedaban a dormir. Su madre se había casado cuatro veces, y parecía que estaba a punto de divorciarse de Brad, su más reciente “para algo más”. Shelby sintió pena por Brad. Él era el mejor del lote, y realmente amaba a María Kane. Pero lo que María sentía, su única hija no tenía el privilegio de saberlo. María sólo le mandaba una tarjeta por Navidad, o algún tipo indiferente de regalo caro en el cumpleaños de Shelby. De vez en cuando, cuando estaba deprimida por algún papel que otro, llamaba para llorar en el hombro de Shelby. Pero nunca eran llamadas de afecto o de amor. Esas emociones no eran parte del repertorio de María.


  —Escucha, escucha, —Eddie fulminó con la mirada. —Ni siquiera puedo conseguir llevarte a una fiesta conmigo.


  —Especialmente cuando estás tratando de hacer de casamentera, —se rió de Eddie.


  —Eres la chica más extraña que conozco, —suspiró la chica más mayor. —Shelby, tienes veintiún años. ¿No es hora de que cuelgues esas ideas arcaicas que tienes y vivas un poco?


  —No, —dijo Shelby en voz baja. —Yo no soy del tipo coqueteo. Cuando llegue el momento y el hombre adecuado, quiero algo permanente, no un arreglo sin compromiso con solo el deseo para mantenerlo vivo. Me gustan los niños, ya sabes.


  Eddie negó con la cabeza. —Tú simplemente no te involucras con nadie. Aunque ¿Tienes miedo de los hombres? —Bromeó.


  —Aterrorizada, —bromeó ella, pero no era una broma. Ella realmente tenía miedo a involucrarse. Amar te hacia vulnerable. No quería ser vulnerable.


  —¿Me vas a llamar? —Preguntó Eddie, reflejando la preocupación en su mirada.


  Shelby tocó el brazo de su amiga ligeramente. —Lo haré. Cuídate.


  —Siempre lo hago. Cuídate tú, amiga mía, —le dijo Eddie. —Kingston Brannt se come a las niñas para el desayuno.


  —Le voy a dar ardor de estómago, —se rió.


  * * * *


  Eddie ya se había ido a la oficina cuando Danny Brannt vino a recoger a Shelby. Él sonrió cuando abrió la puerta, repasando los pantalones de color ámbar a juego con la camisa de punto suelta que favorecía a su tez aceitunada y su cabello y ojos oscuros.


  —Preciosa como una pintura, —comentó. —¿Por qué no eres modelo para ganarte la vida?


  —Estoy demasiado gorda, —dijo ella, sacándole la lengua, y los dos se rieron.


  Danny Brannt tenía sentido del humor, algo de lo que Shelby, no podía decir de King. King casi nunca sonreía. Se tomaba la vida demasiado en serio, sombría, y estaba siempre envuelto en el ganado vacuno y el petróleo. Danny nunca dejaba de sonreír, y aunque disfrutaba de la profesión de abogado, nunca se tomaba la vida, demasiado en serio. Al igual que Shelby, no tenía necesidad de trabajar. Su padre y King le habrían dado cualquier tipo de trabajo que quisiera en las explotaciones de mamut de la familia. Pero Danny era joven e independiente y le gustaba la ley. Él hacía una gran cantidad de asesoramiento gratuito, trabajaba en una sociedad de ayuda legal y era un defensor de la igualdad de derechos. Shelby admiraba esa faceta de su personalidad. Creía en las causas justas también, y era conocida por marchar en las manifestaciones si eran lo suficientemente justas. Ella era de carácter suave, pero tenía el espíritu suficiente para levantarse y dar la cara.


  También había diferencias físicas entre Danny y su hermano mayor. Danny era más bajo, corpulento, y seis años más joven que King. Su cabello era de un color marrón claro y sus ojos verdes como los de su madre. No tenía la tez oscura de King y sus características. La diferencia entre ellos era como el día y la noche.


  —¿Qué estás pensando que es tan difícil? —Preguntó Danny, levantando su maleta, mientras ella apagaba las luces en el apartamento y cerraba la puerta detrás de ellos.


  —¡Cuán diferente eres de King! —Dijo en voz baja.


  La sonrisa se desvaneció. La acomodó en el deportivo Jaguar verde y se sentó junto a ella.


  —Lamento que los dos no se lleven bien, —dijo suavemente. —Pero King va a estar en un viaje de negocios. No lo verás.


  Ella le tocó la manga, descubriendo una extraña expresión en sus ojos. —Danny, no dejes que esto cause fricción entre tu hermano y tú.


  —No, —respondió y sonrió. —King y yo somos un equipo, Shelby. Haría cualquier cosa por él, y es mutuo. Pero tiene esto... lo de las mujeres de la ciudad. Lo siento, él está volcando las heridas del pasado sobre ti. Nunca pensé que sería así.


  Él no sabía ni la mitad, pensó miserablemente, y se alegró de no haberle dicho nunca la verdad acerca de esa noche en que salió del rancho. Se volvió en el asiento para mirarlo de frente mientras el coche deportivo se comía los kilómetros de San Antonio, en dirección a Branntville.


  —No parece el tipo de hombre al que nadie le afecte, —sondeó con suavidad.


  —Una mujer puede penetrar hasta en el corazón más duro, ¿no lo sabías? —Se rió. —King no es invencible, y él no era inmune a Sandy. Ella lo dejó por un vendedor de seguros. Creo que lo que más le dolió de todo, es que el hombre ni siquiera era rico.


  —¿Fue hace mucho tiempo?


  —Cinco años o más. King siempre fue difícil, pero eso lo hizo como el acero. Incluso ahora, no sale con nadie de forma regular, a excepción de Janice Edson, y no va en serio con ella. Es una forma de auto-protección, me imagino que no va a comprometerse de nuevo. No quiere que nadie se le acerque.


  Ella suspiró. —Sé cómo se siente. Pero me gustaría que no lo pagara conmigo, —dijo con una sonrisa. —Destroza mis nervios.


  —Lucha, Shelby, —aconsejó suavemente. —Él respeta el espíritu, no soporta a la gente que se doblega. Eso le hace perder los estribos.


  —Yo no soy luchadora. Nunca lo he sido.


  —No,—él estuvo de acuerdo. —Eres un cervatillo suave, y eso es probablemente el problema. Los hombres sienten deseos de protegerte, pequeña. Incluso los hombres como King. Eso debe irritarlo como el infierno, tanto como desprecia a las mujeres.


  —No entiendo.


  —Lo sé. Pero yo sí, —se rió entre dientes.


  —¿Danny? —Dijo desconcertada.


  —Vamos a decirle a la gente que nos vamos a casar, —dijo de forma inesperada.


  Sus ojos se dilataron enormemente. —¿Qué? —Estalló.


  —Oh, no es real, —dijo reconfortante. —Será una mentirijilla. Si King piensa que vas a ser de la familia, dejará de molestarte. Piensa en ello como una armadura, Shelby, —le dijo. —Protección.


  —No estoy segura... Dios mío, Danny, ¿qué opinaran tus padres?


  —Que finalmente estoy mostrando algo de inteligencia, —respondió. —Opinan que ya es momento de que piense en casarme. Ellos saben que King no va hacerlo, y se están haciendo cada día más mayores. Quieren nietos, —dijo, casi estrangulado la palabra.


  —Oh, empiezo a ver la luz, —dijo, asintiendo con la cabeza. —Tú eres el que necesita protección.


  —Ambos, —rectificó. Parecía verdaderamente angustiado. —Me quiero casar algún día. Pero sólo tengo veintiséis. Acabo de empezar a vivir. ¡No me quiero amarrar todavía!


  —¡No, piensa en los corazones que se romperían! —Bromeó.


  —Gracias a Dios, el tuyo no es uno de ellos, —dijo, mirándola con solemnidad. —Por eso te lo sugerí. Tú eres la hermana que nunca tuve, y eso es la verdad misma de Dios. Nunca ha habido nada emocional entre nosotros, y no lo habrá. Pero King podría comportarse muy mal, y me estoy consiguiendo un infierno por todos lados acerca de mi estilo de vida. Vamos a ayudarnos el uno al otro.


  Ella frunció los labios. —Podría ser divertido, por cierto. Pero no tengo un anillo.


  —Pensé que podría tener que hacer algo al respecto. —Le entregó una caja de joyería.


  —Ábrelo. Eddie me ayudó a seleccionarlo justo antes de salir de la oficina hoy.


  —¿Eddie?


  Él se rió entre dientes. —Ella haría cualquier cosa que pensara iba a protegerte de King, —admitió. —No tiene una alta opinión de mi hermano.


  Shelby no lo hacía, tampoco, pero no iba a herir los sentimientos de Danny por estar de acuerdo con Eddie. Abrió la caja y sacó un anillo de diamantes pequeños.


  —Danny, esto es demasiado... —empezó a decir.


  —No importa, sólo tienes que ponértelo, —respondió.


  Se deslizó el anillo de oro amarillo con su piedra de fuego en el tercer dedo de su mano izquierda y lo miró. —Pero Danny...


  —Cuando nuestro “compromiso” haya terminado. —Dijo en tono tranquilizador. —Conozco a una señora encantadora que lleva un anillo del mismo tamaño, y tengo la intención de dárselo algún día. ¿De acuerdo?


  Ella se echó hacia atrás, moviendo la cabeza. —Simplemente no lo entiendo.


  —Ya lo entenderás, —dijo con una sonrisa satisfecha. —Lo harás.


  * * * *


  Skylance era como retroceder a los días de caminos de tierra de Texas. Ubicado en el antiguo Chisolm cattle, estaba en el corazón de cattle country, una enorme hacienda situada en el centro de una gran cantidad de ranchos que atendían a los turistas del Este que querían echar un vistazo al "autentico" Oeste, pero sin ninguna de las incomodidades ni de las adversidades.


  El rancho se extendía por miles de kilómetros, y era rico en petróleo, así como el ganado. Shelby suspiró, con los ojos absortos en los exuberantes campos verdes que se extendían sobre el paisaje de suave pendiente, donde pastoreaban los rebaños Santa Gertrudis, los abrigos rojos distintivos eran visibles a la luz del sol brillante. Esos campos que, en primavera, se cubrían con campanillas y manadas de ojos castaños y cuernos largos cuando en los viejos tiempos en Texas eran conducidos al mercado, a lo largo del camino de Chisolm hacia los célebres mercados del norte y oeste. A diferencia del oeste de Texas, donde el polvo, el Mesquite, los cactus y el desierto se extendían por millas hacia la frontera con México, esta parte de Texas era exuberante y verde y fértil. Enormes árboles de nuez, el árbol del estado, estaba en bosques a lo largo de la carretera por la que viajaban, y a la sombra había casas lejos de la carretera. Por supuesto, también había Mesquite por aquí, con sus raíces infinitas tratando de apoderarse de los pastos. Era tan molesto para el ganadero como las simples campanillas de la mañana para un jardinero de Georgia.


  —¿Echas de menos la ciudad? —Bromeó Danny.


  —¡Oh, terriblemente! —Replicó ella riendo. Sus ojos se cerraron y ella suspiró. —Me encantaría vivir aquí, —murmuró. —Sólo campos interminables, caballos de montar y paz y tranquilidad. Ni siquiera me importaría no ver una cámara de nuevo.


  —La paz y la tranquilidad no la encontrarás este fin de semana en particular, —le advirtió.


  —Hay una fiesta. Y una barbacoa. Incluso una carrera de río. —Él la miró. —Y un baile.


  Sus grandes ojos oscuros se iluminaron. —Me encanta el baile, si puedo encontrar un socio.


  —No me mires, —dijo con terror falso. —Ya sabes lo pésimo que soy. —Él la miró extrañamente. —King conoce los pasos.


  Volvió el rostro hacia la ventana oval del coche y la sonrisa abandonó sus labios.


  —Lo siento, —dijo él tímidamente.


  —Todo está bien.


  —Me gustaría que los dos se llevaran mejor.


  —No importa. De todos modos, —recordó con una sonrisa, —no va a estar aquí.


  Danny miró culpable. —Uh, Shelby, sólo hay una cosa que me olvidé decirte...


  Antes de que pudiera terminar la frase, hubo un rugido detrás de ellos y el sonido de una bocina. Danny miró en el espejo retrovisor y una luz temeraria apareció en sus ojos verdes.


  —Parece una carrera, —murmuró, y Shelby reconoció el camino privado que llevaba a Skylance cuando Danny tiró del volante y giró el pequeño deportivo de la carretera principal hacia el camino del rancho.


  La mano de Danny trabajó febrilmente la palanca de cambios, y la fuerza de la velocidad de lanzamiento tiró a Shelby de espalda contra el cómodo asiento de cuero. El rugido detrás de ellos se hizo más fuerte y la baja altura del Porsche negro se puso al lado, vaciló, y luego salió disparado hacia adelante como una bala negra dando un insolente y largo bocinazo, ya que fácilmente superó al pequeño Jaguar y desapareció en una curva de la arboleda de robles imponentes y árboles de nuez.


  Shelby había reconocido el otro coche, y miró acusando a Danny con sus ojos oscuros cuando él se detuvo delante de la casa victoria del siglo XIX el Homeplace Brannt.


  —Lo siento, —dijo Danny con sinceridad. —Pero sabía que no vendrías conmigo si te lo decía, y te necesitaba aquí conmigo. Te contaré la verdadera razón por la tarde.


  —¿Qué te hace pensar que voy a hablar contigo más tarde? —Preguntó medio divertida mientras observaba a Kingston Brannt, saliendo con la gracia de un gato del Porsche negro.
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  Era tan intimidante como siempre. Alto, delgado, muy musculoso, y tan elegante como cualquier modelo masculino con los pantalones marrones y una camisa deportiva color crema que llevaba puestos. Se acercó al coche encendiendo un cigarrillo, pero sus dedos se congelaron en el encendedor mientras miraba hacia el Jaguar y vio a Shelby sentada junto a su hermano. Su cara se puso más rígida que la piedra, pero sus ojos aún a la distancia comenzaron a incendiarse. Shelby se puso rígida por instinto y luchó contra el impulso de salir del coche y correr. Tenía más miedo de King de lo que nunca había tenido de cualquier otro ser humano. Nunca había entendido por qué, pero el miedo era real y definitivo. Sobre todo después de su última visita aquí.


  —Oye, cálmate, —dijo Danny suavemente, notando la rigidez de su delgado cuerpo y el pánico de los ojos abiertos en la cara enrojecida.


  King terminó de encender su cigarrillo y guardó el encendedor con mal disimulada violencia. Vio a Danny salir del coche y lo saludó calurosamente, pero sus ojos aún estaban en Shelby, no dejó de mirarla aun cuando Danny dio la vuelta para ayudarla a salir del pequeño coche.


  Ella se alejó rígida de la puerta del coche, colgando de la mano de Danny, como si la salvación dependiera de ello.


  —Hola, Shelby, —dijo King en voz baja.


  Ella no podía mirar esos ojos oscuros ardientes. Su mirada no subió más alto de la dura boca.


  —Hola, King, —respondió ella.


  —No nos lo esperábamos, —insistió él, con una mirada penetrante a Danny.


  —Mamá y papá lo sabían, —corrigió Danny con una sonrisa. —Vinimos a anunciarles nuestro compromiso.


  Los ojos de King parecieron explotar con la noticia. —¿Tú y Shelby? —Preguntó secamente, como si la idea fuera ridícula.


  —Yo y Shelby, —asintió con la cabeza de Danny. —Bueno, ¿no nos vas a felicitar?


  El hombre más mayor dio una larga calada de su cigarrillo, estudiando el rostro enrojecido de Shelby. —¿Dónde van a vivir? ¿San Antonio? No imagino a Shelby conformándose con la vida en un rancho cuando ella está tan acostumbrada a la vida nocturna, se aburrirá.


  Shelby se mordió los labios y volvió la cara en el hombro de Danny, odiando su propia debilidad, se le saltaron las lágrimas. La mano de Danny se contrajo en su brazo.


  —¿Tienes que atacarla antes de que llegue a poner sus pies en el suelo? —Desafió Danny acaloradamente.


  —No la estoy atacando, —dijo King con suavidad. —Simplemente no puedo ver que se vaya a adaptar aquí, —añadió sombríamente.


  Danny puso su brazo sobre los hombros delgados de Shelby. —Vamos a ir a decirlo a todos, cariño, —dijo suavemente. —Vamos.


  Ella se apretó contra el costado de Danny, sin mirar a King mientras caminaba junto a él.


  —Shelby... —King comenzó.


  Mantuvo la mirada baja. —Sólo estaré aquí una semana, King, —dijo con una voz que era poco más que un susurro. —No voy a cruzarme en tu camino.


  —¡Oh, diablos! —Gruñó King. Se dio la vuelta sobre sus talones y se alejó hacia la oficina de la hacienda en la misma calle de la casa.


  —Anímate, —le dijo Danny con una sonrisa y un abrazo fraternal. —La peor parte terminó. Ahora va a ser cuesta abajo.


  Kate Brannt entró en la sala para darles la bienvenida, abrazando a su hijo y luego a Shelby con un cálido afecto que la hizo sentir parte de la familia.


  —Te ves hermosa, querida, pero demasiado delgada, —bromeó Kate, sacudiendo su cabeza de plateada con una sonrisa. —Ser modelo te está haciendo perder peso.


  Shelby sonrió. —Por lo menos, no tengo que preocuparme por engordar, —se rió.


  —Creo que tiene un aspecto fantástico, —dijo Danny. —Por cierto, mamá, nos vamos a casar.


  La cara de Kate se quedó inmóvil, y Shelby vio un extraño titubeo, y algo así como el dolor, tocó los finos rasgos patricios. No es que Kate no la aprobara, Shelby lo sabía, pero había algo definitivamente mal.


  La mujer mayor se recuperó rápidamente, colocando un brazo cariñoso alrededor de Shelby para atraerla a la sala decorada de color marrón y beige. El aire acondicionado se sentía delicioso después del calor inusual del sur de Texas para esta época del año.


  —Estoy encantada de que finalmente podamos llegar a ser familia, —dijo Kate, con verdadero sentimiento en su voz. —Simplemente es algo un poco chocante. Tú y Danny siempre me parecieron más como hermano y hermana.


  Danny se rió entre dientes y envió un guiño de complicidad a Shelby. —¿Lo parecemos, ahora? —Preguntó, irónico.


  Kate se sentó en el sofá brocado marrón oscuro, señalando a Shelby un asiento a su lado.


  —¿Se lo dijeron a Kingston? —Preguntó Kate, vacilante.


  Así que era eso, Shelby pensó que estaba preocupada acerca de cómo su hijo mayor iba a reaccionar al compromiso. Toda la familia debía saber acerca de sus prejuicios...


  —Se lo dijimos, —dijo Danny con un profundo suspiro. Se dejó caer en un sillón frente al sofá.


  —¿Y? —Preguntó su madre con suavidad.


  Danny se encogió de hombros. —Hizo un comentario sarcástico sobre que Shelby no se adaptaría a la vida en el rancho, y cuando ella se comprometió a mantenerse fuera de su camino, mientras estuviera aquí, lanzó una mala palabra y se fue hacia el atardecer.


  Los ojos de Kate se cerraron brevemente. —Ya veo.


  —Lamento no saber que hice, —dijo Shelby. —No lo entiendo.


  —Yo si, —dijo la mujer mayor en voz baja. —Sólo desearía poder ayudar. —La mirada de dolor dejó su cara y ella sonrió. —Basta de hablar de eso. Cuéntame todas las noticias. ¡Han pasado semanas desde que estuve en San Antonio!


  * * * *


  Shelby estaba terminando de contar una anécdota sobre su trabajo más reciente como modelo, cuando Jim Brannt entró, su cabello plateado brillaba en la luz, sus ojos oscuros sonreían mientras observaba a Shelby y a su hijo.


  —Bueno, bueno, he oído algo sobre champán por fin, —dijo con una sonrisa. —King me lo acaba de decir.


  —Hablando del viejo gruñón, —Danny sonrió, —¿Adónde fue?


  —A ayudar a fijar una valla.


  Danny parpadeó. —¿En su ropa de calle?


  Jim sacudió la espesa mata de pelo plateado de sus ojos.


  —También me pareció extraño a mí, —dijo.


  —Le hice perder los estribos, —dijo Shelby con su voz suave. —Como de costumbre, me temo, —añadió con ironía. —Me crucé en el camino equivocado.


  —No hay nada inusual, —bromeó Jim con su voz profunda. —Todo ha estado molestándole durante meses. Supongo que es la edad, está inquieto. Recuerdo cómo me sentía, cuando llegué a los treinta y dos años, quería tirar la toalla, salir del negocio de la ganadería, e ir a volar con globos de aire caliente.


  —¿Ha hecho arreglos para dejar a los hombres libres mañana para la fiesta? —Kate le pidió a su marido.


  —Todos, excepto tres, que juraron que no les importaban nada la parrilla enchilada y las carreras en los ríos, —se rió. —Los más ancianos, ya sabes. El viejo Ben Ballew era uno de ellos, y tú sabes lo que odia los desfiles y las multitudes.


  —Vamos a disfrutar de ella, sin embargo, —dijo Kate con una sonrisa a su atractivo marido. Alargó la mano y palmeó la de Shelby. —Lo mismo ocurrirá con Shelby. Nunca ha estado aquí por la fiesta antes.


  —Lo estoy deseando, —dijo Shelby. Y sonrió, pero su corazón no estaba en ella. Ya estaba deseando no haber venido. King le iba a dar un infierno de nuevo, lo sabía.


  Él no regresó para la cena, y no fue hasta que los Brannts se fueron a la cama, dejando a Danny y Shelby solos en la sala de estar, cuando King finalmente volvió a la casa.


  Se quitó el sombrero stetson y lo arrojó sin error sobre el estante en la sala. Sus botas estaban llenas de polvo y su antes inmaculada camisa de color amarillo pálido tenia restos de polvo y grasa.


  King miró indeciblemente cansado. Su rostro cerrado fuertemente, su paso era más lento y menos animado de lo normal al entrar en la sala de estar. Su rostro era la prueba del control de hierro que formaba parte de él, sin mostrar emoción alguna. Sus ojos oscuros eran igualmente ilegibles, al posarse en Shelby y Danny mientras se dirigía a la barra. Se echó whisky en un vaso y añadió hielo antes de dejarse caer profundamente en un sillón de cuero junto a la chimenea y encendió un cigarrillo.


  —¿Conseguiste fijar la valla? —Preguntó Danny con las cejas levantadas.


  —Um hum, —murmuró King. Levantó el cigarrillo a la boca cincelada y miró penetrantemente a Shelby, que bajó los ojos en lugar de tratar de sobrevivir a su intenso escrutinio.


  —¿Perdiste ganado a través de él? —Insistió Danny.


  —No.


  —¿Tomó mucho tiempo arreglarlo?


  —Sí.


  —¡Dios mío, esta noche estas hablador! —Dijo Danny, exasperado.


  —¿Qué te gustaría que dijera? —Preguntó King finamente. —Felicidades. —Hizo el sonido de la palabra como un insulto.


  Antes de que Danny pudiera contestarle, sonó el teléfono y segundos después la señora Denton, el ama de llaves, metió la cabeza en la puerta para llamar a Danny.


  —Es para ti, —le dijo, y sonrió a Shelby. —Hola, señorita Kane. Vi a tu madre en una película en la televisión anoche. ¡Ella es una gran actriz!


  —Gracias, —dijo Shelby automáticamente.


  —Bueno, les doy las buenas noches. —La señora Denton se volvió y se fue con Danny cerrando la puerta detrás de ellos en su camino hacia el teléfono.


  King no habló, pero Shelby sintió el calor de sus ojos cuando ella se sentó rígidamente en el sofá, agarrándose las manos dolorosamente. No quería estar a solas con King. La habitación era demasiado pequeña y pronto se sintió sofocada con ardientes emociones.


  —¿Tienes miedo de mí, Shelby? —Dijo, rompiendo el silencio con la fría pregunta.


  —No, —dijo en voz baja.


  —Entonces mírame.


  Ella levantó su hermoso rostro lentamente, sus enormes ojos café lo encontraron a través de la distancia. Los ojos de él se oscurecieron, estrechándose. Levantó el cigarrillo a los labios sin dejar de mirarla de forma penetrante, de repente, inexplicablemente, el corazón de ella hizo volteretas fuertemente.


  —Este compromiso es algo repentino, ¿no? —Le preguntó, finalmente, en un tono coloquial.


  —Tú y Danny os conocéis desde hace más de dos años, tiempo suficiente para haberse comprometido antes.


  —Es... eh, simplemente... sucedió así, —dijo sin poder hacer nada.


  Él la estudió en un silencio ardiente. —Nunca vas a hacerlo feliz,—dijo. —Él necesita un gorrión, no un pavo real.


  Ella apartó los ojos de inmediato. —Yo no soy un pavo real.


  —El infierno, —juró con impaciencia. —Tú sabes que eres hermosa, no tengo que decírtelo. Pero las apariencias no importan mucho en el matrimonio. Hay cosas más importantes, intereses comunes y solidarios, compromiso. Dudo seriamente que seas capaz de cualquiera de ellos.


  —No me conoces, King, —dijo en voz baja.


  —De tal madre, tal hija, —dijo con dureza. —¿Cuántos maridos ha tenido “mamá” cinco, seis? Toda esa belleza, y cada pedacito es superficial. Ella es como tú, una mariposa delicada, ornamental, e inútil por completo. Te adaptarías a la vida en el rancho tan fácilmente como sortearías aguas bravas en el río.


  Ella sintió su rostro enrojecer por la insolencia de los fríos comentarios. ¡Como si supiera algo de ella! Nunca se había tomado el tiempo o el interés para averiguar lo que realmente le gustaba, evitando su presencia en el rancho en su mayor parte como si hubiera sido invisible. Se mordió el labio inferior para acallar su temblor.


  —Danny no vive en el rancho, —respondió con suavidad.


  —¡Diablos, no, no lo hará, mientras tenga esta pasión equivocada por ti! —La atacó, con sus ojos oscuros estrechos y ardientes. —¿Por qué no simplemente le dejas salir de tu sistema?


  Ella se puso, si cabe, más roja. Todo su cuerpo temblaba cuando se puso de pie. Era peor que una paliza, tener que sentarse y ser degradada con esos fríos insultos.


  —Nunca vas a casarte con él, Shelby, —dijo mientras ella cogía el pomo de la puerta. —Lo prometo. No importa lo que tenga que hacer para evitarlo, lo haré.


  Ella se aferró a la perilla de la puerta fuertemente con los dedos blancos bajo la tensión.


  —¿Nada que decir, Shelby? —Gruñó.


  Abrió la puerta y salió de la habitación, cerrando suavemente detrás de ella.


  Danny salió del despacho con el ceño fruncido de preocupación en su rostro terso.


  —Oh, ahí estás, —dijo de repente. Se metió las manos en los bolsillos. —Ella va a venir mañana para ir a la fiesta con nosotros, —se quejó. —La idea fue de King, apostaría mi vida en ello.


  Ella dijo que él estuvo hablando con su padre esta tarde. Probablemente se lo sugirió por mí.


  Ella le sonrió al leer la exasperación en su rostro, calmada ahora que estaba lejos de la influencia perturbadora de King.


  Puso una mano en su brazo. —¿Ella?


  Sus labios se apretaron en una fina línea. —Mary Kate Culhane, —dijo en breve. —Es dos años menor que yo, rubia, y puede hacer lo mismo que cualquier vaquero. Su padre es dueño del rancho que colinda con el nuestro. Qué gran fusión de los imperios podría haber. Y todo lo que se tiene que sacrificar para la fusión es a mí.


  —¿Para Mary Kate Culhane? —Probó con una sonrisa.


  —Exactamente. —Suspiró, mirándola con timidez. —Ahora ya sabes por qué estás aquí, y por qué nos hemos comprometido.


  —¿Realmente haría King eso? —Preguntó ella con solemnidad.


  —¡Claro! Lo mismo sucedería con mamá y papá.


  Ella respiró profundamente. —¡No lo puedo creer!


  —Tú no sabes lo que la perspectiva de las fusiones y herederos hace en la gente normalmente sensata, —le dijo, moviendo la cabeza. —Ellos saben que King no está dispuesto a hacer el supremo sacrificio, por lo menos no a corto plazo, y definitivamente no con Mary Kate. Pero yo soy el más joven. Soy prescindible. Yo soy el chivo de Judas.


  —Oh, pobre chico, —se rió en voz baja.


  —Tú no sabes ni la mitad del asunto. Pero mañana veras. —Miró hacia ella, entonces, de repente se dio cuenta de que la puerta de la sala estaba cerrada. Echó una mirada hacia la puerta, y luego a ella. —¿Por qué estás aquí?


  Sus delgados hombros se levantaron y se quedó sin poder hacer nada. —¿No lo adivinas?


  —Preguntó con ironía.


  —Descargó sobre ti, ¿eh? —Preguntó.


  —Ambos cañones.


  —¿Qué dijo?


  Ella miró la alfombra. —No importa. No era importante, —dijo en voz baja. Sus grandes ojos de gacela miraron a Danny. —Él no puede evitar la forma en que se siente, Danny. Realmente no se tiene porque tener motivos para tomar desagrado por las persona. Y mi madre no es la mejor recomendación de carácter que tengo.


  —Tú no eres como tu madre, —se quejó.


  —Pero King no lo sabe. En realidad no me conoce en absoluto, y los indicios me pueden condenar, como tú bien sabes. De todas formas, ¿qué más da? Solo está molesto porque yo no pertenezco a su clase de mundo.


  —¡Por el amor de Dios, Shelby, que no somos snobs!


  —Lo sé, Danny, pero nos movemos en círculos diferentes. Mi madre es una mujer rica, no yo, ¿recuerdas? Mis amigos son en su mayoría escritores, artistas y “gente peculiar”. —Ella sonrió.


  —Me gusta sentarme en las cafeterías y beber café importado hasta la una de la mañana, mientras que Eddie recita la poesía del siglo XVIII. Lo hago vestida con pantalones vaqueros y una sudadera. No sabría qué hacer con la cría de ganado, aunque tengo que admitir que me fascina.


  Él sonrió. —No tenemos muchas fiestas por aquí, y yo mismo ando en pantalones vaqueros, por aquí.


  —El precio de un par de tus pantalones vaqueros, —bromeó, —vale seis pares de los míos.


  Puso sus brazos alrededor de su cintura y se quedó mirándola con cariño.


  —Tú, —le dijo, —eres un dolor. Has estado alrededor de Eddie durante demasiado tiempo.


  —Me alegro de que no vayamos realmente a casarnos, —le dijo en serio. —Me gustas mucho.


  Él frunció el ceño. —Tienes algunas ideas extrañas sobre el matrimonio, —dijo.


  —Mi madre no ha tenido demasiado éxito en ello, —le recordó ella. —A pesar de que parece que va a seguir intentándolo hasta que le coja el tranquillo, —añadió con un humor que escondía una gran herida. Los otros niños en la escuela habían disfrutado burlándose de ella sobre el número y la frecuencia de sus “padres”. Le había dolido continuamente, y a pesar de los años transcurridos no había disminuido la picadura. La observación fría de King, sobre ese tema esta noche había vuelto a traerlo todo de nuevo, y se sentía como la niña solitaria que se escondía detrás de las sillas en las fiestas de cóctel.


  —No te pongas tan triste, —dijo Danny suavemente. —No te dejaré sola con King otra vez. Todo habrá terminado antes de que te des cuenta, y una vez que tenga a Mary Kate fuera de la foto, le diré a todo el mundo la verdad sobre nosotros. ¿Te parece justo?


  Ella sonrió. —Me parece justo.


  Se inclinó y la besó suavemente en la frente. El sonido de una puerta al abrirse rompió el silencio amigable.


  —Es la una de la mañana, —dijo King con frialdad. —¿Por qué no se van los dos a la cama y hacen eso en privado?


  Danny frunció el ceño. —No dormimos juntos, —dijo con voz ronca.


  Una ceja oscura se alzó. —¿No? —Preguntó con una mirada puntiaguda en Shelby. —Estoy sorprendido. Pensé que las modelos fueron liberadas.


  Shelby se separó de Danny. —Te veré en la mañana, —le dijo en voz baja, haciendo caso omiso de King con una dignidad elegante más allá de sus años. —Buenas noches.


  —Buenas noches, cariño, —dijo Danny.


  Sentía los ojos de King cuando subía las escaleras. Voces enfadadas provenían de la sala cuando ella llegó a la planta de arriba.


  Durmió profundamente, despertando mucho antes de que el ama de llaves, la señora Denton, fuera a despertarla para el desayuno.


  —Estoy segura de que he visto todas las películas que tu madre ha hecho, —dijo la rolliza ama de llaves con entusiasmo, mientras llegaba al final de las escaleras con su pesado paso, deambulando. —Es una actriz muy buena.


  —Gracias, —murmuró Shelby, los ojos fijos en la ancha espalda del ama de llaves.


  —Tuvo que ser muy divertido tener a una actriz famosa por madre, —continuó conversando mientras acompañaba a Shelby al comedor. —Apuesto a que tenías todo lo que querías.


  —Todo, —dijo Shelby débilmente, recordando las vacaciones en solitario en el campamento, los días de fiesta sola con el personal de la casa como única compañía, los cumpleaños sin un pastel o una fiesta, las enfermedades de la infancia con una enfermera que le consiguió, debido a que su hermosa madre no podía soportar estar cerca de personas enfermas.


  Esa tristeza profunda se encontraba todavía en sus ojos cuando miró hacia arriba inesperadamente a King, con rostro sombrío e impasible y sintió que el suelo caía por debajo de ella. Su corazón le dio un salto salvaje, y las sensaciones le recorrieron el delgado cuerpo como nunca antes las había sentido y no podía empezar a entender.


  —¿Mala noche? —Le preguntó con intención.


  Ella volvió la cara y se sentó en la mesa lo más lejos de él que los ajustes de la mesa china permitían.


  —He dormido muy bien, gracias, —dijo en voz baja.


  —¡Maldita seas! ¿Qué hace falta para llegar a través de esa malla de acero que llevas alrededor de tus emociones? —Gruñó, agarrándola dolorosamente por el hombro agitándola.


  Ella lo miró, le temblaba el labio inferior, todo su cuerpo temblaba por la fuerza del miedo que despertó en ella. Sus ojos se empañaron de lágrimas al encontrarse con él, sentir su mano apretar en su suave carne le provocó una sensación de pánico.


  Su tacto la quemaba, sus ojos sorprendidos fueron atraídos inconscientemente, hacia su camisa de seda azul desabotonada, a través de la que se vislumbraba su amplio pecho bronceado. Una sombra de pelo oscuro, rizado era visible en su pecho, los duros músculos de los brazos en relieve por el ajuste perfecto, y sus poderosas piernas fueron delineadas por los pantalones ceñidos de color azul que llevaba puestos. Había algo de sensualidad masculina a su alrededor, a pesar de dar la apariencia de un hombre que estaba totalmente desprovisto de pasión. Shelby se preguntó distraídamente si era tan frío como parecía ser, y si esa fue la razón de haber perdido a la mujer que quería.


  —Me estás haciendo daño, King, —suspiró ella, finalmente, consciente del agarre parecido a un vicio que tenía sobre su delgado hombro.


  Él aflojó su agarre, aunque no movió su mano.


  —No me sorprende, —dijo en un tono agudo. —Eres como la porcelana al tacto. Si un fuerte viento te sopla te llevaría de regreso todo el camino a San Antonio.


  —Las modelos gordas no están de moda este año, —murmuró ella con aire ausente.


  Sorprendentemente, su boca cincelada se levantó imperceptible en las esquinas. — ¿No?


  Sus ojos se fijaron en los suyos, pero no podía leerlos. —¿King...?


  Su mirada cayó a su boca suave, estudiándola con una intensidad que era inquietante. —No estás usando maquillaje, —observó, frunciendo el ceño como si le sorprendiera.


  —Sólo lo uso cuando tengo que hacerlo, —dijo en voz baja. —Yo... no me gustan las cosas artificiales.


  Eso pareció sorprenderlo aún más, pero antes de que pudiera hacer algo, se escucharon pasos y voces en el pasillo.


  Un minuto más tarde, Danny llegó sonriendo, seguido por Jim y Kate Brannt, para encontrar King y Shelby sentados en silencio, apartados por la mesa.


  Cuando terminó el desayuno, Danny arrojó su servilleta.


  —Bueno, —dijo. —Creo que Shelby y yo vamos a ir a la ciudad y conseguir unos buenos asientos antes de que el desfile se ponga en marcha.


  —Ah, el infierno, no, no, —dijo King gratamente. —Todos vamos juntos. Y pensaba que Mary Kate Culhane te esperaba, —agregó serio.


  —Ahora, mira, King... —Danny comenzó con vehemencia.


  —Danny, ¿sabes? Mary Kate siempre va a la fiesta con nosotros, —dijo Kate Brannt a su hijo suavemente y sonrió. —Por otra parte, Mary Kate está deseando conocer a Shelby.


  Eso, pensó Shelby, parecía de mal agüero. Tuvo visiones de tener que defenderse de una rival celosa, así como también de King, y de pronto deseó tener una migraña y olvidarse de todo el asunto.


  —Disfrutaras el chile Cookoff, Shelby, —Jim le dijo por encima de su taza de café. —El condenado mejor chile que sale de Texas, e incluso te dan agua para apagar el fuego. —Él se echó a reír.


  —Jim es uno de los jueces, —explicó Kate. —Él ya no tiene papilas gustativas, todas se quemaron.


  —No me sorprende, —sonrió Shelby.


  —Lo más divertido, sin embargo, es la carrera del río, —le dijo Jim. —Nunca he visto tal aglomeración de flotadores. Todo vale, desde las balsas de tablas de surf a cámaras de aire. Lo bueno es que el río está bajo por esta época del año, antes de las inundaciones por venir. Hay algunos rápidos en el tramo de carrera, y cuando el río pasa, puede ser peligroso.


  —Sí, lo sé, —dijo Shelby recatadamente. —Yo vivía en Georgia con mi tía, y siempre había una carrera de algún tipo en vacaciones cerca del río Chattahoochee. Lo he recorrido en una cámara de aire. Incluso he sorteado las aguas bravas en el río Chattooga en el norte de Georgia, donde es más peligroso. Soy una veterana rata de río, —añadió con una mirada a King que lo decía todo.


  —Bueno, seré condenado, —murmuró King, y Shelby sintió un cosquilleo de placer por la auténtica sorpresa que se registró por un instante en su moreno rostro.


  —Podría decir algo por el estilo, —dijo Danny haciendo referencia irónica a la observación de King, —pero no lo haré. Mary Kate dijo que los visitaste ayer.


  —Sí fui. Bonita chica, Mary Kate, —agregó King. —Sexy como el infierno.


  —No me gustan las mujeres sexys, —dijo Danny con altanería. —Causan gota.


  King estrecho calculadamente los ojos. —¿No crees sexy a Shelby? —Le preguntó.


  Danny se vio atrapado. —Por supuesto que sí, —dijo rápidamente. —Pero no como Mary Kate. Quiero decir... ¡Maldita sea, King!


  Los ojos verdes de Kate Brannt miraron a su hijo menor acusadoramente.


  —Por favor no uses ese lenguaje duro en mi mesa durante el desayuno. Me da indigestión.


  —King lo hace todo el tiempo, —protestó Danny.


  —Kingston también me da indigestión, —respondió Kate. —Y él lo sabe, —añadió con una mirada que le decía todo a King.


  King sonrió. Lo cambió, le hizo parecer menos formidable, más humano, atractivo y peligroso.


  —La culpa es de papá, —dijo King a su madre. —Me enseñó cómo hacerlo.


  Jim Brannt fulminó con la mirada a su hijo con brillantes ojos negros.


  —¡Un infierno que lo hice! —Estalló. Y todos rieron.



  3


  Mary Kate Culhane era tan delgada como una varita mágica, tenía los ojos verdes, y la personalidad de un presentador de concursos experimentado. No era bonita, pero era vivaz y tan amable como un cachorro con todo el mundo, excepto con Shelby. La primera visión de la chica más joven, fue suficiente para hacer brillar sus ojos verdes como esmeraldas. Era amable, pero había hielo debajo de la sonrisa que le dio a Shelby, cuando las presentaron.


  —Así que tú eres Shelby, —dijo Mary Kate, con los ojos devorando a la chica más joven, en busca de defectos y volviéndose más oscura cuando no encontró nada. —Danny me dijo que eras modelo.


  —Eso es correcto, —dijo Shelby en voz baja.


  —¿Modelo de qué? —Insistió Mary Kate.


  —Ropa, en su mayoría, —dijo la chica más joven con una calma que prendió fuego en la otra.


  —No te vistes como tal, —respondió Mary Kate con una malicia que sólo otra mujer podría entender.


  —Gracias, —sonrió Shelby.


  Esto trajo una expresión de asombro en la cara de la otra chica, y una sonrisa divertida de Danny.


  —No creo que te vaya la vida de un rancho, —renovó su ataque Mary Kate. —Acostumbra a San Antonio, la vida nocturna y todo eso. Esto debe de ser muy aburrido para una chica de ciudad como tú.


  King se había movido en la sala y estaba apoyado contra la pared fumando un cigarrillo, mientras esperaba a sus padres para ponerse en marcha. Miraba el intercambio con ojos ilegibles.


  —¿Por qué me iba a resultar aburrida? —Parpadeó Shelby.


  —¡Porque no hay vida nocturna!


  —Yo no soy un vampiro, —dijo Shelby amablemente.


  La cara bronceada de Mary Kate se encendió de repente, y King dio un paso adelante antes de que pudiera continuar.


  —Creo que es tiempo que nos pongamos en camino, —dijo— o vamos a perder la maldita cosa.


  —Oh, maravilloso, tengo muchas ganas de presentar a Danny a algunas nuevas personas de por aquí, —susurró Mary Kate, y tomó posesión del brazo de Danny como si fuera a la conquista de la ciudad. —¿Danny, recuerdas al antiguo entrenador Garner? Bueno, él sigue siendo entrenador de la banda. ¿Te acuerdas de...? —y llevó a Danny por la puerta, hacia el auto de lujo nuevo del patriarca Brannts.


  Cuando Shelby se dirigió hacia él también, King de repente la agarró del brazo y tiró de ella hacia su elegante Porsche negro.


  —Pero, los otros... ¡Danny! —Protestó ella, tirando inútilmente contra el agarre de acero.


  —No importa Danny, —dijo él secamente. Abrió la puerta del lado del pasajero y la puso adentro.


  —King... —Protestó una vez más cuando él se sentó junto a ella y arrancó el coche.


  —Sólo quédate quieta y silencio, Shelby, —dijo con frialdad. —De ninguna manera podría papá meter a los cinco en ese coche, a pesar de lo que dijo. Creo que podemos aguantar la compañía del otro hasta la ciudad, ¿verdad?


  Cruzó las manos sobre el regazo y lo miró fijamente. —Supongo.


  —¿Qué piensas de Mary Kate? —Le preguntó mientras salía sin problemas fuera de la calzada, sin esperar a sus padres para llevarlos en su coche y seguir.


  —Es encantadora, —dijo en voz baja. —¿Es más o menos de la edad de Danny?


  Él frunció el ceño. La miró de reojo, valorativamente. —¿Cuántos años tienes?


  —Veintiuno.


  Él frunció el ceño. —¿Eso es todo? ¡Dios mío, pensé que por lo menos tenías veinticuatro!


  —Me siento el doble, a veces, —dijo en un tono apagado, sus ojos oscuros tristes con los recuerdos.


  —Apenas tienes edad suficiente para salir de casa, —gruñó.


  —Me fui de casa cuando tenía catorce años, —recordó ella, encogiéndose ante el recuerdo de el porque se había tenido que ir.


  —¿Catorce?


  —Me fui a vivir con mi tía en Georgia, —murmuró. —Ella tenía una casa en las montañas, con un rio en la parte de atrás, y un montón de laurel de la montaña y el rododendro... —Se acordó de repente de con quien estaba hablando, y el entusiasmo salió de su voz.


  —No te detengas, —dijo. —¿Y qué?


  —Y los ciervos, —continuó. —Solíamos sentarnos en el porche trasero y verlos beber de la corriente del rio. Uno de ellos era un macho de nueve puntos, y mi primo le disparó en noviembre. Lloré porque era un animal muy hermoso.


  —¿Tu primo? —Se burló.


  —¡No, el venado! —Corrigió ella. Sus ojos lo miraron con recelo. No sonreía, pero había un brillo sospechoso en sus ojos oscuros.


  —¿Por qué te fuiste de casa?


  —Yo... no me gustaba Hollywood.


  —¿Ah, sí? A la mayoría de las niñas les habría encantado. Sobre todo con una madre estrella de cine y un montón de dinero para comprar cosas, —le pinchó.


  —Supongo, —dijo con firmeza.


  —Y muchos padrastros para mimarte, —agregó.


  Sintió un temblor pasar por su cuerpo delgado. Ella envolvió sus dedos alrededor de sus antebrazos, cruzados sobre el pecho, y esperaba que no se diera cuenta de la palidez repentina de su rostro.


  —Sí, —dijo con firmeza. —Un montón de padrastros.


  Él la miró. —Pero no te mimaron, —adivino en voz baja. —¿Fue por ellos qué tuviste que salir de casa, pequeña?


  Se mordió el labio inferior. —¡Por favor, King, por favor...!


  —Oh, diablos, ¡olvídalo! —Soltó. Y se concentró en una maniobra de giro hacia la carretera principal, mirando a derecha e izquierda vio que se podía hacer sin problemas, ni siquiera se notó el tirón cuando cambió de marcha en el coche deportivo de gran alcance y aceleró. —Me preocupa mucho la forma en que reprimes las cosas en tu interior, Shelby, —dijo después de un largo silencio. —Vas a tener una úlcera un día de estos.


  —Es mi vida, —dijo en voz baja.


  Su mandíbula se tensó. —¿A Danny no le preocupa cómo te sientes y que te dejes azotar hasta la muerte por el mundo en general?


  —Yo no necesito protección, —dijo con una leve sonrisa.


  —¿De verdad, cariño? —Preguntó con brusquedad. Sus ojos oscuros quemaron sobre ella por un instante. —Eres tan vulnerable como una mariposa.


  —No tan vulnerable, —murmuró, recordando cómo había sido su vida durante todos esos años atrás.


  —Entonces, ¿por qué no te defiendes?


  Ella sonrió. —Yo apenas soy un asalto para ti, ¿verdad?


  Algo extraño brilló en sus ojos por un instante. —No con tu edad, no.


  Sus finas cejas se elevaron. —No sabía que eras tan viejo.


  Él se limitó a sonreír, si una ligera inflexión de sus labios cincelados pudiera ser considerada así. —Te sorprenderías. —La miró. —¿Danny y tú fijaron una fecha?


  —¿Por qué molestarse? —Preguntó. —Me dijiste que no nos ibas a dejar casarnos.


  —¿Eso es sarcasmo, Shelby? —Y sonrió a continuación. —Es un cambio.


  —No estaba siendo sarcástica. —Lo miró abiertamente, con los ojos tocando cada línea dura de su rostro. —King, ¿por qué no quieres que Daniel se case conmigo? ¿Es debido a mi pasado, o por mí?


  Su rostro se endureció. —Recuérdame que te cuente todo sobre eso algún día, cuando tengamos más tiempo.


  Quería decirle que todo era una farsa, que ella y Danny nunca tendrían ese tipo de relación. Pero le había prometido a Danny no decírselo a nadie.


  —Yo no soy como mi madre, —murmuró ella, y ni siquiera creyó que él la hubiera escuchado.


  Llegaron a la ciudad, y de forma rápida metió el elegante coche, en una plaza de aparcamiento justo al lado de la calle. A su alrededor, los miembros del desfile se preparaban. Los integrantes de la banda vestidos de mexicanos practicaban con sus instrumentos. Niños vestidos con trajes españoles bailaban por las calles donde el tráfico ya se movía lentamente. Realmente era un ambiente festivo.


  King apagó el motor y se volvió hacia Shelby. Sus ojos oscuros se encontraron al mismo nivel que los de ella y los retuvieron durante tanto tiempo que su rostro se oscureció.


  —Eres igual que tu madre, —corrigió él con brusquedad. —Eres su imagen.


  —Solo exterior, —respondió ella.


  —Eso es todo lo que hay, —dijo él con total naturalidad.


  —Me alegro de que estés tan seguro de eso.


  Encendió un cigarrillo, mirando por el parabrisas hacia la banda local de la escuela secundaria con sus coloridos uniformes mexicanos poniéndose en formación. Más lejos, el gran coche del patriarca Brannt aparcaba en una plaza de aparcamiento en la calle.


  —Desfiles, —gruñó King. —¡Un infierno de pérdida de tiempo!


  —¿No te gusta la música? —Preguntó con curiosidad.


  —Me gusta una banda militar o una orquesta sinfónica. Tú no has tenido que sufrir el sonido de metales de esta banda, —se quejó. —Y que me aspen si yo voy a hacerlo. Hay un show aéreo en el aeropuerto. Voy a ir allí en su lugar.


  —¿Un espectáculo aéreo? —Ella no se dio cuenta de cómo su rostro se iluminó ante la mención de ello, o lo grandes y brillantes que se pusieron sus ojos oscuros. King la miró como si acabara de darse cuenta de lo hermosa que era.


  —¿No me digas que te gustan los aviones, pequeña Shelby? —Murmuró.


  —Mi padre... mi verdadero padre, —le corrigió ella, —era piloto. Me llevaba cuando yo tenía sólo cuatro años de edad. Podía hacer cualquier cosa con un avión, —se rió, al recordarlo.


  —Volteretas, giros, saltos... y ni siquiera tenía una licencia de acrobacia aérea. Si la FAA lo hubiera pillado...


  King frunció el ceño. —¿Qué pasó con él?


  La risa dejó a sus ojos oscuros, de repente. Miró hacia la ventana. —Él... él encontró a mi madre con otro hombre. Tuvieron una discusión, y él bebió mucho aquella noche. A la mañana siguiente, la policía vino a decirnos que se había estrellado con su avión contra una montaña. Al parecer, cogió el avión cuando se pensaba que estaba en la cama durmiendo, —suspiró y sintió un cosquilleo de dolor en la memoria. —Fue hace mucho tiempo.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Diez.


  —Pero todavía te gustan los aviones.


  —Los amó, —juntó las manos en su regazo. —Era la única persona que me importó durante mucho tiempo. Él era lo más grande en mi vida. Cada vez que voy en un avión ahora, lo recuerdo.


  Es casi como estar de nuevo con él cuando vuelo. Tomé entrenamiento en tierra, pero por alguna razón, nunca tuve tiempo para tomar las horas de entrenamiento de vuelo.


  —Dios mío, eres un rompecabezas, —dijo fuertemente.


  —¿Sabes volar? —Preguntó.


  —Tengo que hacerlo, cariño, —respondió en voz baja. —Paso mucho tiempo viajando por negocios del rancho.


  Ella asintió con la cabeza, con los brazos cruzados miraba el humo de su cigarrillo acurrucarse en finas espirales grises. Sus dedos bronceados le llamaron la atención. Eran hermosos, masculinos de manos curtidas y fuertes, terminando en puntas cuadradas, el dorso de la mano estaba cubierto de un ligero vello oscuro que subía hasta las mangas de su camisa.


  —¿De verdad quieres ver el desfile? —Le preguntó de repente.


  Ella negó con la cabeza y su corazón dio un salto.


  —Muy bien, entonces. —Volvió a poner el coche en marcha y giró.


  Danny y Mary Kate Culhane venían cruzando la calle cuando King salió. Apretó un botón en la puerta y abrió la ventana. Llamó a Danny.


  —Vamos a la exhibición aérea, —dijo a su hermano. —Estaremos de vuelta a tiempo para el almuerzo.


  Danny elevó sus cejas y Shelby podría haber jurado que sus ojos estaban bailando.


  —Claro, —dijo. —Nos vemos entonces.


  Mary Kate Culhane tenía apretado fuerte el brazo de Danny. —¡Que se diviertan! —Gritó, con una mirada de suficiencia.


  King ni siquiera le contestó. Dio la vuelta al coche y aceleró por la carretera hacia el aeropuerto. —Debo estar loco como el infierno, —murmuró.


  —Si no me quieres llevar... —empezó a decir.


  —Cállate, Shelby, —dijo rotundamente. Frunció el ceño por encima de su cigarrillo. —Sólo porque te voy a llevar a una exhibición aérea no quiere decir que haya cambiado de opinión, así que no te hagas ideas.


  Ella suspiró. —No esperaba que cambiara nada, —ella estuvo de acuerdo. —Pero gracias por esto.


  Sólo fue más rápido, con la cara como un nubarrón.


  El espectáculo aéreo fue todo lo que Shelby esperaba que fuera. Observó el puesto de los pilotos salir y hacer rollos y giros hasta que le dolía la cabeza y su cuello se sentía como si se fuera a romper. Pero fue delicioso, cada minuto de él.


  —¡Oh, me gustaría estar allí con ellos! —Susurró, sus ojos brillantes de desafío y alegría.


  King la miró desde su altura superior con los ojos entrecerrados. —Estás llena de sorpresas, —dijo con aire ausente. —No eres el cordero manso que parecías ser, ¿Cómo eres, Shelby? Esa parte de ti es una actuación, y Danny ni siquiera se ha dado cuenta.


  —¿Una actuación? —Se hizo eco ella sin comprender, al mirarlo.


  —Eres una mujer apasionada, —dijo rotundamente. —Tus ojos están llenos de vida. Tu boca... —Sus ojos se posaron en ella, siguiendo su suavidad. —Mantienes la pasión bien escondida, pero está ahí, de todos modos.


  Ella se sonrojó, dándole la espalda. Ni siquiera le contestó.


  —¿Avergonzada? —Preguntó, acercándose hacia ella en el cerco alrededor de la plataforma del aeropuerto. —¿Por qué?


  —Yo... Desearía que no...


  —Echas a correr cada vez que menciono las relaciones íntimas, —dijo en voz baja. —La última vez, escapaste en medio de la noche y tenías toda la casa alborotada de preocupación por ti.


  Se sonrojó aún más, y apretó los dedos hacia adentro hasta que los nudillos se pusieron blancos.


  —¡Lo que dijiste de mí esa noche... no es cierto! —Susurró.


  —Yo no recuerdo haber dicho nada acerca de ti, —respondió con franqueza. —Te invité a mi cama, pero dijiste “no”, y me fui hacia las escaleras.


  Sus ojos se cerraron recordando. Él la miró esa noche como si hubiera sido una esclava en una subasta, sus ojos insolentes y calculadores. Ella no se había atrevido a decirle a Danny lo que pasó. Después de todo, King era el hermano que adoraba. No podía derribar esa imagen. Pero era lo que King había dicho lo que más le dolió. —Tu madre no habría dicho que no,—se había burlado sarcásticamente. —No me vas a engañar con ese acto virginal, tampoco, Shelby. Apuesto a que te has entregado una docena de veces antes de esta noche, ¿por qué no yo?


  Pero ella lo rechazó, y él nunca se enteró cómo aquello la había destrozado, a sangre fría le había hecho aquella propuesta sin siquiera tocarla. Aún podía sentir odio por ello.


  Hubo un silencio largo y opresivo entre ellos.


  —Cualquier cosa podría haberte sucedido esa noche, a solas en la carretera después de la medianoche, —dijo con una voz que no reconoció. —Dios mío, ¿cómo pudiste ser tan estúpida, Shelby?


  —Yo sólo quería alejarme de ti, —dijo en voz baja. —Habría caminado por el infierno para alejarme de ti esa noche.


  Una sombra cruzó su cara, pero él no le respondió. Tiró su cigarrillo a medio fumar en el suelo y lo aplastó con el tacón de la bota de vestir.


  —Ya he tenido suficiente. Nos vamos.


  Ella lo siguió hasta el coche y se sentó junto a él. El sentido de la camaradería que había durado entre ellos por tan poco tiempo se había ido de nuevo, esta vez, tal vez para siempre.
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  Shelby se sentó junto a Danny en el almuerzo, a comer la barbacoa bajo las ramas de los robles imponentes. Al otro lado del camino, en la mesa con Jim y Kate Brannt, Mary Kate Culhane estaba lanzando miradas venenosas en la dirección de Shelby.


  —No te estás divirtiendo, —dijo Danny suavemente. —¿Te molestó King de nuevo?


  —¿Dejó de hacerlo King alguna vez? —Preguntó ella con risa suave. —No sé qué se apoderó de mí para ir con él a la demostración de aire, o por qué, me preguntó. Somos como la soda y vinagre...


  —O el fuego y el viento, —bromeó Danny. Sus ojos verdes la sondearon. —Dale una oportunidad, Shelby.


  Ella frunció el ceño. —¿Darle una oportunidad?


  Él se sintió vagamente incómodo y cambió rápidamente de tema.


  —¿Te ha gustado el espectáculo aéreo?


  —La mayor parte, sí. ¿Danny...?


  —Por favor, mírame con cariño, —declaró él, lanzando una mirada hacia la otra tabla. —Mary Kate es realmente un encanto. ¡No me sacrifiques!


  —¡Oh, loco! —Se rió. Puso una mano sobre el antebrazo. —Danny, realmente me gustas.


  Él sonrió. —Tú me gustas, también. No dejes que King te moleste. Mejora cuanto más lo conoces.


  —Me lo dijiste hace dos años, y aún no ha sucedido, —le recordó ella.


  —No os habéis acercado lo suficiente.


  Sus ojos se oscurecieron. —No quiero, —dijo con fervor.


  —¿Tienes miedo de él, Shelby?


  Ella levantó la vista. —Terror, —admitió. —Danny, no me dejes a solas con él otra vez.


  —Cariño, lo estoy intentando, —dijo riendo. —Es sólo que Mary Kate sigue...


  —Vas a perderte la carrera del río, —dijo King, acercándose a su lado con una lata de cerveza en la mano.


  —No se puede permitir que eso suceda, ¿podemos? —Danny se rió entre dientes. Cogió su basura y la llevó a un cubo de basura cercano, dejándola con King.


  —¿Cómo puedo conseguir una cámara de aire? —Le pregunto tranquila.


  —Olvídalo. —Su mandíbula se tensó. —No te vas a suicidar en el río para probar cualquier cosa.


  —¡Pero, King...!


  —Los arañazos en tu piel perfecta afectarían con tu trabajo, ¿no? —Preguntó mirándola de una manera extraña.


  Ella miró a sus pies calzados con sandalias. —Eso parece molestar a todo el mundo más de lo que me molesta a mí, —dijo con firmeza. —No estoy hecha de cristal. No me importa si me rasguño.


  —Buen intento, cariño, —dijo con una sonrisa fría. —Pero yo no soy tan denso. Guárdate la actuación para Danny. Él es bastante joven como para dejarse engañar por ti.


  Deseó discutir, pero ¿de qué servía? Nunca le haría cambiar de opinión respecto a ella. Se volvió hacia Danny y se agarró a su brazo cuando regresó de vaciar la papelera. Él le sonrió.


  —¿Todavía quieres entrar en el río? —Bromeó.


  —No estará en la competición, —dijo King con firmeza, sus ojos oscuros miraron con tenacidad a su hermano. —Es demasiado arriesgado.


  —Dime que no, a mí, —se rió Danny. —Yo no soy muy temerario. Pero, ella, —Danny señaló a Shelby, con el pulgar hacia su hermano mayor. —Ahuyentaría a la muerte en una canoa.


  —Increíble, —dijo King despacio, estudiando a Shelby en serio.


  —¡Oh, Danny! —Llamó Mary Kate, moviéndose hacia delante para capturar el brazo que Danny tenía sobre Shelby. —¿Quieres participar en la carrera de tres piernas conmigo? No tengo una pareja. —Ella lo hizo sonar como un delito federal.


  Danny miró a Shelby en tono de disculpa. —¿Te importa? —Le preguntó, pero Mary Kate ya lo estaba arrastrando lejos.


  —¿Pensaba que estabas comprometida con él? —Murmuró King, y hubo un atisbo de diversión en sus ojos. Vació la lata de cerveza y la arrojó a un cubo de basura cercano.


  Shelby juntó las manos detrás de ella, mirando la retirada de la pareja y sonrió con nostalgia a su única fuente de protección, que era raptado a la distancia.


  —Una chica con carácter esa Mary Kate Culhane, —murmuró. —Planeaste esto, ¿no es así King?


  —Diablos, sí—admitió sin pudor. —Mary Kate tiene algo que ofrecer.


  —De hecho lo tiene, —estuvo de acuerdo Shelby en voz baja. —Un rancho de dieciséis mil hectáreas, con un rebaño de ganado raza pura Santa Gertrudis, los derechos del petróleo, y tres compañías de bienes raíces. Y todo lo que yo tengo que ofrecer, —añadió en un tono apagado, —es unos antepasados comunes, una carrera que terminara cuando llegue a los treinta años más o menos, y una madre infame. —Se dio la vuelta, sintiendo el dolor hasta el fondo todo el camino, como si realmente hubiera estado prometida en matrimonio con Danny, como si fuera real.


  —Shelby, —dijo en voz baja.


  Ella se detuvo, pero no se volvió.


  —Ella lo ama, —dijo King en voz baja. —Tú no lo haces. No de la manera necesaria para el matrimonio.


  ¿Realmente veía tan profundo? Se preguntó con incredulidad. Tragó saliva.


  —¿Cómo sabes lo que siento?


  —Ayer por la noche cuando salí de la sala de estar, te estaba besando en la frente, —respondió. —Eso me dijo todo lo que necesitaba saber.


  Ella se volvió, sosteniendo su mirada solemne. —No entiendo.


  —Si tú estuvieras comprometida conmigo, no habría ningún pequeño beso casto en la frente, Shelby, —dijo tenso. —Tomaría tu boca y me pedirías más. Y no dormiríamos en habitaciones separadas.


  Su cara ardía, pero no apartó los ojos. —No te hagas ilusiones, —dijo ella con voz temblorosa.


  —Dije "si", cariño, —le recordó con frialdad. —Yo nunca me arrojaría dentro de un pozo de petróleo.


  Se apartó de él.


  —¿Huyes? —Se burló. —¿Hacia dónde ahora?


  —Para buscar una cámara de aire, —dijo a través de sus dientes.


  —¡Oh, diablos, no, no lo harás! —Le cerró el paso. Se movió hacia adelante, capturándola por el brazo en un apretón de acero, doloroso y la giró para poder ver su rostro joven y rebelde.


  —Suéltame, —dijo con firmeza. —¡Tú no eres mi guardián!


  Sus ojos se entrecerraron y la escrutaron. —¿He metido el dedo en la llaga, cariño?


  —Por favor no me llames eso, —dijo ella, desviando la mirada y poniéndose rígida en sus manos. —Haces que parezca barato.


  Sus dedos se cerraron. —¿No lo eres tú?


  —Déjame en paz, —declaró ella en un susurro quebrado, cerrando los ojos a la vista de la mano oscura curtida envuelta alrededor de su pequeña muñeca. —¡Por favor, King, no puedes simplemente dejarme en paz!


  —Por Dios que me gustaría poder hacerlo, —gruñó enigmáticamente. Soltó su muñeca. —Te quedarás conmigo, pequeña Shelby. Que me aspen si te voy a dejar acercarte al agua.


  —¿Temes que pueda ganar? —Se burló de ella, lanzando una mirada trémula en su dirección cuando se puso a caminar a su lado.


  Él la miró con una expresión indescifrable en sus ojos oscuros. —Podría ser, —dijo en voz baja.


  Danny aún no había bajado cuando Shelby llegó a la mesa del desayuno a la mañana siguiente, antes que el resto de la familia. King todavía estaba allí, simplemente doblando el periódico de la mañana cuando terminó lo último de su café y cogió la cafetera para volver a llenarlo.


  Alzó la vista cuando ella se quedó inmóvil en la puerta.


  —No empieces a pensar en cómo refugiarte, bebé, —comentó en voz baja. —Es demasiado tarde.


  Ella se trasladó a la mesa y se sentó con cuidado, sintiendo cada músculo de su cuerpo tenso mientras la miraba, la imagen de ella con su blusa blanca y pantalones, era como un complemento de su oscuridad. Él llevaba la ropa de trabajo esta mañana, de tela vaquera gastada, pero todavía tenía el aspecto de la utilidad. Su camisa estaba abierta hasta la mitad del frente y el pecho bronceado estaba húmedo, como si ya hubiera estado afuera en el calor.


  —¿Danny está arriba todavía? —Preguntó él casualmente.


  —No lo sé, —murmuró, alcanzando la taza de café llena que le entregó él. Una sonrisa pícara le tocó la boca mientras tomaba la taza de porcelana y un plato en la mano. —Creo que está recuperándose de Mary Kate Culhane.


  Él se rió, un sonido tan raro que la llevó a mirarlo curiosa a sus ojos.


  —Tal vez sea eso. —Terminó el resto de su café. —¿Quieres venir a vernos marcar al ganado, dama de la ciudad?


  Ella lo miró boquiabierta. —¿Podría? —Preguntó con incredulidad.


  —No con esa ropa, —contestó él, frunciendo el ceño a sus ropas blancas. —Tendrás que ponerte jeans y calcetines gruesos, botas y una blusa que no se ensucie fácilmente. Y—añadió sombrío, —el permiso de Danny, si lo puedes conseguir.


  —A Danny no le importara, —dijo sin pensar.


  —Me importaría si me pertenecieras, —dijo rotundamente. —Me importaría un infierno.


  —Tú no eres Danny, —le recordó en voz baja. —Si lo decías en serio, voy y me cambio.


  Echó un vistazo a la correa ancha de cuero que contenía el reloj en su lugar.


  —Lo digo en serio durante los siguientes veinte minutos. Después de eso, me he ido.


  —Estaré lista, —prometió. Ella se tomó su desayuno con un apetito que habría hecho honor a un atleta después de una caminata de 20 millas.


  * * * *


  Se reunió con él en el establo, vestida con un par de jeans desteñidos y una camiseta sin mangas de color amarillo, sin maquillaje, y los ojos brillantes.


  Él frunció el ceño hacia ella. —Al igual que una vaquera, —murmuró. —Y aún sin maquillaje. ¿No te dio tiempo, o realmente prefieres ir sin él?


  Ella bajó los ojos. —No tengo ninguna razón para tratar de atraer tu atención, King, —le recordó ella. —E incluso si lo hiciera, no me gustan las pretensiones.


  —¡Dios mío, qué palabra! —Se rió entre dientes.


  —Te lo dije antes, no me gustan las cosas artificiales, —respondió ella, y lo siguió al caballo que había ensillado para ella, una joven yegua Appaloosa.


  —Ni a mí tampoco, cariño, pero tú tendrás que hacer más que ir sin maquillaje para convencerme.


  —¿Para qué molestarme? —Preguntó en voz baja. —Te gusta creer lo peor.


  Él levantó una ceja y se quedó mirándola mientras levantaba las riendas de la yegua en el pomo de la silla.


  —Podría cambiar de opinión si trabajaras en ello, —dijo con una voz baja y profunda que envió escalofríos por su espina dorsal.


  Ella lo miró fijamente, su corazón estuvo a punto de sacudirse con su golpeteo al encontrarse con la mirada de aquellos ojos oscuros.


  —No entres en pánico, —dijo en voz baja, y una leve sonrisa le tocó la boca con fuerza.


  —Estas lo suficientemente segura “por el momento”


  Él la puso en la yegua y se montó en su caballo negro con gracia, situándose a su lado, cuando cabalgó. Ella no se atrevía a mirarlo todavía. Esa mirada curiosa en sus ojos le había disuelto el valor.


  —¿De dónde sacaste el sombrero? —Preguntó después de un minuto, con los ojos mirando el sombrero de cuero marrón apoyado resueltamente sobre su pelo de ébano.


  —Tu madre me lo prestó, —murmuró. Ella lo miró. —Pensé que el rodeo y todo lo demás lo llevaba el gerente del rancho, —murmuró, desesperada por encontrar un tema seguro de conversación.


  —Jim Deyton maneja las cosas cuando papá y yo estamos lejos, —él estuvo de acuerdo, entrecerrando los ojos mientras miraba el pastoreo de ganado en la distancia. —Y tengo un hombre que se encarga a tiempo completo de la población de raza pura.


  —¿Un hombre para hacer nada más que eso? —Exclamó.


  Él la miró y una sonrisa suave tocó su boca con fuerza. —No sabes mucho sobre el ganado, ¿verdad, cariño? ¿Cuánto crees que vale ese toro Santa Gertrudis?


  Ella parpadeó, —Oh, probablemente por lo menos mil dólares, —dijo.


  —Vale un cuarto de millón.


  —¿Dólares? —Se atragantó.


  —Dólares. Somos dueños del sesenta y dos por ciento de él. Brownland Farms posee el otros treinta y ocho por ciento.


  Ella suspiró profundamente. —Dios mío, no me di cuenta que un toro, valía tanto dinero.


  —Ese condenado toro en particular, sí. Ha engendrado seis campeones, y procedía de una venta de ganado en el rancho de la fundación a unos pocos condados de aquí. —Él la miró. —¿Me imagino que sabes que es un semental?


  —Cualquiera que conozca algo de Texas sabe que es un semental, —admitió. —Incluso si no saben de ganado.


  —Se puede aprender. Ya te gusta el rancho, ¿no, señora de la ciudad?


  Ella asintió con la cabeza, paseando su mirada por el suave paisaje ondulado, las sombras de los árboles a lo largo en el horizonte. —Esto es tan tranquilo.


  —En eso estoy de acuerdo. Y hay un montón de espacio para moverse. Me gusta caminar sin tropezar con las cosas, —dijo.


  —Pero de vez en cuando pasas un tiempo en la ciudad, —le recordó ella.


  —Tengo que hacerlo. Este rancho es una corporación, no un imperio. Y tenemos otras explotaciones como el petróleo, los bienes raíces... Soy un ejecutivo de negocios más que un ganadero.


  —Pero prefieres el ganado.


  —Eso es un hecho, cariño. Me gusta más que las personas la mayoría del tiempo, —añadió con una sonrisa burlona.


  —No tienes que restregármelo, —dijo ella en voz baja, dando un codazo a su montura en un galope.


  Agarró las riendas y se la atrajo cerca, sus ojos clavados en los suyos. —No quería decir eso. Deja ya de inquietarte conmigo, Shelby, no me estaba burlando de ti.


  Ella se ruborizó. —Lo haces la mayor parte del tiempo.


  Él frunció el ceño. —¿De verdad? —Preguntó, y había una curiosidad genuina en su tono.


  —Ya sé que no te gusto, —respondió ella, agarrando el pomo forrado en cuero de la silla, —y crees que no soy lo suficientemente buena para Danny, pero no puedes...


  —Alto ahí, —dijo sombríamente. —¿Quién diablos dijo que yo no creo que seas lo suficientemente buena para mi hermano?


  —Es la forma en que me tratas, como si...


  —No quiero que te cases con él, eso es cierto, —admitió. —Pero el fondo no tiene absolutamente nada que ver con eso. Estas a un mundo de distancia de Danny. Ni siquiera os gustan las mismas cosas. Dios mío, el no iría cerca de un río, pero a ti te gusta tirarte en el agua brava. Él sólo se ve imprudente, pero tú lo eres. Te gusta contrariar las probabilidades. Lo puedo ver ahora. Danny estaría en casa viendo la televisión mientras tú estarías fuera en ala delta por una montaña. No tienen nada en común, excepto que se gustan uno al otro. El infierno, Shelby, a Danny aún no le gustan los niños, ¿habías pensado en eso?


  —No, —dijo con honestidad, sin molestarse en decirle que no le importaba, ya que no iba realmente a casarse con Danny.


  —¿Te gustan los niños? —Le preguntó él.


  Ella lo miró fijamente, y las palabras salieron sin querer. —Oh, sí, —dijo en voz baja. Había una intensidad en los ojos de King que no podía entender. —¿Y a ti? —Preguntó, sin saber por qué.


  Él asintió con la cabeza, su rostro sombrío. Sus ojos la recorrieron lentamente, valorativamente. —Tú no estás hecha para los bebés.


  —Eso no quiere decir que no pueda tenerlos.


  —No, —él estuvo de acuerdo. —Una mujer que no tiene miedo a las aguas bravas no tendría miedo de dar a luz. ¿Pero cómo llevarías la vida en un rancho de ganado? Es condenadamente solitaria. No hay discotecas o tiendas.


  —¿Las necesito? —Preguntó ella con nostalgia.


  —Tú me dirás. Eres una modelo.


  —Sí, lo soy, —admitió ella con voz apagada. —Camino, en una pasarela de ocho por diez brillante.


  Él frunció el ceño, sin entenderlo. —Pongámonos en marcha, dulce, tengo un largo día por delante.


  Él la llevó alrededor de los establos donde se realizaba la marca y la investigación de antecedentes de ganado, como si de repente estuviera ansioso por deshacerse de ella. Todo se convirtió en un laberinto de polvo, calor, aullidos de ganado y la quema de cuero. La llevó de regreso a la casa del rancho después de una gira relámpago por la explotación ganadera y la dejó con apenas una palabra.


  Pasó el resto de la tarde con los patriarcas Brannts, que hacían todo lo posible para no parecer preocupados de que Danny se hubiera ido con Mary Kate Culhane para el resto del día. Era extraño, pensó, como Danny llamaba la atención deliberadamente sobre su atracción por Mary Kate y su falta de interés real en Shelby. Sobre todo porque el falso compromiso había sido idea suya. Shelby no podía comprender su razonamiento. Ni tampoco King, al parecer. Cuando se enteró en la mesa a la hora de la cena que Danny estaba cenando con los Culhanes, clavó una mirada a Shelby, arrojó su servilleta y salió de la habitación.


  Ella no pudo dormir esa noche. Sus nervios estaban a flor de piel en bruto. Fue a causa de King, por la forma en que la afectaba. Siempre había sido consciente de sus atractivos físicos, pero había logrado mantener sus sentimientos cuidadosamente camuflados. Ahora se estaba haciendo más difícil cada día no permitirse mostrarlos. Se derrumbaba cuando estaba a su alrededor. El espectáculo aéreo de ayer, el regalo inesperado de pasar la mañana de hoy con él, la había dejado con un resplandor que nunca esperó. Le hacía saltar el pulso con sólo mirarla. Pero ella se sentía, irónicamente, muy segura con él. Protegida. Se dio la vuelta con un suspiro. ¿Por qué tenía que sentir así acerca de King, de todos modos? ¿Por qué no sentía lo mismo por Danny?


  King no quería saber nada de ella, eso era seguro. Lo único que quería era que Shelby saliera de la vida de su hermano, para dejarle el espacio a Mary Kate. Mary Kate con su ganado y petróleo, que daría a King y a su padre un imperio aún más grande y la esperanza de un heredero por venir.


  Golpeó la almohada en su funda de almohada fresca, crujiente y la apretó sin descanso a su lado. ¿Por qué no había nacido como una chica de campo? Tal vez entonces King por lo menos la toleraría. Pero ella era una “Chica de la ciudad” y él no iba a olvidar eso.


  Con un gemido de frustración, puso los pies en el suelo y se puso su bata color vino. Encendió la luz pequeña junto a su cama y bostezó. No tenía sueño, y no podía forzarlo. Quizás si tuviera un libro para leer...


  Bajó las escaleras con cuidado, sólo era capaz de ver gracias a la tenue luz de las lámparas de pared a lo largo de la escalera, y en el recibidor. Sus pies desnudos no hicieron ningún ruido en el pelo muy tupido de la alfombra. Tuvo la precaución de dejar la puerta entreabierta, también, así que no habría ningún ruido innecesario.


  Sus manos delgadas tocaron las portadas de los libros de ficción en la suave luz que provenía de la lámpara del escritorio, pero ninguno de los títulos era de su interés. Se trasladó junto a la parte de atrás de la plataforma y descubrió un volumen sobre la historia del Oeste. Lo cogió con cuidado y lo hojeó, con los ojos fascinados por fotografías reales de los occidentales, tales como el tristemente célebre John Henry “Doc” Holliday y Cole Younger. Se perdió en el libro, cuando sintió una repentina sensación punzante en la parte posterior de su cuello. Se dio la vuelta y quedó boquiabierta cuando vio a King de pie junto a la puerta, con el ceño fruncido a ella.


  Su camisa desabrochada, colgando de los pantalones, dejando al descubierto su pecho bronceado, musculoso, con su cuña pesada de vello oscuro rizado. Tenía el pelo revuelto, como si hubiera estado metiendo los dedos a través de él. Era alarmantemente masculino, vibrante, y más que un poco peligroso.


  —Yo... yo no estoy robando la plata de la familia, si eso es lo que te preocupa, —dijo, odiando la nota temblorosa en su voz.


  —¿No puedes dormir, cariño? —Preguntó en voz baja.


  Se humedeció los labios secos. —No, —admitió. —Pensé que podría leer un rato.


  Despegó el hombro lejos de la puerta y se acercó a ella, su cara oscura y sin sonreír. Se detuvo justo en frente de ella, sus ojos observando el rápido ascenso y la caída de sus pechos bajo la bata de satén, el pulso fuera de control en la base de su garganta.


  —Yo... Será mejor que vuelva a la cama, —susurró.


  Sus ojos viajaron a lo largo de su cuerpo delgado persistentes en las solapas que se separaron por encima de su fina bata.


  —¿Crees que la lectura te puede ayudar a dormir? —Preguntó.


  No confiaba en su voz con él tan cerca, y sólo asintió con la cabeza.


  Él extendió la mano y cogió el libro de sus manos con tranquilidad, sin hacer nada comprobó el título con una leve sonrisa antes de arrojarlo sobre la mesa y cogerla por la cintura.


  —Puedo pensar en algo que te ayude a dormir mucho más rápido que la lectura de un libro, —murmuró sensualmente. La atrajo hacia él lentamente, con cuidado, observando el efecto impresionante que tuvo en ella cuando su cuerpo la tocó.


  Ella contuvo la respiración en la novedad de la acción, al sentir el contacto de sus manos posesivas en la cintura, la quemaba, incluso a través de las capas de tela.


  —Por favor, no... —Declaró en un susurro.


  Su propia respiración era tan rápida como la de ella ahora. Él le rozó con la boca abierta en la frente. —Pon tus manos sobre mi pecho, Shelby— susurró con voz ronca.


  Ella se ruborizó como una colegiala. Sus dedos apretados descansaban sobre su camisa.


  —¡No!


  —Hablas como una virgen ultrajada, —murmuró, —y eso es algo que ambos sabemos que no eres.


  —Tú no sabes nada de mí, —se atragantó, empujando sin poder hacer nada en contra de los músculos duros como piedras de su pecho.


  —Yo sé lo que te hago sentir a ti. —Movió las manos cariñosamente en contra de su cintura y la espalda a través de la túnica. —Lo puedo sentir, al igual que lo sentí ayer por la tarde, y esta mañana. Te hago sentir inquieta como el infierno, ¿no, cariño?


  Su cabeza se inclinó y su corazón se aceleró. —No, —susurró.


  Él se rió suavemente. —¿Tienes miedo de traicionar a Danny? Él no estaba preocupado por traicionarte a ti cuando se fue con Mary Kate dos días seguidos, ¿no crees?


  —Es sólo amistad... —protestó débilmente.


  —El infierno lo es. —Él inclinó la barbilla y rozó con su fuerte boca sus ojos cerrados. —Pero si no quieres que Danny se entere, no se lo diré. —Sus manos subieron para acariciarle su joven rostro enrojecido. La inclinó y se sintió débil, sin poder hacer nada al aspirar, la tibieza ligeramente perfumada de tabaco en sus labios. —Voy a hacer que sea bueno para ti, Shelby, —susurró sensualmente.


  Su boca se pegó contra la de ella, tomándola suave, lentamente, de modo que ella pudiera sentir cada movimiento lento y deliberado de sus labios duros y cálidos, su lengua como si trazara la línea interior de su boca. Ella se estremeció, y él lo sintió también, el suave movimiento de sus labios se lo dijo.


  Él no era un niño. Sabía exactamente los movimientos que tenía que hacer para derribar sus barreras. Era lento, tierno y exigente con experiencia, y Shelby pensó que nunca había recibido un beso de este tipo, le quitaba la voluntad, la hizo sentir débil y flexible, llevó a su corazón temblando hacia su garganta. Sus manos delgadas se movían suavemente sobre su pecho duro y ella gemía inconscientemente.


  Las manos ásperas de King dejaron su rostro y se deslizaron por su espalda hasta sus caderas para sostenerla aún más, e instintivamente ella se puso rígida y trató de alejarse del contacto íntimo.


  Él se echó hacia atrás, la duda en su expresión sombría, con el ceño fruncido. La miró como si hubiera sido aguijoneado. Se inclinó de nuevo, forzando su boca abierta esta vez, penetrando en ella, y de nuevo, se estremeció, asustada. Su mano se acercó rozando sobre la línea suave de su pecho y ella intento alejarse, con su corazón sobresaltado por la nueva intimidad de una relación que había tratado desesperadamente de no dejar que sucediera entre ellos.


  Sus ojos inquietos lo miraron y él parpadeó, moviendo las manos en su pelo grueso y corto para fijar su cara hacia la suya. La mirada de él era oscura y extraña, con el rostro como una piedra, sin dar nada de espacio mientras la estudiaba.


  —Shelby, —murmuró sin aliento. Sus ojos se posaron en su boca suave y temblorosa. Sus pulgares acariciaron sus mejillas enrojecidas. —No hay nada que temer, pequeña, —dijo finalmente, con suavidad. —No te voy a forzar.


  Sus ojos asombrados se relajaron.


  —Oh, sí, lo sé, —respondió él, y buscó su rostro con una intensidad demoledora. —He tenido demasiadas mujeres para no entender. Eres muy inocente, pequeña. Tan hermosa como eres, me sorprende que no haya habido una serie de hombres detrás de ti. Pero tú nunca has estado íntimamente con nadie, hasta ahora, conmigo.


  Ella miró su bronceado pecho cubierto de vello oscuro entre los bordes abiertos de la camisa. No había querido tener intimidad con nadie, hasta ahora, le podría haber dicho. Ella quería mover los dedos por el ancho pecho y probar su boca de la forma en que él había probado la suya. Quería cosas de él y con él que nunca había querido con nadie más, y estaba empezando a darse cuenta de ello.


  —Intentas decir... —vaciló.


  —Las acciones hablan más que las palabras, —le recordó. Se inclinó y llevó las manos frías, nerviosas al calor ardiente de su piel desnuda, moviéndolas en el nido de vello grueso de su pecho.


  —Así es como me gusta ser tocado por una mujer, —dijo en su frente.


  Las manos de ella temblaban bajo sus dedos insistentes y tenía miedo de lo que pudiera pedirle en esa habitación solitaria y con poca luz, miedo de lo que podría decir o hacer.


  —King, —suplicó sin aliento, con un último rastro de cordura: —Estoy comprometida...


  —Si a él tan condenadamente le preocupara algo, ¿por qué a pasado el día con Mary Kate?


  —Le preguntó con brusquedad. —¿Por qué pasaste la mañana conmigo? Deja de hablar, Shelby. Quiero hacerte el amor.


  Ella levantó el rostro para protestar y él bajo su boca contra sus labios entreabiertos, abriéndolos más bajo la presión de la persuasión, profundizando, relajándose suavemente cuando ella se puso rígida y aumentando la intensidad de nuevo cuando se relajó. Las manos de ella extendidas sobre su pecho, adorando la intensidad de su masculinidad contra ella, y las sensaciones que estaba provocándole en el silencio cálido y palpitante. Ella debía detenerlo, debería volver a la cama, se dijo. Pero estaba con King, y quería tener el gusto y el tacto de él para siempre.


  —Eres suave, —susurró él contra su boca temblorosa, —y cálida, me encanta la sensación de tenerte entre mis brazos, y el sabor suave de tus labios en mi boca. Me encanta el roce de tu cuerpo contra mi piel. ¡Oh, Dios, te deseo, Shelby!


  Su frente se dejó caer sobre la humedad de su pecho mientras intentaba recuperar el aliento, sentía el latido de su hinchada boca con una sensación de asombro.


  —Yo... no puedo, —le susurró ella con voz temblorosa.


  —¿Por qué no? —Murmuró. —Tienes que empezar en algún momento. ¿Por qué no conmigo?


  Eres demasiado apasionada para seguir siendo tan inocente por mucho tiempo. Al igual que tu madre, nadie nunca va a satisfacerte por completo, pero puede ser que se acercan...


  Ella se soltó de sus brazos y se apartó, observó sus ojos llenos de burla y las débiles líneas de desprecio profundizando alrededor de la boca que había besado con tanta avidez.


  —No necesitas mirarme tan sorprendida, —dijo en un tono extraño. —No es la primera vez que te he invitado a mi cama.


  —No, —ella estuvo de acuerdo, doliéndole, —pero va a ser la última. ¡Me voy a casa, y esta vez no voy a volver!


  —¿Y qué va a decir Danny sobre eso? —Preguntó con desdén. Lanzó una leve sonrisa hacia ella, mientras encendía un cigarrillo, y ella lo miró en silencio, observando el pelo despeinado que sus dedos habían revuelto, la forma de su labio inferior, donde se había aferrado. Se avergonzaba un poco al recordar la manera en que había respondido a su ardor en bruto.


  —No me importa lo que diga, —logró decir.


  —Yo sí. —Sus ojos se oscurecieron amenazadoramente. —Si sales por esa puerta una vez más como lo hiciste la última vez, voy a hacer de tu vida un infierno, Shelby. No vas a escapar de Danny. Vas a decirle la verdad. O lo haré yo.


  —¿Y cuál es la verdad?


  —Que me deseas, —dijo sin rodeos. —Que podría tenerte en cualquier momento que quisiera.


  —¡Eso no es cierto! —Exclamó, horrorizada.


  —El infierno no es así. —Bajó la mirada a su boca y una expresión indescifrable parpadeó por un instante en sus ojos. —Si no fuera por el respeto que tengo por mi hermano, estarías en mi cama ahora mismo, ¡Condenadamente bien lo sabes!


  Sus ojos se cerraron bajo una ola de angustia, porque ella lo sabía. Sus pequeñas manos apretadas a los costados y sintió una oleada de vergüenza cayendo sobre ella en el silencio que latía entre ellos. Podía sentir los ojos de King sobre su rostro abatido.


  —Piensa en alguna manera de salir de esta farsa de compromiso, Shelby, —le dijo, —y lo haces antes de que tú y Danny salgan del rancho. Ya sabes que yo no hago amenazas gratuitas. Si no rompes el compromiso, le voy a decir la verdad. Y no te gustará lo que vendrá después.


  Desafiante, sus grandes ojos negros brillaron con un raro destello de espíritu.


  —¿Y qué es eso? —Preguntó ella con valentía.


  —Voy a terminar lo que empezamos aquí esta noche, —respondió con confianza mortal. —Y


  te prometo que él no va a querer lo que deje de ti.


  Su rostro se puso rojo como una remolacha.


  —¡Bruto! —Susurró ella con voz entrecortada.


  —Incluso cuando te defiendes, eres tibia, —se burló de él. —¿Esa es la cosa más insultante que se te ocurre llamarme?


  —¡No! —Respondió.


  Él sonrió desagradablemente. Aplastó el cigarrillo en el cenicero de su escritorio.


  —Todavía, puedo hacer de ti una mujer, —se rió en voz baja. —Vamos, Shelby, a la cama. Estoy cansado, incluso si tú no lo estás, y mañana tengo un día duro por delante.


  Ella se ruborizó. —¡No lo haré!


  —¿Por qué, señorita Kane? —Dijo con fingida sorpresa, —¿qué crees que fue lo que sugerí?


  Enrojecida, ella dio media vuelta y salió corriendo de la habitación y buscando la seguridad de las escaleras, odiándolo como nunca había odiado a nadie antes.
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  Shelby no vio a King durante toda la mañana siguiente. Danny comentó casualmente que su hermano mayor había viajado a Austin por negocios y no volvería por lo menos en un par de días.


  Shelby dejó escapar un suspiro de alivio. Después de la noche pasada, le iba a tomar algún tiempo ser capaz de volver a mirarlo siquiera a la cara. ¿Cómo podía haberse dado a él con tanta ansiedad? Sin duda, podría haberse resistido a su encanto si se hubiera tratado de...


  ¿A quién estaba intentando engañar? Ella se puso a caminar junto a Danny por el jardín de rosas detrás de la casa, en dirección hacia el río. Quería a King de una manera que nunca sería capaz de querer a otro hombre, y él lo sabía. Incluso ahora podía sentir su fuerte abrazo, su boca caliente sobre ella, y sentía, como si hubiera sido partida por la mitad, la ausencia de él. ¿Iba a sentir así de ahora en adelante, cuando él estuviera fuera de su vista? ¿Por qué sentía de esta manera? Era casi como si estuviera enamorada...


  Enamorada. Un torrente de emoción surgió a través de ella mientras saboreaba las palabras. Enamorada. ¿De King? De un hombre que había sido más que un enemigo desde el día que se conocieron, que le había hecho daño en todo momento, que había admitido que él haría cualquier cosa para impedir que se casase con su hermano. La noche anterior había sido sólo una parte de su plan general para apartarla de Danny. Lo había admitido. Así que ¿por qué sentía esa hambrienta necesidad de estar en sus brazos otra vez?


  —Oh, King, — susurró, casi sin aliento, cuando el dolor aumentó en ella.


  —¿Qué? —Preguntó Danny con aire ausente.


  —Nada, —contestó ella. —Háblame de la inundación que hubo el año pasado.


  Pero antes de que Danny pudiera abrir la boca, una voz melosa y familiar gritó:


  —¡Oh, ahí estás, Danny! ¿Crees que tu novia me dejará llevarte prestado por unas horas?


  —Le preguntó Mary Kate Culhane con una mirada fría en la dirección de Shelby. —Necesito un poco de asesoramiento jurídico.


  —Realmente no debería dejar el rancho, Mary Kate, —dijo Danny con una sonrisa. —King está volando de regreso sólo para unas pocas horas antes de dirigirse de vuelta a la venta en el norte de Georgia, y tengo que discutir algunas cosas con él.


  Shelby sintió que su corazón rebotaba contra las costillas. Así que los pocos días de distancia de King no se iniciaron todavía. Su pulso se aceleró y no podía mantenerse al tanto de lo que Danny y Mary Kate estaban discutiendo debido a la preocupación acerca de cómo se iba a enfrentar a King. No sería lo mismo entre ellos nunca más. No después de lo que había sentido en sus brazos. Y


  ella no era nada buena en ocultar sus emociones, nunca lo había sido.


  —Danny, me voy a casa, —dijo de repente, sin preámbulos, y se volvió para regresar a la casa.


  Él la agarró del brazo. —¿Ahora? ¡Pero no puedes!


  —Danny, no seas de esa manera, —exclamó Mary Kate con regocijo apenas contenido, —Shelby sabe lo que está haciendo.


  —Cállate, Mary Kate, —Danny le disparó y por un instante, la miró al igual que King de mal humor. Se volvió hacia Shelby. —No te puedes ir todavía. ¡Yo... eh, no puedo dejar que te vayas!


  —Terminó, con aire de suficiencia.


  —Voy a conseguir un taxi. Un autobús. Voy a caminar.


  —¿Todo el camino a San Antonio? —Estalló. —Shelby, ¿qué te pasa? ¿Tienes miedo a esperar hasta que King llegue?


  —¿Qué te hace decir eso? —Se atragantó, palideciendo.


  —Brillante deducción, —dijo con orgullo. —Y yo no voy a dejar que abandones mis planes cuidadosamente pensados. Planes, Shelby, ¿recuerdas? —Preguntó con una rápida mirada hacia Mary Kate. —¿Hmmmm? —Insistió.


  —Lo que pensábamos que iba a funcionar, no lo está haciendo, —dijo tercamente, con una mirada de reojo hacia la desconcertada rubia.


  —Tú no sabes lo bien que está funcionando, —corrigió Danny con una sonrisa. —Será como un deporte. Dos días más, y entonces nos vamos a ir, ¿de acuerdo? ¿Trato?


  —Ahora sé lo que quieren decir con “negociación de los cargos” —dijo Shelby, cansada, pero con una sonrisa. —Es un sinónimo de chantaje.


  —Eso es injurioso, —advirtió.


  —¿Oh, de qué estáis hablando? —Gruñó Mary Kate.


  —Nada en absoluto, —mintió Danny. —¿Quieres ir a dar un paseo, Mary Kate?— Preguntó con una sonrisa.


  Su pequeño rostro se iluminó. —¿Oh, de verdad? —Su rostro se ensombreció. —¿Qué pasa con tu novia? —Preguntó en un tono apagado, y por primera vez, Shelby vio a través de esos ojos verdes fríos, hasta llegar a un corazón muy cálido que estaba sufriendo terriblemente. Se tambaleó.


  Shelby entendía cómo se sentía, porque estaba empezando a experimentar sentimientos similares cada vez que pensaba en King.


  —Yo... tengo algunas llamadas telefónicas que hacer, —dijo Shelby rápidamente. —Adelantaros vosotros.


  Mary Kate la miró boquiabierta. —¿No te importa? ¿En serio?


  Shelby sonrió. —No me importa, de verdad. Que se diviertan.


  Danny tiró de un mechón corto de pelo lacio, oscuro y sedoso.


  —Espero poder contártelo todo en poco tiempo.


  Ella se dio la vuelta. —Yo no apostaría por ello. ¿Por qué no le dices a Mary Kate la verdad?


  —Le preguntó por encima del hombro. —No eres muy convincente, de todos modos.


  Danny se rió entre dientes. —Puede que tengas razón.


  Shelby hizo a pie el resto del camino de vuelta sumida en sus pensamientos. ¿Qué buscaba Danny? Seguro que no la protección de Mary Kate, teniendo en cuenta la mirada de ella. Pero...


  ¿qué?


  En lugar de ir directamente a la casa, bajó hacia el río y se sentó debajo de uno de los grandes robles en el borde del agua, recostada sobre el césped para escuchar el rugido silencioso del río.


  Cruzó las piernas con sus pantalones vaqueros bien ajustados, y empujó las mangas de su blusa azul de algodón. Soltó un botón para que la brisa llegara a su piel caliente y se tumbó sobre la hierba, con las manos bajo la cabeza. Sus ojos se cerraron con un suspiro. Se estaba tan tranquilo aquí. En cuestión de segundos, ella estaba dormida.


  Oyó su nombre llamándola por primera vez, y luego una segunda y tercera vez. Ella pensó que estaba soñando, hasta que sintió la mano sobre su brazo.


  Abrió los ojos rápidamente y encontró a Kate Brannt de pie junto a ella, con alivio en todas las líneas de su maduro rostro. A su alrededor, el cielo era de un color naranja oscuro.


  —Gracias a Dios que estás bien, —suspiró Kate. —Danny dijo que habías vuelto de nuevo hacia la casa cuando él y Mary Kate se fueron a caballo, y luego, como todavía no habías vuelto a casa después que King llegara aquí, envió a los grupos de búsqueda.


  Shelby se puso de pie, sacudiéndose pedacitos de hierba de sus pantalones y la parte trasera de la blusa, su corazón cayendo mientras entendía lo que Kate le había dicho.


  —¿Está en la casa King? —Preguntó con aprensión.


  —Oh, querida, —dijo Kate con compasión, —King está en la casa, poniendo todo patas arriba y gritándole a Danny en todo momento. Ha cancelado su viaje a Georgia.


  —¿Gritó a Danny...? ¿Qué pasa?


  —Tú, Shelby— sonrió Kate. —Está furioso porque mi hijo menor se fue con Mary Kate y dejaron que te perdieras. Está como loco porque te hayas perdido. Él y sus peones han peinado todo el rancho, —agregó con una mueca. —Cuando me decidí a seguir un presentimiento y mirar hacia aquí abajo, él ya estaba arreglando para cambiar de caballos y seguir la búsqueda. Creo que es mejor que lleguemos rápido a casa antes de que los fuegos artificiales se pongan peor.


  —¡Oh, lo siento mucho! —Dijo Shelby genuinamente, con el rostro ceniciento, temía ver a ese genio de King desatado en ella. Iba a encontrase un infierno ahora mismo. —Lo siento, no pude dormir la noche anterior y tenía sólo la intención de cerrar los ojos por un minuto... Nunca tuve la intención de quedarme dormida y causar tantos problemas.


  —No es para tanto, —dijo Kate con una sonrisa secreta. —Tuve la sensación de que ibas a estar aquí. Vi tu luz en tu dormitorio esta madrugada y esta mañana temprano, también. No duermes mucho últimamente, ¿verdad, querida?


  —En realidad no es culpa de Danny... —empezó a decir.


  —Lo sé.


  —¿En serio?— Ella parpadeó.


  —No importa, Shelby, lo entenderás todo uno de estos días, —le dijo Kate. —Pero ahora mismo, simplemente tenemos que ir y tranquilizar a King.


  —¿Crees que sería útil si me meto en un saco y me escondo en el granero? —Preguntó con voz trémula Shelby.


  —Creo que ayudaría más si no te acercas al granero hasta que mi hijo tenga una oportunidad de enfriarse, —se rió Kate. —King de mal humor es una fuerza para la vista.


  —Lo sé, —dijo rotundamente.


  —Sí, supongo que lo sabes. —Kate la miró. —Está enfadado contigo, ¿no?


  —Sólo por causa de Danny, —murmuró. Sus ojos se elevaron para mirar un movimiento de salida de una esquina y sintió que sus rodillas se debilitaban. King fue caminando hacia ellas con paso lento y peligroso del mismo modo que recordaba tan bien de su última visita. Su sombrero calado hasta los ojos, e incluso en la distancia, podía ver en el apriete de la mandíbula, la ira que se alineaba con el rostro ensombrecido.


  Ella se detuvo en la entrada del jardín, con los dedos aferrados nerviosamente a una gran rosa blanca en su tallo espinoso.


  —Ya está aquí, King, —Kate comenzó cuando él se acercó a ellas.


  —Adiós, madre, —dijo secamente.


  Kate miró a Shelby en tono de disculpa, pero era demasiado cuidadosa del temperamento King para no hacer lo que le pidió. Entró en la casa y cerró la puerta suavemente detrás de ella.


  —Tienes que asustar a todo el mundo, ¿no? —Preguntó Shelby nerviosamente. Habló a la parte delantera de su entreabierta camisa marrón, no a su cara. Ella no podía soportar mirarlo a los ojos.


  Tragó saliva nerviosamente cuando él no respondió. Estudió los pétalos suaves y frescos de la rosa, acariciándolos con sus propios dedos.


  —¿Y bien? —Susurró vacilante. —¿No vas a gritarme?


  Todavía no decía nada, y ella se lamió los labios nerviosamente mientras que finalmente reunió el coraje suficiente para levantar los ojos hacia los suyos. Hizo una mueca al ver la expresión en los oscuros ojos oscuros. —Será mejor que lo dejes salir antes de que explotes, King, —dijo en voz baja.


  —¡Maldita seas, Shelby! —Gruñó, y sus manos salieron disparadas agarrando sus brazos dolorosamente mientras la sacudió una vez, duro. —¿Sabes lo grande que es este rancho? ¿Te das cuenta cuánta del tiempo que podríamos haber estado buscándote, hasta que te encontráramos si te hubieras perdido de verdad? ¿Dónde demonios has estado?


  —Yo... me quedé dormida al lado del río, —dijo vacilante. —¡Oh, por favor, me haces daño!


  Su mandíbula estaba apretada, pero aflojó su agarre firme y tomó una respiración áspera.


  —¡Pequeña idiota, podría golpearte!


  —Sí, lo sé. Lo siento.


  —Lo siento, —se burló él. —Tenía a la mitad de mis hombres en tú búsqueda, después de que ellos habían echado una jornada de doce horas de trabajo, y ¡Lo siento!


  Las lágrimas rodaban por sus mejillas mientras bajaba la mirada a su pecho, la camisa de él de color marrón se desdibujaba frente a ella.


  —¡No hagas eso! —Gruñó.


  Pero su voz ronca hizo que las lágrimas corrieran más fuerte. Un sollozo salió de sus labios.


  —Shelby, —dijo con voz apagada. —¡Oh, Dios, cariño, no llores!


  La llevó hacia sus brazos y la abrazó, acunándola contra su cuerpo duro, tranquilizándola con palabras que no oía, con la mano suavemente sobre su pelo. La acción la sorprendió tanto que de repente todo su anhelo frustrado se desató. Sintió una sensación maravillosa al estar entre sus brazos y se apretó aún más cerca.


  —Pequeña tonta, —murmuró a su oído. —¡Ni siquiera sabía dónde buscar, Shelby!


  —Lo siento, King, —susurró ella como un niño desobediente.


  Él hundió la cara en su cuello de seda, y pegó sus labios con fuerza y calientes en su contra.


  —Es un rancho endemoniadamente grande, Shelby, —dijo con una voz extraña y profunda.


  —Perdimos una persona una vez, durante las inundaciones. A los tres días encontramos su cuerpo.


  Escalofríos la invadieron. —No me di cuenta... Oh, King, no quise molestar a todo el mundo. Estaba tan dormida...


  —¿No dormiste anoche, pequeña?


  —No. Sí, —corrigió ella rápidamente. Pero no lo suficientemente rápido.


  Él se echó hacia atrás y la miró inquisitivamente a los ojos. Los suyos estaban inyectados en sangre, y había líneas de cansancio y desgaste en su rostro duro, como si tampoco hubiera dormido mucho.


  Su mirada cayó a su boca y sus manos que descansaban sobre su espalda, se convirtieron en una sutil caricia. —No dormí anoche tampoco, Shelby, —dijo en voz baja.


  Ella se sonrojó ante el recuerdo y apretó sus manos frías en su contra.


  —¿Qué crees? —Preguntó él profundamente.


  —Danny...


  —Vamos a dejar a Danny cuidar de sí mismo, —dijo con voz ronca. —Está tan condenadamente envuelto con Mary Kate, que no piensa otra cosa, y tú lo sabes. ¿Por qué diablos no le devuelves el anillo, Shelby?


  Con un estremecimiento de placer ella sintió sus brazos apretarse alrededor de ella, y levantó la cabeza para mirarlo a los oscuros ojos hundidos.


  Su mirada parpadeó en su rostro y luego a la boca de nuevo.


  —Te quemas por mí, —le susurró sensualmente. —Como una llama tocada por el viento.


  Su rostro enrojeció, pero no bajó la cara. —Tú... Danny dijo que ibas a Austin.


  —Di la vuelta y regresé, —dijo. Miró por sobre su hombro y volvió la mirada de nuevo hacia ella. —No podía permanecer lejos de ti.


  Sus ojos se abrieron. —¿De mí...? —Susurró.


  —De ti, —murmuró. —Me echabas de menos, ¿verdad, cariño?


  Ella lo miró con timidez. —Sí, —admitió con voz entrecortada. —King...


  Él apretaba su cuerpo sin descanso contra el suyo.


  —No me digas nada, —dijo él en voz baja, —muéstramelo.


  Se burló lentamente de sus labios abriéndolos con maestría, construyendo la presión hasta que ella gimió de deseo, y se puso de puntillas para tentarlo a aumentar la presión aún más, arqueando su cuerpo dolorosamente para buscar su boca hambrienta, la voz quebrada rompió en un sollozo lamento, que se hizo eco del profundo placer que le estaba dando.


  King se apartó bruscamente y levantó una ceja mientras miraba por encima de su cabeza. Su rostro era tan duro como siempre, totalmente inmóvil por el hambre en el beso que habían compartido. La mente de ella daba vueltas, incluso cuando oyó su voz, como a través de una gran distancia.


  —¿Quieres algo? —Preguntó él con naturalidad.


  La suave voz de Danny respondió: —Sólo a mi novia.


  Shelby sintió detenerse su corazón. Se apartó temblorosa del abrazo de King y se volvió, lanzando una tímida mirada a Danny, que la miraba como si estuviera tratando de contener la risa. Pero él mismo se compuso rápidamente y se acercó.


  —¿Estás seguro que quiere ir contigo? —Preguntó King arrogante.


  Todo empezó a tener un sentido aterrador cuando vio el brillo de triunfo en los ojos oscuros de King. Todo esto era para beneficio de Danny. Fue un golpe bajo, pero parecía que iría a cualquier extremo con tal de impedir que se casase con su hermano, incluso si eso significa hacer que se enamorase de él. Y ella había hecho exactamente eso, se dio cuenta con un escalofrío. Había caído en una trampa cuidadosamente elaborada antes de que se diera cuenta.


  Recogiendo los jirones de su orgullo, ella levantó la cabeza con orgullo.


  —Díselo, Danny, —dijo ella con suavidad. —Si no lo haces, lo haré yo, —amenazó cuando él vaciló.


  Danny lanzó un profundo suspiro, como si el momento no le conviniera.


  —Está bien. —Miró a los ojos perplejos de su hermano, —Shelby y yo no estamos comprometidos, King.


  La cara rígida de King se endureció aún más. Sus ojos se estrecharon.


  —¿Qué tú qué?


  —No estoy comprometido, —Danny se metió las manos en los bolsillos, mirándolo ligeramente avergonzado. —Tramé el engaño para evitar que arrojaran a Mary Kate hacía mí. Pensé que si creías que ya estaba comprometido, no me perseguirías. Mary Kate me agrada, pero no estoy listo para casarme todavía.


  King lo miró como si quisiera golpearlo con algo. Sus ojos despedían fuego.


  —¿Por qué diablos no me lo dijiste, entonces? —Exigió con ferocidad.


  —¿Qué es lo que esta tan mal, hermano? —Se burló de Danny. —¿Frustrado porque no te di un puñetazo por besar a mi chica?


  —Desde donde yo estoy parado, —dijo King con fuerza, —diría que era ella la que me estaba besando.


  Un sollozo ahogado salió de los labios de Shelby.


  —Oh, bestia, —susurró ella, mirándolo con dolor a los ojos.


  —¿Qué te pasa, cariño, la verdad duele? —Preguntó burlonamente, su sonrisa era más insultante que las palabras.


  —¡King! —Danny gruñó.


  —No te metas en esto, —dijo King con sequedad. Sus ojos fijos en Shelby. —¿Por qué no te vas de nuevo al infierno de la ciudad a la que perteneces? Ya no tengo que fingir más contigo, cariño. ¡Estoy agradecido de no tener que perder más tiempo en ti para hacer que Danny recuperara su sentido!


  Con un grito de vergüenza, se volvió y corrió hacia la casa. Danny miró a su hermano.


  —¿Era realmente necesario? —Preguntó con voz ronca.


  —¿Qué diablos estabas tratando de hacer, Danny? —Exigió King, haciendo caso omiso de la pregunta. —Has estado medio enamorado de Mary Kate desde hace años. ¿Cuál es el motivo de esta farsa, al llamar mi atención sobre Shelby? ¡Yo no la quiero! ¡Nunca lo hice! Así que ¡por qué diablos no te ocupas de tu maldita vida, y mantienes la nariz fuera de la mía!


  —King, déjame explicarte... —Danny comenzó.


  —Vete al infierno, —fue la respuesta fría. King giró sobre sus talones y se alejó.
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  Era sábado por la tarde, cuando Shelby entró en su apartamento, cansada y ojerosa, con los ojos enrojecidos de tanto llorar. Eddie estaba en la cocina y salió sonriendo a la sala de estar, pero una mirada a la cara de Shelby y borró su amplia sonrisa.


  —Oh, Shelby, otra vez no, —se lamentó su amiga con simpatía, y echó los brazos alrededor de Shelby. —¡Lo siento!


  —Así soy yo, —lloró Shelby. —Ojalá te hubiera escuchado.


  —¿Qué pasó?


  —Es una historia muy larga.


  —No tengo nada, pero si tiempo, —dijo Eddie. —Vamos a tomar un café y me lo cuentas todo.


  Se tomó un largo tiempo, porque Shelby no paraba de llorar entre medias. Y cuando ella al fin terminó, Eddie estaba murmurando para sí.


  —Ese hombre horrible, —se quejó Eddie.


  —Lo es, —estuvo de acuerdo Shelby con lágrimas en los ojos. Se secó los ojos con una toalla de papel. —¡Yo nunca supe que se podía odiar tanto a alguien!


  —Bueno, a partir de ahora, veras a Danny aquí, o iras a verlo a la oficina, pero no volverás a ese rancho.


  —Nunca lo haré. Te juro que no lo haré, —estuvo de acuerdo Shelby miserablemente. —¡Oh, cómo pudo! —Gimió, y las lágrimas comenzaron de nuevo.


  El teléfono sonó de repente en el silencio que siguió, y Eddie palmeó el hombro de Shelby, mientras fue a contestar.


  —Quédate sentada, cariño, yo lo cojo. Es probable que sólo sea Andy para saber si puede venir esta noche. Teníamos una cita.


  —Puedo irme...— Shelby ofreció rápidamente.


  —No, no puedes. Lo solucionaremos. Sólo bébete el café, ¿vale? —Y dejó a su amiga sentada en la mesa, con la mirada perdida y triste.


  Eddie volvió en escasos minutos, con el rostro preocupado.


  —Es para ti, Shelby, —dijo. —Suena como de larga distancia.


  Shelby se irguió de un tirón. —¿Es King?


  —No. Pero es un hombre, —fue la tranquila respuesta.


  Desconcertada, Shelby se acercó al teléfono y se sentó en el sofá mientras se ponía el receptor a la oreja.


  —¿Hola? —Preguntó tímidamente.


  —¿Shelby? Soy Brad. Tu padrastro, ¿recuerdas? —Añadió con amabilidad. —Yo... yo no sé exactamente cómo decirte esto.


  —¿Es mama? —Preguntó en voz baja.


  —Sí.


  —¿Es malo? —Insistió ella, sintiendo algo pesado en su interior.


  —Sí.


  —Dímelo, entonces, —dijo ella con suavidad. Sus ojos se movieron a Eddie, que estaba de pie en silencio en la puerta, observando.


  Brad dudó, y Shelby se lo imaginó, un hombre alto, canoso, con una dignidad inherente que consideraba a su madre hermosa, pero un poco demasiado caprichosa a veces.


  —Ella tomó una sobredosis de pastillas para dormir, —dijo Brad con cuidado—Ella... murió hace diez minutos. ¿Puedes venir?


  Los dedos de Shelby se tensaron en el receptor. Su mente volvió a los recuerdos. Su madre, de ojos oscuros y sonrientes delante de las cámaras, un flash de pelo negro y piel aceitunada, y el goteo de diamantes. Fiestas que parecían no terminar nunca con un vaso siempre presente en la mano de su madre y las miradas furiosas dirigidas a la niña que siempre estaba en el camino. Esa última pelea...


  —¿Murió? —Repitió en voz baja Shelby.


  —¿Puedes venir, Shelby? —Repitió Brad, su voz de repente rota. —Yo... tenemos que hacer algunos arreglos. Hay periodistas por todas partes.


  —¿Sabes por qué lo hizo? —Preguntó con voz ronca Shelby.


  Hubo un suspiro duro en el otro extremo de la línea.


  —Se canceló su contrato. El estudio dijo que era demasiado mayor y demasiado temperamental para aguantar por más tiempo. Le habían ofrecido el papel de una abuela en una nueva película, y ella le dio un ultimátum al jefe del estudio. Se olvidó de que los viejos tiempos del sistema de estrellas estaban muy lejos, y simplemente la dejaron. Ella no podía tolerar eso. Ni siquiera quiso hablar conmigo al respecto. El dolor fue muy profundo.


  Siempre igual María Kane, pensó Shelby miserablemente, anteponiendo sus propios intereses. Su belleza había sido superficial al igual que su personalidad. No había espíritu ni fuerza en ella, ningún acero para templar esa belleza delicada. Todo lo que había sido era superficial. Pero a pesar de eso, era su madre, y a Shelby le importaba todavía.


  —Estaré en el próximo avión. ¿Estás en la casa? —Le preguntó a Brad.


  —Sí. —Se aclaró la garganta. —Nos encontraremos en el aeropuerto.


  —Cogeré el primer vuelo que salga. Te llamo desde la terminal para hacerte saber en qué vuelo voy a estar. Brad... gracias por llamar.


  Soltó el auricular con cuidado, y las nuevas lágrimas sustituyeron a las que había derramado por King.


  —¿Tu madre? —Preguntó Eddie.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Se suicidó, —susurró ella, admitiéndolo, odiando la palabra, odiando la implicación de la misma. —Voy a tener que ir.


  Eddie puso un brazo reconfortante a su alrededor.


  —Mi pobre muchacha, —murmuró. —Todo de golpe... Shelby, iré contigo.


  Pero Shelby negó con la cabeza.


  —Esto es algo que tengo que hacer sola. No necesito a nadie, —mintió de manera convincente.


  —Gracias, de todos modos, pero voy a ir sola. Y no se lo digas a Danny, —agregó. —El querría venir, y estar conmigo ahora mismo podría destruir su carrera. Los periodistas harían su agosto. Un escándalo como este no es la mejor publicidad para un prometedor y joven abogado conservador. Ni siquiera sus antecedentes adinerados lo salvarían, y tú lo sabes.


  —¿Nunca piensas en ti misma? —Gruñó Eddie. —A Danny no le importaría.


  —Por eso no vamos a decírselo, —sonrió. —Estoy en lo cierto, Eddie. Tú lo sabes tan bien como yo.


  —Sé que eso no hará más feliz a Danny.


  —No lo sabrá hasta que salga en los periódicos, y entonces será demasiado tarde. Y cuando King lo lea, no dejará a Danny ir. —No pudo evitar la amargura de su voz. —Él no dejará que su hermano se mezcle en este tipo de escándalo. Podría dañar su fusión con los Culhanes.


  —¿Su qué?


  —No importa. Tengo que recoger mi maleta. Qué suerte. —Agregó en voz baja, —que no había desempacado!


  * * * *


  Brad la encontró en el aeropuerto y la llevó a la mansión situada fuera de Hollywood, en las colinas que dominaban la ciudad. Metió dentro la maleta, dejándola sola en la sala de estar decorada en azul y blanco, con sus muebles cromados. La decoración le recordaba a su madre de alguna manera. Dura y sin vida. Cerró los ojos brevemente.


  —Me he mudado a la ciudad, a mi antiguo apartamento, —dijo Brad en voz baja. —Pensé que necesitarías espacio para ti, hay dos sirvientas diarias, Melissa y Gerrie las viste al entrar, la pequeña rubia es Melissa, Gerrie es la morena. Ellas se encargarán de ti. Melissa ha estado haciendo la limpieza, también, desde que la señora Plumer se marchó. Te preparará las comidas mientras estés aquí. —Se sentó en el borde del sofá. —Hay cosas de las que tenemos que hablar. El entierro...


  —Ella tenía una parcela, —dijo Shelby de brazos cruzados, nombrando a una funeraria local y el cementerio. Tomó una foto de su madre, una publicidad llamativa en un marco dorado que mostraba su sonrisa de dientes perfectamente recubiertos.


  —Hemos establecido el funeral para el día después de mañana, —dijo Brad. —¿Te parece bien si sus amigos portan el féretro? —Nombró a seis de los mejores amigos masculinos de su madre en los últimos años.


  Ella asintió en silencio. —No me importa. —Ella miró a los ojos pálidos. — ¿Brad, tenía...


  murió tranquila?


  Él sonrió. —Nunca recuperó la conciencia. Ella simplemente se fue a dormir, —dijo, su voz desvaneciéndose. Se mordió el delgado labio superior y el brillo de las lágrimas humedeció sus ojos.


  —Fui a dormir. Se veía tan hermosa... —Su voz se quebró. Respiró hondo y se dirigió a la barra para servirse una copa. Ofreció una Shelby, pero ella se negó.


  Se sentó en un sillón con la mirada perdida en el azul profundo del sofá frente a ella, un color tan dramático contra el fondo de alfombras de peluche blanco. Los contrastes adecuados a su madre.


  De repente, sintió un arrepentimiento terrible. Tal vez si lo hubiera intentado un poco más, la distancia entre ellas podría haberse acortado. Pero su madre no lo había intentado siquiera. Nada, en absoluto.


  —¿Dejó una nota, o algo así? —Le preguntó a Brad.


  Se encogió de hombros. —No hay nota, ni nada. —Él la miró. —No hay dinero tampoco, me temo, —dijo en tono de disculpa. —Sabes cómo le gustaba gastarlo. La casa es todo lo que queda, y su venta apenas pagará las deudas.


  —No importa, —dijo Shelby amablemente. —Tengo un buen trabajo, ya sabes, y no tengo gustos caros.


  Él se ruborizó y se veía incómodo. —Yo no quería decir...


  —Te conozco mejor que eso, —le recordó ella. —Permaneció contigo mucho tiempo. Creo que realmente le importabas, Brad.


  Sus ojos se posaron en su vaso. —Tanto como era capaz de preocuparse de alguien, sí, creo que ella lo hizo. Lamento que no te incluyera en sus pobres afectos. No le gustaba que le recordaran que tenía una hija adulta. Ya sabes, —añadió con tristeza, —ella no aceptaba el paso de los años.


  Shelby asintió con la cabeza. —Lo sé.


  * * * *


  La casa estaba terriblemente vacía cuando Brad se fue. Habían ido a la funeraria la noche anterior, y ella tuvo una sensación de vacío, al mirar los ojos de su madre tendida como una escultura de mármol sobre el fondo de encaje blanco. La imagen la perseguía, y casi le pide a Brad que no se fuera. Pero él estaba destrozado, y parecía como que necesitaba más que nada un par de horas en su bar favorito.


  Las doncellas se fueron a sus cuartos de la casa poco después de Brad, y Shelby se sentó en medio de todo el glamour y el lujo de la casa de su madre, y lloró por la infancia que nunca tuvo.


  El teléfono estaba descolgado. Había sido necesario, porque tan pronto como ella y Brad volvieron de la funeraria, fueron asediados por los periodistas. No era una novedad para la mayoría de ellos que la infame María Kane tuviera una hija adulta, y fueron tras ella en masa. ¿Dónde vivía, que hizo ella?, ¿cómo se sentía acerca de la muerte de su madre? Se trataba de un suicidio, ¿no? ¿Sabía por qué su hermosa y famosa madre, se había suicidado?


  Fue un accidente, les dijo Brad, perdiendo los estribos después de haber sido perseguido todo el camino hasta el coche. Se trataba simplemente de una sobredosis de pastillas para dormir, no


  ¡Suicidio! Pero la prensa no se lo tragó, y a pesar de sus intentos de evasión, un coche lleno de periodistas ansiosos los siguió de nuevo a la casa de María.


  Brad finalmente salió por el sótano y se escapó. Pero todavía quedaban dos o tres de los periodistas fuera de la puerta de entrada, uno de ellos con un equipo de camarógrafos y luces de una estación de televisión local. Por fin había renunciado a golpear la puerta, pero seguían llamando a Shelby a través de la entrada en la oscuridad, escasamente iluminado por las antorchas del exterior. Todavía estaban esperando, como buitres persistentes. En espera.


  Oyó un ruido exterior, y, pensando que eran los reporteros una vez más, lo ignoró. Hubo un fuerte golpe duro en la puerta.


  Sus pequeñas manos se taparon las orejas y se quedó allí en medio de la sala y gritó. Y gritó. Y


  gritó, hasta que los golpes finalmente se detuvieron. Se desplomó en el suelo sobre un montón de color beige con el caftán de seda que había encontrado, desmoronándose en suaves pliegues alrededor de su cuerpo joven y esbelto. Se estremeció con la fuerza de los sollozos que había retrasado durante tanto tiempo. Nunca se había sentido más sola, perdida y sin esperanza. Su corazón estaba destrozado por lo que nunca había tenido, por el amor, cariño y un poco de amabilidad.


  Al igual que una presa de última hora en la oscuridad, dejó que todo el flujo de las emociones saliera de ella en un estallido de lágrimas. Oyó los pasos y el sonido de la voz de la criada, junto con una voz profunda y tranquila masculina que creció en forma sostenida más cerca. Luego hubo el golpe de una puerta cerrándose, y Shelby sentía la mirada sobre su cabeza inclinada.


  Miró a la cara que ella nunca había pensado en volver a ver, a los ojos estrechos y oscuros que miraban compasivos, la figura patética de ella tirada sola en la espesa alfombra de un impecable blanco.


  —¿Qué... qué haces aquí? —Preguntó con voz entrecortada y ronca, al verlo borroso mientras las lágrimas empañaban sus ojos. Recordando lo que le había dicho a ella la última vez que se vieron. Lo miró con dolor, el rostro cerrado como un pétalo en la oscuridad, sus ojos grandes y heridos.


  —He venido a verte, —dijo con firmeza.


  Llevaba un traje oscuro, el sombrero Stetson siempre presente apretado fuerte en una mano oscura, botas relucientes a la luz de la lámpara. Su rostro estaba cansado y ojeroso, como si necesitara dormir, y su mandíbula estaba tensa.


  Su labio inferior temblaba, pero ella levantó la cara con orgullo. —Yo no necesito a nadie, gracias, —dijo con voz ahogada.


  Él apretó su mandíbula. La mano que sostenía el sombrero casi aplastaba el borde.


  —Ay, cariño, —dijo en voz baja.


  Un sollozo salió de sus labios y sus ojos hicieron una mueca de dolor. —¡Me duele, King!


  —Gimió ella.


  —Lo sé. —Él tiró el sombrero en una silla y la levantó en sus duros brazos, aplastando su cuerpo delgado en contra del suyo, y sintió la fuerza caliente, impresionante de él. Sus brazos se agarraron bruscamente alrededor de sus hombros anchos, apretando, sus uñas clavadas en el fino material de la chaqueta de su traje oscuro.


  —Abrázame, —sollozó. —Abrázame fuerte. ¡Que pueda dejar de sufrir...!


  —El tiempo lo hará. —Sus labios rozaron su cuello suave. — Suéltalo, cariño. Llora todo lo que necesites. No voy a ninguna parte. —Él la meció como a un bebé, dándole consuelo y cariño.


  —Grítalo, Shelby.


  Le tomó un largo tiempo, y casi no podía aceptar la ironía de ser consolada por su peor enemigo. Tal vez él sentía que una tregua era lo normal en estas circunstancias. Finalmente, cuando la sintió agotada y entumecida, le secó la cara con su pañuelo y le hizo sonarse la nariz roja.


  Él encontró a la doncella rubia y le pidió que hiciera café, mientras que Shelby fue a lavarse la cara y recomponerse a sí misma antes de juntarse de nuevo. Estaba sentado cómodamente en el sofá cuando volvió, con sus largas piernas cruzadas delante de él, se había quitado su chaqueta y la corbata. Miró la imagen de la elegancia masculina, oscura y sensual, vagamente amenazadora cuando sus ojos duros recorrieron su cuerpo en el caftán de seda.


  —Esa maldita cosa no te queda bien, —dijo sin rodeos. —Es demasiado frívolo.


  Se sentó en el sillón grande, enroscando sus piernas. —Era de mi madre, —dijo. —Me olvidé de traer un camisón.


  Levantó un vaso lleno de líquido de color ámbar. —Lo necesito, —dijo en voz baja. —Fue un infierno de viaje rápido, y no he dormido desde la noche anterior al último viaje.


  Ella lo miró boquiabierta. —¿Has volado hasta aquí?


  —Volé.


  —Un vuelo comercial, —dijo en voz baja.


  Él negó con la cabeza. —Mi Cessna.


  —¡Te podrías haber estrellado con tan pocas horas de sueño! —Estalló ella, horrorizada al pensar en todas las cosas que podrían haber salido mal y lo pillaban con la mente nublada de cansancio.


  Él le dirigió una leve sonrisa. —Yo creo que no. —Sus ojos miraron su cara enrojecida.


  —¿Preocupada por mí, Shelby?


  Ella desvió la mirada a la chaqueta que había arrojado descuidadamente a su lado en el sofá.


  —Me preocupa cualquiera en un viaje de tanto tiempo sin dormir.


  —Puesto en mi lugar. —Se tomó la bebida y dejó el vaso vacío en la parte superior de la mesa de café. Encendió un cigarrillo y cogió un cenicero al alcance de su mano. —¿Dónde está tu padrastro?


  —En el bar más cercano, me imagino, —suspiró. —Él la quería mucho.


  Su expresión era de mal humor, meditabundo, cuando él se recostó en los cojines del sofá de felpa, fumando su cigarrillo mientras la miraba. —Sí—dijo distraídamente, sus ojos entrecerrados, —me imagino que lo hizo.


  —¿Quieres comer algo? —Preguntó ella, mientras la pequeña doncella rubia, Melissa, trajo el café en una bandeja y lo dejó para ellos en la mesa de café.


  Él negó con la cabeza, despidiendo a la muchacha con una mirada que hizo arder la sangre de Shelby.


  —No tengo hambre, —dijo, con una rápida mirada a Shelby que no omitió la llamarada en sus ojos, —¿Y tú?


  Ella movió la cabeza rápidamente. —Tampoco me apetece tomar nada.


  Tomó la taza de café que sirvió para él y se recostó de nuevo. —Hábleme de ella, Shelby.


  Ella levanto las rodillas y envolvió sus brazos alrededor de sus piernas, acurrucándose en el sillón grande.


  —No la conocía muy bien, —admitió. —Mi madre tenía muy poco tiempo para mí. Mi tía me crió en realidad.


  —¿No teníais una estrecha relación?


  —No, —dijo en voz baja. —No, en absoluto. Yo estaba constantemente molestando en su camino cuando estaba creciendo. Solía pensar que ella aceptaba papeles que significaban que tenía que ir al lugar de la película sólo para estar lejos de mí. —Ella sonrió con tristeza. —Cuando estaba aquí, la casa estaba siempre llena de gente. Las fiestas duraban toda la noche. Yo estaba en medio. Siempre estorbando. Por supuesto, solía ser por lo general un ama de casa quien me llevaba a dormir. —Su rostro se puso rígido, sus ojos se nublaron, y se aferró a la taza de café.


  —Los hombres, Shelby, —preguntó con suavidad.


  —Un desfile de ellos. —Ella se estremeció y cerró los ojos. —Padrastros, novios... Brad duró más, pero era sólo uno de muchos. Nunca pude...


  —¿Qué pasó? —le preguntó en voz baja.


  Se lamió los labios secos. —Se casó con una estrella de cine europeo, cuando yo tenía catorce años. A él gustaban las chicas jóvenes... y ella estaba celosa, supongo de toda la atención que me daba. —Los ojos grandes y oscuros de Shelby, miraron a King. —Y mi madre me echó. —Sus ojos se desviaron lejos de la furia repentina en la mirada de él. —Me fui a vivir con mi tía. Mi madre trató de comprar mi afecto después, cuando el matrimonio se fue contra las rocas, pero no porque le importara. Fue sólo un gesto. Ella... me odiaba desde el día en que nací.


  Él respiró hondo. —Dios mío, no me extraña que te molestaras cuando la mencioné, —dijo finalmente. Dejó la taza esmerilado oscilando entre sus dedos. —Podrías habérmelo dicho, Shelby.


  —¿Y darte algo más con lo que golpearme? —Preguntó ella en voz baja.


  Su mandíbula se apretó. —Supongo que pareció de esa manera, ¿no?


  —Pero en realidad no tenías nada de qué preocuparte, —le recordó ella. —Nunca he planeado casarme con Danny. Si quieres saber la verdad, él me gusta demasiado para eso.


  Él frunció el entrecejo. —Esa es una extraña manera de decirlo, cariño.


  —No tuve una muy buena impresión del matrimonio, —suspiró.


  —No siempre es así.


  Ella le sonrió. —¿Cómo lo sabes, señor Brannt? —Preguntó con picardía. —Nunca has estado casado.


  Sus ojos se oscurecieron. —Estuve cerca. Si no hubiera sido una pequeña maldita coqueta...


  —Se inclinó y aplastó su cigarrillo, sólo para encender otro, y Shelby contuvo el aliento mientras estudiaba la punta de fuego. —Ella se parecía mucho a ti, dama de la ciudad, —dijo con amargura.


  —Todo lo parece. El primer día que la llevé alrededor del rancho, ella comenzó a indisponerse. Cuando le mencioné a los niños, se dio la vuelta y salió corriendo. Mi dinero no compensaba el tipo de vida que tendría conmigo.


  Ella apoyó la barbilla en las rodillas levantadas ocultas por los pliegues del caftán.


  —¿La amabas?


  Una ceja oscura se acercó. —La deseaba.


  —Hay una diferencia, dicen— observó.


  —¿No lo sabes, pequeña Shelby? —Reflexionó.


  Sus mirada bajo antes de que él pudiera leer la vulnerabilidad que le provocaba. —No, —mintió. —No lo sé. Yo... yo no tengo tiempo para involucrarme con los hombres. Mi vida es demasiado ordenada.


  —Y te gusta de esa manera, ¿no, cariño? —Preguntó con aguda percepción. —No te gusta ningún tipo de intimidad con un hombre, incluso verbal.


  Ella levantó la taza de café de la mesa y bebió el líquido tibio. No le respondió.


  Fuera se oyó el ruido de un motor de un coche poniendo en marcha.


  —Tal vez tengan sueño, —comentó King con una sonrisa débil.


  —¿Los periodistas, quieres decir? —Ella se estremeció involuntariamente. —Tengo miedo de salir mañana. Son aterradores... todos los micrófonos y las cámaras.


  —¿Tú, temor a una cámara? —Se burló.


  —Ahora, sí, —susurró, cerrando los ojos.


  —No quise decirlo así. —Se inclinó hacia delante, observándola de ella. —Debes de saber lo encantadora que eres, pequeña.


  Abrió los ojos y miró fijamente a los suyos, sorprendiendo una mirada en él que ella no podía empezar a entender.


  —Van a seguirte a tu casa, Shelby, —dijo en voz baja. —Tu madre ya es una noticia pasada, pero tú eres algo nuevo para recoger los pedazos. Hasta que el escándalo se apague, eres la mejor copia en vivo.


  Su pecho subía y bajaba ligeramente. —Lo sé.


  Él dejó el vaso sobre la mesa. —Ven conmigo a casa, Shelby.


  Ella levantó la vista, sorprendida. —¿Qué?


  —Vuelve al rancho conmigo. Es el único lugar donde estarás a salvo. Yo puedo protegerte.


  —Perdóname por preguntar, —dijo sin aliento. —Pero ¿por qué querrías hacerlo? Cuando me fui la última vez...


  Sus ojos oscuros estallaron en llamas. —Podría haber cogido un látigo para ti y Danny, por esa farsa, —dijo con firmeza. —Pero eso es historia pasada. No voy a cortar los lazos hasta que hayas tenido tiempo para sanar. Pero no tendrás ninguna paz en absoluto si vuelves de nuevo a ese agujero de apartamento que compartes con tu amiga.


  —¡No es un agujero! —Protestó ella. —¡Y sólo porque no estoy hasta las orejas de dinero!


  —Cálmate. No estaba tratando de insultarte.


  —¿No lo hacías? —Ella suspiró con cansancio. —King, no funcionará. Estarás en mi garganta al momento en que lleguemos a Skylance, y no quiero pelear más. Estoy tan cansada...


  Él miró la palidez de su hermoso rostro, las líneas de dolor y el insomnio se habían añadido al mismo. Aplastó el cigarrillo y se levantó, moviéndose perezosamente hacia su sillón. Se agachó y la levantó suavemente en sus fuertes brazos.


  —King, —susurró con voz temblorosa.


  —No entres en pánico, —dijo en voz baja. —Estas lo suficientemente segura. —La llevó con el al sofá, y se sentó, acunándola sobre su regazo. —Sólo te sostengo, Shelby. No te haré daño.


  Centímetro a centímetro, se relajó contra su cuerpo caliente y fuerte, apoyó la cabeza en su hombro y dejó que sus ojos se cerraran cuando el cansancio comenzó a pasar factura.


  Él se movió, atrayéndola hacia sí, con la mejilla apoyada en su suave pelo en el repentino silencio de la gran sala vacía.


  —Duérmete, pequeña, —dijo en voz baja. —Voy a mantener a raya a los lobos para ti.


  Ella se acurrucó más cerca. —Puedes ser bueno.


  —Cuando tengo que serlo, —coincidió en voz baja. —Particularmente no me gusta ser amable contigo.


  —Lo sé. ¿Por qué, King? ¿Realmente me odias tanto? —Le preguntó somnolienta.


  Él se rió amargamente. —Recuérdame que yo te diga todo sobre eso algún día. Cierra los ojos.


  Ella le obedeció y sintió desvanecerse el mundo y desaparecer cuando el sueño se apoderó de ella como una ola cálida y reconfortante. En cuestión de segundos estaba profundamente dormida en sus brazos.


  * * * *


  Se despertó con una sensación de calidez y seguridad, y se acurrucó contra algo acolchado que parecía latir debajo de su oreja. Sus ojos se abrieron lentamente y vio que la almohada era una camisa de seda blanca con carne bronceada asomando de su abertura hacia abajo, junto con un trozo de vello rizado oscuro. Ella parpadeó. Bajo su oído sonó un latido del corazón más duro y pesado.


  Ella levantó la cabeza y miró fijamente a los ojos oscuros ligeramente divertidos de King, y de pronto fue consciente del cuerpo caliente, masculino, presionado contra ella.


  —Pensé que no te acostabas con hombres, —murmuró.


  Ella se ruborizó. —Yo... ¿qué pasó?


  —No he podido desatarte nada y curiosear, —dijo sin rodeos. Metió la mano en el bolsillo buscando un cigarrillo y lo encendió, con un brazo aún la sosteniéndola cerca. Cogió un cenicero cerca de la mesa de café y se recostó.


  —Lo siento, —murmuró.


  Su mano se apretó más a su lado por un instante. —No te disculpes. Me gusta la sensación de tenerte. Ha pasado mucho tiempo desde que he sostenido a una mujer toda la noche.


  —Oh, —tragó saliva.


  —¿Podrías no sonar tan condenadamente indignada? —Gruñó. —Dios mío, Shelby, soy un hombre. Nunca he pretendido ser un santo.


  Ella se ruborizó. —Nunca me imaginé que lo fueras.


  —¿No? —Volvió la cabeza hacia su lado para mirarla a través de los ojos entrecerrados.


  —Tuve la clara impresión no hace tanto tiempo que no creías que yo distinguiría una mujer de una vaquilla.


  El rubor se intensificó debido a que, en su inocencia, ella había confundido ese exterior suyo frio y duro con una naturaleza igualmente fría.


  —Eso es justo lo que yo pensaba, —murmuró él.


  Sus ojos se posaron en el cuello abierto de su camisa. —No estaba haciendo un juicio sobre ti.


  —Pero tú lo pensabas, de todos modos. —Le levantó la barbilla para poder mirar sus ojos.


  —Descubriste cómo de apasionado era la noche que hicimos el amor en mi estudio. ¿Fue un shock, Shelby?


  Sus ojos se dilataron ampliamente, y su boca se abrió en una ola de vergüenza.


  Él se movió, por lo que estaba encima, inclinado sobre ella, con el cigarrillo encendido en la mano, y ella apoyada sobre el respaldo del sofá. Los ojos oscuros de él quemaron en los suyos.


  —Las criadas... —susurró.


  —Va a ser una educación para ellas,—murmuró, inclinándose. Su boca atrapó la de ella, dañándola. Él se echó hacia atrás, los ojos brillantes y estrechos. —No cierres tu boca de esa manera, —dijo con voz ronca.


  Tenía las manos frías, de manera nerviosa las apretó contra su amplio pecho en señal de protesta simbólica. —King... —susurró insegura, aunque la emoción palpitante se extendía por su cuerpo.


  —Sabes lo que me gusta, —dijo con una voz profunda y sensual. —Lo sabes ¿verdad, cariño?


  Su respiración se aceleró, en rachas irregulares, y odió la magia que él hacía sobre sus emociones. Ella se acercó tímidamente y desabrochó la camisa, tocando a tientas un poco, porque era la primera vez, su corazón se agitó con un violento palpitar mientras lo miraba largo y profundo a los ojos. Sus manos sin experiencia se movían bajo los bordes abiertos de la tela de seda, en el cálido y áspero vello sobre los músculos de su pecho.


  —¿Esto... de esta manera, King? —Susurró vacilante.


  Él asintió con la cabeza. Su dedo índice trazó la línea suave de su boca en un silencio estático.


  —Más fuerte, pequeña, —dijo en voz baja. —Hazme sentir.


  Ella se sonrojó, pero obedeció, le gustó la sensación del tacto áspero de su oscuro vello rizado bajo sus dedos, la solidez del músculo caliente.


  Él presiono la mano de ella contra el duro y fuerte latido de su corazón. —Siente lo que me haces, Shelby, —dijo él con voz ronca. —Esto es lo que tiene que ver con hacer el amor. Sentimiento. Sensación. No tienes nada que temer.


  —Lo sé. —Sus ojos se cerraron mientras él rozó ligeramente su boca contra sus párpados.


  —Estás temblando. —Levantó su cuerpo por un instante, mientras que se deshizo del cigarrillo, y luego ambos brazos fueron hacia ella, las manos en la parte posterior de su cabeza, manteniéndola fija en su oscura y penetrante mirada.


  —¿Tienes miedo? —Preguntó con una voz áspera. —¡Dime!


  La urgencia en su voz la desestabilizó, pero las sensaciones que ella sentía le hacían imposible mentirle.


  —No, —susurró ella dolorosamente. Sus dedos se levantaron a su rostro, tocándolo suavemente, explorando. —Oh, no, King, no es miedo... —susurró.


  Su pecho subía y bajaba exageradamente, de forma errática. —Muéstrame. —Su cabeza inclinada, sus labios se abrieron justo antes de llegar a ella. —Muéstrame, cariño, —despacio poso su boca en contra de la de ella, suave y blanda.


  Con un sollozo, ella se elevó y se apretó contra su boca ansiosa, hambrienta de él, amándolo. Él respondió a esa oleada de pasión con una urgencia dolorosa, como si todo el control que él tuviera, de repente hubiera desaparecido por completo. Ella sentía sus dientes, su lengua, mientras él la doblegaba a su voluntad, sus manos se movían lentas, suavemente, por todo su joven y flexible cuerpo. Se puso rígida por instinto, durante un instante y él retrocedió al momento, había algo en sus ojos oscuros y brillantes que ella nunca había visto antes cuando él miró su cara enrojecida.


  —¿Quieres que me detenga, Shelby? —Le preguntó en voz baja.


  Le estaba dando una opción, una que ella no quería hacer. Sus ojos recorrieron las líneas duras de su rostro poco a poco, con amor, cuando se dio cuenta que desde el principio ella no había querido alejarse. Jamás habría otro momento como este, y también sabía que nunca amaría a cualquier otro hombre lo suficiente. Pero antes de que ella pudiera hablar, y decirle, le llegó el sonido de una puerta que se abría de repente, y la intimidad suave y dulce entre ellos quedó destrozada.
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  Shelby se sentó cuando King se puso de pie y se dio la vuelta, justo a tiempo para ver a la pequeña doncella rubia entrar en la habitación. Apenas escuchó la breve conversación sobre el desayuno, su mente no paraba de dar vueltas. Compuso a su alrededor el caftán, como un escudo, y se sentó tranquilamente en el sofá hasta que la puerta se cerró de nuevo. Todo su cuerpo estaba temblando por la reacción, odiaba la interrupción, incluso cuando debería estar agradecida por ello. Él la había humillado otra vez, y ella lo dejó. ¿Nunca iba a aprender?


  —Shelby... —comenzó en voz baja.


  Enderezó los hombros y se levantó, la razón de su presencia en esta casa volvió a ella con una fuerza asombrosa.


  —El funeral... —murmuró. —Tengo que llamar a Brad y ver cuando quiere que nos encontremos con él en la funeraria.


  Hubo un largo silencio entre ellos. Lo oyó suspirar más o menos. —Lo llamaré por ti. Dame su número.


  Ella asintió y fue a buscarlo a su bolso. Su voz era tan cortante y controlada como siempre.


  * * * *


  El funeral fue una pesadilla de brillos de flash de cámaras, preguntas disparadas desde todos los lados por los periodistas y columnistas de chismes, y llantos desconsolados de los admiradores de María. Brad se quedó a un lado de Shelby, King por el otro, durante todo el camino a través del breve servicio en la capilla funeraria. Estaba lleno en toda su capacidad, y las cámaras de televisión estaban fuera con los portadores del féretro, cuando llevaron el ataúd adornado a la carroza fúnebre.


  Justo cuando Shelby estaba subiendo en la limusina negra, un periodista chocó con King y saltó delante de él.


  —Disculpe, vaquero, —dijo con insolencia, y colocó de forma violenta un micrófono bajo la nariz de Shelby. —Cariño, dijeron que María fue declarada muerta a su llegada al Hospital General Hollywood de una sobredosis, una sobredosis deliberada. ¿Hay algo de verdad en eso?


  Shelby se quedó mirando fijamente al periodista, todavía aturdida por la súbita pregunta. Sus mejillas palidecieron bajo la presión de los funerales y la aglomeración de gente espantosa.


  Mientras observaba, el periodista parecía crecer más alto. King lo tenía por el cuello y literalmente lo tiró. Él miró al periodista como si fuera una nueva enfermedad.


  —Has un movimiento hacia ella de nuevo, —dijo King en un tono bajo peligroso,—y puedes olvidarte de tu trabajo, muchacho.


  El reportero se quedó mirando al alto hombre indignado, y comenzó a contestarle cuando un reportero de la plataforma que iba detrás de él rápidamente le dio un puñetazo.


  —¡Ese es King Brannt, idiota! —Llegó un susurro en voz alta. —¡Si quieres estar de pie en la cola del paro de mañana, sólo sigue adelante!


  El hombre del micrófono se alejó con una disculpa murmurada.


  King metió a Shelby en el coche y cerró la puerta detrás de él, sus ojos entrecerrados en el rostro blanco.


  —Debería de haberlo golpeado, —dijo en voz baja. —¿Estás bien?


  Ella asintió con gratitud. —Nosotros... deberíamos de haber esperado a Brad.


  —Él viene con el servicio junto a la tumba, —dijo King en voz baja. Se recostó en el asiento cuando el coche se detuvo en el tráfico, aflojándose la corbata con la mano impaciente. —Dios, odio los funerales. Especialmente los funerales como éste, con las multitudes de personas mostrando histeria para el beneficio de las cámaras.


  Shelby se mordió el labio para contener las lágrimas. Sus ojos rojos se giraron a la ventana, y vio las calles de la ciudad, la rutina de las personas iban y venían, sin comprender.


  King se acercó y tiró de un mechón de su pelo grueso.


  —No quise decir lo que estás pensando, —dijo suavemente. —Yo sé que te preocupaba tu madre.


  Un sollozo se le escapó, junto con algunas lágrimas perdidas.


  —Ojalá a ella le hubiera importado, un poco, —susurró. —Parece que he estado sola toda mi vida.


  Su mandíbula se tensó, aunque ella no lo veía. —Ahora no, —le recordó. —No estarás sola nunca más, Shelby.


  Ella sintió sus grandes manos estrecharla, y sus dedos se enlazaron fuerte, sintiendo seguridad en su envoltura.


  —Gracias, —susurró.


  Le apretó la mano. —¿A dónde quieres ir después? ¿Quieres comer algo o ir directamente al aeropuerto?


  Ella lo miró. —Para el aeropuerto, por favor.


  Él asintió con la cabeza. —Llamaremos a Brad desde allí y lo dejaremos terminar con los detalles. ¿Hay algo más que haya que hacer?


  —No. Brad y yo fuimos a la oficina de su abogado esta mañana, —le recordó ella. —Una notificación tiene que ejecutarse en el papel, pero el abogado se encargará de eso, y la venta de la casa.


  —¿No vas a conservarla? —Preguntó.


  Ella sacudió la cabeza. No le había dicho que su madre había muerto prácticamente en la miseria. Sería como hacer un alegato en favor de la simpatía, y no necesitaba más de eso. Era la última cosa que quería de King. La lástima era un pobre sustituto del amor.


  —Vas a tener que montar a caballo cuando lleguemos a casa, —dijo de pronto. —Tienes que mantener tu mente fuera de todo esto, y cuanto antes mejor.


  —¿Por qué eres tan bueno? —Preguntó ella con suavidad.


  Él encogió los hombros, parecía incómodo, y volvió los ojos hacia la ventana.


  —Necesitas a alguien. No podía dejar que Danny entrara en esto. No necesita un despacho de abogados, pero parece pensar que no puede vivir sin él. Meterse en un escándalo, no le haría granjearse las simpatías de los abogados conservadores de la ciudad con los que está asociado.


  —Sabía que ibas a detenerlo, —dijo con una sonrisa tranquila. —Tenía la esperanza de que lo hicieras. Sabía lo que haría a su carrera.


  —Yo lo detuve, cierto. Pero él no me habría detenido a mí, —agregó rotundamente, sujetándola con su mirada oscura. —Hubiera ido directamente a través del infierno para llegar a ti.


  Ella observó esa mirada firme, y sintió el aliento salir de su cuerpo por la intensidad de la misma. No podía apartar la mirada. Era como si sus ojos fueran imanes, atrayendo la suya, recreándose en ella, y tembló ante la pasión no disimulada que leía en ellos.


  —Te deseo, —dijo él con fuerza.


  Ella se ruborizó y apartó la mirada. Su corazón se estremeció en su garganta.


  Sus dedos se contrajeron alrededor de su mano. —No entres en pánico. No voy a echarte al suelo y atacarte.


  La suave ligereza del comentario trajo una leve sonrisa en su rostro. —Me gustaría que no dijeras cosas como esas.


  —Lo sé. Es por eso que lo hago. —Él llevó su mano a los labios. —Vamos a hablar de ello en el rancho. ¿Te sientes mejor ahora?


  Ella asintió con la cabeza. El coche fúnebre se detuvo en el pequeño camino por delante, y reconoció el extenso y bien cuidado cementerio donde se encontraba la parcela de su madre. El último obstáculo, pensó con ironía, y todo habría terminado. Ella podría dejarlo todo atrás y seguir viviendo. Con esa resolución, llevó la mano al tirador de la puerta.


  * * * *


  Los patriarcas Brannts, le dieron la bienvenida con alegría mezclada de simpatía y de inmediato se dispuso su estancia en el rancho. Aunque trató de no hacerlo obvio, Shelby se mantuvo fuera del camino de King tanto como era posible. Encontró excusas para estar con Kate y para pasar tiempo con los dos Brannts mayores en las tardes, cuando King estaba trabajando en el estudio. Danny llamaba cada noche para hablar con ella, y ella se sentía culpable por la cantidad de tiempo que lo mantenía al teléfono, pero era otra forma de mantenerse fuera de la vista de King, ya que podía quedarse en su habitación cuando terminaba la conversación. Rechazó las invitaciones para sentarse con King mientras él trabajaba. Rechazó las invitaciones para ir a montar con él. Y día a día el carácter de él creció más rápido y más caliente.


  Ella sabía que estaba enojado, pero no podía evitarlo. Él la deseaba. Se lo había dicho, y lo que King Brannt quería, lo conseguía. Sabía que nunca podría decirle que no, si se lo pidiera, porque lo amaba demasiado. La única alternativa era evitar que se lo pidiera, y procuraba evitarlo febrilmente. A finales de la semana se las había arreglado para no pasar un solo minuto a solas con él.


  Pero la noche del viernes se vinieron abajo todos sus planes. Jim y Kate anunciaron que iban a salir por la noche. Danny, que había planeado volver a casa para el fin de semana, llamó para decir que Mary Kate le estaba esperando en San Antonio para acudir a un concierto y no iría a casa hasta el sábado. Y allí se sentó Shelby, en la sala de estar con King, que parecía encontrar más que suficiente para mantenerse en casa.


  —¿Asustada, Shelby? —Se burló cuando sus padres salieron por la puerta.


  Tragó saliva. —Sí, —admitió en voz baja al descubierto.


  Sus espesas cejas se alzaron. —¿Por qué?


  Su rostro se levantó con valentía. —Sabes lo que dijiste.


  —¿Dije? ¿Qué he dicho? —Exigió airadamente. Él pensó por un momento y el ceño fruncido desapareció de su cara. —¿Que te deseaba? —Preguntó incrédulo, levantando las cejas hacia su rubor escarlata. Se echó a reír breve. —Dios mío, ¿qué crees que voy a hacer, arrastrarte detrás de mi escritorio una tarde mientras trabajo en los libros?


  Ella abrió la boca. —¡King!


  —Es eso, ¿verdad? —Soltó fuerte su vaso medio vacío sobre la mesa, enviando gotas de whisky en el acabado brillante. —¡Maldita sea, me pones tan furioso que ni siquiera puedo pensar con claridad! ¿Crees que podría disfrutar haciendo el amor contigo si tuviera que luchar, al mismo tiempo?


  Las mejillas de ella enrojecieron.


  —¿O es de eso de lo que tienes miedo? —Preguntó por un estrecho margen. —¿Qué no serías capaz de pelear conmigo?


  Ella bajó su rostro, incapaz de negarlo, con sus manos agarradas en su regazo.


  —Bien, seré condenado, —dijo en voz baja.


  Lo oyó moverse, y las piernas largas y poderosas aparecieron a la vista justo en frente de ella.


  Se agachó y tiró de ella a sus pies, sosteniéndola suavemente por la cintura. —¿No sabes lo peligroso que es hacerme ese tipo de admisión a mí? —Preguntó en un tono extraño, profundo.


  Ella levantó su rostro, sus ojos grandes y oscuros vulnerables, y se encontró con su mirada escrutadora.


  Sus manos se apretaron en la pequeña cintura. Se inclinó de repente y rozó sus labios entreabiertos contra los suyos. Ella se acercó, con los ojos medio cerrados mirándolo fijamente a medida que se iba poniendo de puntillas para devolver el beso extrañamente excitante.


  Ella sintió la alteración de su respiración en el movimiento de su pecho bajo sus dedos. Él apretó sus manos sobre ella dañándola y ella gimió.


  Se separó de ella y volvió de nuevo a la pequeña mesa donde había dejado su bebida.


  —Será mejor salir de aquí, —dijo con firmeza. —Ve a ponerte algo bonito, y te llevaré a ese pequeño restaurante nuevo en el centro.


  —Muy bien, —dijo, sin aliento. Casi salió corriendo de la habitación.


  Aunque la población de Branntville era reducida, aquel era uno de los restaurantes más caros que Shelby había estado alguna vez, con manteles de lino blanco y una carta de vinos terriblemente cara. King miró vagamente divertido su expresión de desconcierto.


  —¿No creías que teníamos restaurantes de lujo, pequeña? —Bromeó, mirándola sobre la carta de vinos.


  Ella sonrió con timidez. —No pensé en ello, la verdad, —respondió ella. Él le devolvió la sonrisa, y esta vez no había burla. Su corazón se volvió loco en su pecho.


  —¿Qué tipo de vino te gusta? —Preguntó en voz baja.


  —Cualquier cosa, —murmuró.


  —¿No tienes preferencia? —Él entornó los ojos. —No estoy tratando de emborracharte, Shelby.


  —Nunca pensé que lo hicieras, —protestó. Sus grandes ojos le suplicaban. —King, no podemos simplemente disfrutar de la comida...


  Su rostro se relajó. —Relájate, cariño, —dijo, encendiendo un cigarrillo. —Esta noche estoy en el límite. No era mi intención pagarlo en ti.


  ¿En el límite? Ella no podía imaginarse a King de esa manera, y él pareció leer la incredulidad en su rostro. Sonrió.


  —Soy humano, cariño, —dijo en voz baja. —Me pongo en la orilla como cualquier otra persona, cuando tengo algo en mi mente.


  —¿Puedo ayudarte? —Preguntó ella sin pensar.


  —Realmente, no creo que te gustara ofrecer el tipo de ayuda que necesito en este momento, —reflexionó, y se rió en voz baja al ver el color que ardía en sus mejillas. —Que perceptiva eres, señorita Kane, adivinaste exactamente lo que yo tenía en mente.


  —¡Oh, cállate! —Dijo, avergonzada.


  —Eres una mocosa deliciosa, —dijo con indulgencia.


  —Yo no soy una... —protestó en voz baja.


  —No, —estuvo de acuerdo. —No lo eres. —Sus ojos viajaron sobre su vestido azul pálido, deteniéndose en el bajo escote en pico. —Eres toda una mujer, y mi presión arterial salta cada vez que te miro.


  Ella contuvo la respiración.


  —King, —susurró ella protestando, mirando alrededor con cierto desasosiego, como si los estuvieran mirando. No había nadie.


  —Mírame. —Dijo.


  Ella volvió a su mirada escrutadora, y sintió acelerarse su pulso.


  —¿Qué ibas a decirme aquella mañana en casa de tu madre, justo antes de que la criada nos interrumpiera? —Preguntó profundamente.


  Ella bajó la mirada hacia el mantel blanco iluminado por la suave luz de una vela roja en el centro de la mesa.


  —¿Ibas a decir algo? —Insistió en voz baja. —Nosotros no necesitamos palabras, ¿verdad?


  —No, —susurró ella vacilante. —No las necesitamos.


  Él le tomó la mano sobre la mesa y los dedos la acariciaron suavemente mientras miraba sus ojos.


  —Cuando lleguemos a casa, —dijo en un susurro profundo. —Te llevaré al despacho y cerraré la puerta. Vamos a empezar de nuevo.


  El corazón le amenazó con matarla a golpes al pensar en ello. Inconscientemente, sus ojos se posaron en su boca dura y definida, y recordó la sensación caliente de esa boca contra la suya.


  La llegada del camarero interrumpió antes de que ella pudiera balbucear una respuesta. Se concentró en la comida, tanto como le fue posible, pero cuando salieron del restaurante, ni siquiera podía recordar lo que había comido.


  * * * *


  King estuvo en silencio todo el camino de regreso al rancho, dejando que la sensual música de la radio llenara el silencio entre ellos. No fue sino hasta que estaban en el porche que por fin habló.


  —Será mejor que te lo diga ahora mismo, —dijo en voz baja. —Yo no estoy jugando. Si entras a esa habitación conmigo, es muy probable que iniciemos un fuego que solo puede apagarse de una forma. ¿Me entiendes?


  A ella le temblaban los labios ligeramente separados. Lo miró con una súplica inconsciente en sus ojos oscuros.


  Él asintió con la cabeza, como si la entendiera, incluso sin palabras. Su dedo índice trazó la línea suave de su boca y sonrió irónico.


  —Hace un mes, —murmuró, —incluso hace una semana, yo no habría dudado en tomar cualquier cosa que pudiera conseguir de ti. Y ahora, cuando sé que lo puedo conseguir, no tengo corazón para tomarlo. Dios mío, cariño, ¿qué me estás haciendo?


  Ella sólo lo miró, sus ojos muy abiertos observando su rostro como un lienzo amado.


  Suspiró profundamente y tiró de ella con suavidad en su contra. Olía a colonia oriental, un perfume caro que le iba bien, y a tabaco.


  —Será mejor que me des un beso de buenas noches y te vayas a la cama, —dijo en un tono medio divertido y medio exasperado. —No estoy del todo seguro de que me gusten esas pequeñas telarañas que estás tejiendo a mí alrededor.


  —No entiendo, —murmuró vertiginosamente, preguntándose si realmente estaba sucediendo, o si era sólo el vino que se le había subido a la cabeza.


  —Ya somos dos.


  Él la atrajo hasta ponerla de puntillas y le abrió los labios suaves de forma experta, con los brazos duros a su alrededor para sostenerla suavemente contra él. Fue una extraña clase de beso, de búsqueda y exploración hambrienta a la vez. No había nada de la pasión en ello esta vez. Se movía sobre su boca como si contuviera todos los tesoros en el mundo para él.


  Su boca fue rozando su mejilla hasta el lóbulo de la suave oreja, y sus dientes la mordieron ligeramente, enviando escalofríos por sus brazos.


  Ella aferro sus brazos a él cuando se apartó, y él los quitó suavemente pero con firmeza, manteniendo las manos contra su pecho mientras la estudiaba a la luz suave del porche.


  —Ve a la cama, Shelby, —dijo suavemente. —Me estoy haciendo demasiado viejo para las relaciones platónicas.


  Ella le sonrió, con un centelleo en los ojos. —¿Tú eres viejo?


  Miró hacia abajo a ella. —Me siento de unos dieciséis años ahora, —murmuró con solemnidad. —Pero tengo treinta y dos años, Shelby.


  —Lo sé.


  Le besó la punta de la nariz. —Buenas noches, bebé.


  —King... —dijo en voz baja.


  Él meneó la cabeza y tiró suavemente de un mechón de su pelo sedoso. —Entra.


  Ella sonrió antes de volverse y entró en la casa. Fue la caminata más larga a su habitación que recordara haber hecho.


  * * * *


  Shelby bajó a la mañana siguiente con el entusiasmo brillando en sus ojos oscuros, vestida con un par de jeans a la medida y una camiseta blanca que resaltaba sobre su físico moreno. Sentía una especie de anticipación salvaje cuando iba por el pasillo hacia el comedor, tan ansiosa de ver a King, como lo estaba temiendo. ¿Y si la noche anterior había sido un sueño y la realidad iba a ser la fría oscuridad de sus ojos otra vez?


  Abrió la puerta y entró en el elegante comedor y se encontró a King a la cabeza de la mesa. Pero no estaba solo. Una morena de pelo largo, volvió la cabeza y le dio una mirada fría a Shelby, venenosa de acuosos ojos azules.


  —Bueno, ahora, ¿quién es esta? —Preguntó la mujer con una sonrisa burlona. —¿La ultima de Danny?


  —Shelby Kane, —King la presentó, recostándose en su silla mientras lanzó una evaluación rápida recorriendo su esbelta figura. —Shelby, ella es Janice Edson.


  —La última de King, —añadió la mujer dirigiendo una mirada de adoración a King. —He estado fuera de la ciudad o habría venido antes de esto, Shelby. ¿Hasta cuándo nos va a visitar?


  Era como tener a todos sus sueños convertidos en pesadilla, pero ella no dejó que ninguna de las emociones que estaba sintiendo se reflejaran en su hermoso rostro.


  —Poco tiempo, —respondió ella, todavía de pie junto a la puerta. No daría un paso más en esa habitación, no ahora.


  —La madre de Shelby murió a principios de esta semana, —dijo King en voz baja. —Ella se queda con nosotros unos días.


  —¿Madre? —Janice la miró por varios segundos. —¿Kane? María Kane era tu madre, ¿no? ¡Bueno, bueno, la hija de una estrella de cine entre nosotros! Me he leído todas las columnas de chismes de Hollywood, ya sabes, es una de mis aficiones. Me gusta ver películas. ¿Y a ti?


  Shelby tragó con inquietud. La mujer era años mayor que ella, y como un gato en su crueldad. No podía quedarse y ser despedazada por esas garras pintadas de rojo.


  Ella no sabía que se veía de repente como un cervatillo acosado, pero King notó la expresión enrojecida de su joven rostro, y algo violento brilló en sus ojos.


  —Voy a llevar a Shelby a dar un paseo esta mañana, —dijo, levantándose de la mesa. —Es una lástima que no llamaras antes de venir, —le dijo a Janice. —Voy a estar muy ocupado toda la mañana.


  —Pero acabo de llegar a casa... —ella hizo un gracioso mohín.


  —Ven a cenar, —dijo, haciendo la invitación con desgana a la mujer más mayor.


  Janice se iluminó de repente. —¡Me encantaría!


  —Alrededor de las seis, —añadió.


  —¡Estaré aquí! —Respondió ella con una mirada maliciosa en la dirección de Shelby.


  King tomó por el brazo a Shelby y fueron hacia la puerta en el porche, cerrando la puerta detrás de ellos.


  —Yo... yo no estoy vestida para montar a caballo, —balbuceó ella.


  Él inclinó la barbilla para mirarla. —No te pongas fría conmigo, —dijo suavemente.


  La sonrisa sobre ella, alivió el dolor. —Yo... yo podía ir sola, —ofreció en voz baja. —No tienes que sentirte obligado a entretenerme.


  —No estoy seguro exactamente de cómo me siento, Shelby, —dijo solemnemente. —Pero maldita sea, si es seguro que no es obligación. Vamos.


  * * * *


  —¿Puedes realmente perder el tiempo? —Preguntó ella mientras cabalgaban, por los anchos campos suavemente ondulados sobre un camino de tierra hecho por años de montar a caballo.


  Sonrió pensativo. —No. —La miró por debajo del ala de su sombrero Stetson. —¿Alguna pregunta más?


  Una gran cantidad, y todo acerca de Janice, pero ella no pregunto más. Volvió su atención al pastoreo de color rojo de Santa Gertrudis, en paz en los pastos que parecían extenderse hasta el cielo.


  —¿Celosa, Shelby? —Preguntó de repente, frenando el tiempo suficiente para encender un cigarrillo.


  Ella obligó a sus emociones a retroceder, manteniéndolas en una cuerda corta.


  —¿Por ti? —Preguntó en voz baja. —No tengo ningún reclamo sobre tu tiempo, King.


  Su mandíbula se tensó. —¿Qué clase de respuesta es esa?


  Ella lo miró a través de sus pestañas. —La única clase que vas a conseguir.


  Él sonrió, a pesar de sí mismo. —Tú, pequeño diablillo, —murmuró. —Recuérdame que te de unos azotes.


  —Todavía no, —protestó ella. —No me has mostrado el resto de la finca.


  Dejó la espiral de humo del cigarrillo en el aire, su mirada era pensativa a medida que la estudiaba. —¿Está realmente interesado en ella?


  La pregunta la sorprendió, pero ella le respondió con honestidad. —Sí, lo estoy.


  —Esa noche... mirabas un libro sobre la historia del Oeste, —dijo con aire ausente.


  —Crecí amándola, —le dijo. —Yo solía leer todas las novelas del oeste que llegaban a mis manos, especialmente cuando tuve que volver a Georgia. Hice mis cursos de modelado en San Antonio, porque allí había mucha historia sobre el Álamo y todo lo demás.


  —¿Y la ganadería? —Preguntó.


  —Eché los dientes leyendo sobre el tío John Chisum y la propagación Jinglebob, —sonrió.


  —¿Sabías que Branntville está situado en el centro de la pista de Chisolm? —Comentó con entusiasmo.


  Dio una calada fuerte a su cigarrillo y arrojó el resto hasta el suelo. —Infierno, vámonos, —murmuró, súbitamente irritado e impaciente. —Tengo un montón que leer en la biblioteca cuando terminemos la gran gira.


  Ella lo siguió curiosa, con los ojos atentos en su perfil tranquilo. Le mostró su ganado de raza pura y los cuartos limpios con aire acondicionado donde se mantenían. Estaba orgulloso de sus logros en el rancho, y señaló las mejoras en alimentación y cría mientras cabalgaban.


  —Vamos a descansar un poco, —dijo finalmente, mientras se acercaban al río. —El sol se está poniendo demasiado alto para montar a caballo.


  Ella lo siguió hasta la sombra de varios robles imponentes en la orilla del agua, desmontó y se sentó junto a él. Dejó a un lado el sombrero de paja mal ajustado que había agarrado del rancho para ella.


  —No encaja, —murmuró.


  —No me cuentes tus problemas, —dijo amablemente. —Tú sabes que es mejor que no trates de montar a caballo sin un sombrero a mí alrededor.


  —Nunca he tenido una insolación, —le recordó ella.


  —Y he visto demasiados casos para no creer en la prevención. —Se recostó contra el árbol, sus largas piernas cruzadas delante de él, el sombrero calado hasta los ojos. Él la miró. —Eres una invitación al desastre ¿lo sabias? Pequeña temeraria.


  Ella bajó la mirada hacia los vaqueros desteñidos en sus poderosas piernas. —Nunca un poco de emoción hace daño a nadie.


  —Sortear los rápidos en una canoa no es mi idea de una “pequeña emoción”, —observó, —¿Necesitas un toque de peligro para sentirse viva, Shelby? ¿Eso sustituye lo que podrías tener con un hombre?


  Ella apartó la vista. —Yo no creo en el auto-análisis, —dijo en voz baja.


  —Tal vez deberías, cariño.


  Ella estuvo en silencio durante mucho tiempo, y él extendió la mano y le pellizcó suavemente.


  —No pienses, —murmuró cuando ella saltó.


  —No lo hacía, en realidad. —Sus ojos se fueron al río, y al sonido que hacia al pasar por encima de las rocas en su camino a través de los árboles. —Este río me recuerda al río Chattahoochee en Georgia. El nombre proviene de una palabra que significaba Cherokee Rock


  “Floración”.


  —¿Cómo era tu tía, la que te crió? —Preguntó de repente.


  Ella sonrió. —Mala como una serpiente de cascabel juguetona, —le dijo ella. —Ella odiaba tres cosas en la vida, los hombres, la contaminación y a su hermana.


  —¿Tu madre? —Pensó.


  Ella asintió con la cabeza. —Mi madre y la tía Jane eran tan diferentes como la primavera y el otoño, en todos los sentidos. —Sus manos jugaban con una hoja crujiente de color marrón en el suelo. —Jane amaba el aire libre. Ella me enseñó cómo practicar la horticultura y nadar e incluso cazar. Ella podía manejar un rifle 30.06 como el mejor.


  —¿Tú puedes? —Preguntó con curiosidad.


  —Tenía miedo de probar y disparar, —admitió con una sonrisa tímida. —Tenía un tiro como una mula y hacía un ruido como el fin del mundo. Todavía tengo un poco de miedo a las armas.


  —Te voy a enseñar a disparar un rifle .22, —dijo. —Es más ligero y casi no hay retroceso. Iremos a la caza del conejo este otoño.


  —¿Disparar a Thumper? —Exclamó.


  Él hizo una mueca de disgusto. —Dios mío, eso es un cuento de hadas.


  —No, no lo es, —protestó ella. —Pobre conejito suave, asustado...


  —Con un sabor delicioso, —dijo con malicia. —Asado, sobre un fuego abierto. Una vez que obtengas un bocado del suave y asustado Thumper, se te caerá la baba cada vez que veamos uno.


  —¡Caníbal! —Acusó.


  Él levantó el sombrero de su cabeza y lo arrojó a un lado. Una mano fuerte salió disparada y le agarró la muñeca como una tenaza, tirando de ella hacia abajo contra su cuerpo caliente y duro. Su brazo se acercó y la apretó contra su pecho.


  —Ahora, ¿qué fue eso? —Preguntó con amabilidad.


  —Ahora, King... —protestó ella, riendo.


  Él enredó la mano en su pelo liso, sedoso y tiró de su cabeza hacia atrás sobre su hombro. —


  Ahora, King, ¿qué? —Murmuró él, con los ojos cayendo a la suave curva de su boca.


  —Yo... yo no creo que seas un caníbal, —ella estuvo de acuerdo.


  —Es demasiado tarde, cariño, —dijo. —Todos tenemos que pagar por nuestras rebeliones.


  Ella suspiró contra los labios masculinos en susurros cortos y erráticos mientras observaba la curva dura y marcada de su boca cada vez más cerca de ella. Su mano tocó el fuerte pecho suavemente a través de la camisa de algodón fino, vacilante, como si fuera fuego y tuviera miedo de quemarse.


  —Me gusta que me toques, —le susurró aproximándose. —No tienes que hacerlo con tanta cautela.


  —Un hombre al que le gusta comer suaves y asustados conejitos es capaz de cualquier cosa, —bromeó en un susurro claro.


  —Prefiero saborear este momento, —murmuró contra su boca.


  Se relajó en su abrazo duro, dejando que su boca hambrienta obtuviera lo que quería de ella. Sus dedos trazaron movimientos sobre la suave tela de la camisa desabrochada hasta que él perezosamente llevó sus manos al calor húmedo de su superficie de vello oscuro rizado.


  Él miró las manos contra su cuerpo, y sus ojos se oscurecieron sensuales.


  —Dios, aprendes rápido, —le susurró con voz ronca.


  Las manos de ella se deslizaron hacia arriba y alrededor de su cuello. Se acercó y apretó sus labios contra los suyos suavemente, cálida. —Me gusta besarte, —susurró ella, admitiéndolo por fin.


  —También me gusta, cariño, demasiado, —murmuró él contra los labios separados. —¿Has tenido suficiente?


  —No, —susurró.


  —Así es, —le susurró vacilante, —porque yo tampoco. Ven aquí.


  Sintió el peso de él como una sensación maravillosa, con los ojos abiertos y mirando hacia arriba en las manchas espesas y oscuras de las hojas en el árbol de roble mientras los labios de él acariciaban sus orejas, el mentón, la suavidad de su garganta. Si el mundo se acabara en este momento, no le importaría, pensó con satisfacción, porque tenía todo lo que quería en sus brazos en estos momentos.


  Miró hacia abajo en rendición, los ojos café lo adoraban abiertamente, y él respiró duro y fuerte. —Shelby, —susurró en voz baja.


  Ella trazó con sus dedos la curva lenta de su boca. —Gracias por permitirme venir aquí, —susurró. —Gracias por ir a por mí.


  Sus labios rozaron los dedos. —Nunca olvidaré la forma en que me miraste aquella noche, —dijo suavemente. —¿Por qué no me llamaste en cuanto sucedió?


  —Yo... yo no estaba en tu lista de personas favoritas, —recordó.


  Suspiró suave. —No, no lo estabas. Cuando pensé que te ibas a casar con Danny... —Sus ojos se encontraron con los suyos llanamente. —Pero eso no me hubiera detenido de ir a ayudarte, ¿no lo sabes?


  Ella se limitó a sacudir la cabeza en negación, tratando de dar sentido a lo que estaba diciendo.


  —Estaba tan contenta de verte, —dijo.


  —Me di cuenta, —murmuró. Sus ojos se fijaron en los suyos. —Dormiste en mis brazos.


  Un rubor incendió su rostro, pero ella no bajó los ojos. —Toda la noche, —susurró.


  Se inclinó hacia abajo. —Y yo no quería dormir, —susurró él. Su boca encontró la de ella, acariciándola suavemente, lentamente, la exploraba con una minuciosidad que atrajo un gemido de ella.


  —King... —susurró.


  De repente, él se apartó de ella y se sentó, echando mano a su sombrero.


  —Levántate, mocosa, y vámonos.


  Parpadeó. —¿Dónde? —Preguntó ella mientras él sacudía sus piernas, apenas dándole tiempo a ponerse el sombrero.


  —Para enseñarte a disparar un arma.


  —Pero pensé que tenías trabajo que hacer.


  Él la miró con ironía. —Si no encontramos algo que nos mantenga ocupados, pequeña, vas a desear que tuviera trabajo que hacer, —dijo sin rodeos.


  Ella se rió, el sonido de la misma haciendo eco a través de los árboles musicalmente, y pensó que nunca había sido tan feliz. Tenía ganas de bailar y cantar.


  Él la cogió por la cintura, en respuesta al brillo que la rodeaba, con la boca contra la de ella devorándola por un instante antes de que él la posara en la silla de montar.


  —Te echo una carrera, —desafió ella.


  —Te voy a vencer, —respondió él, moviéndose con gracia en la silla de montar. Y así lo hizo.


  * * * *


  El rifle calibre 22 era fácil de manejar, y Shelby descubrió que tenía una aptitud natural para él. Ella se echó a reír cuando golpeó el centro de la diana que King había creado para ella en el bosque, justo detrás de la casa del rancho.


  —¡Lo hice! —Sonrió, sacudiendo la cabeza con incredulidad mientras miraba el centro amarillo. —¡Annie Oakley, aférrese a sus laureles!


  —No te embriagues con el éxito, todavía, —advirtió. —Fue la suerte del principiante. Tú ni siquiera estabas apuntando correctamente.


  —No es cierto. ¡Lo tenía en la mira!


  —Al igual que el infierno lo hiciste.


  —¡Lo hice! —Protestó ella.


  Se le acercó por detrás y la sujetó a su alrededor en ambos lados, la obligó a mantener el nivel de mira telescópica con su ojo.


  —De esta manera, —murmuró, cercano, cálido y fuerte detrás de ella. —Apunta con el cañón, ¿ves?


  —Ya veo, —respondió ella sin aliento. No era tan consciente del revolver como lo era de la dureza de cuerpo, y el calor del roce sobre todo su cuerpo. Olía a colonia, y la sensación de su mejilla áspera presionado contra el suya le hizo temblar las rodillas.


  —Tu mente no está en lo que estás haciendo, Shelby, —susurró.


  Sus ojos se cerraron. —Lo sé.


  —Ni la mía, —admitió en un tono suave y profundo. —Quiero darte la vuelta y saborear cada curva de tu dulce boca. Quiero sentirte en mí contra todo el camino arriba y abajo... —Se apartó de ella, su rostro endurecido, con la mandíbula como el acero. Encendió un cigarrillo, comenzando a fruncir el ceño hacia abajo mirando fijamente su joven rostro, ruborizado. Los únicos sonidos que llegaban eran los gritos de los pájaros y el crujido del movimiento de los pinos que les rodeaban.


  —¿No puedes ver lo que está pasando, Shelby? —Preguntó con firmeza. —Estamos pasando demasiado tiempo, condenadamente juntos.


  —Yo... no pedí venir esta vez, —le recordó ella.


  —¡Infiernos, eso ya lo sé! —Tomó una larga calada al cigarrillo. —Voy a enviarte a tu casa.
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  Escuchó las palabras a través de una neblina, y al principio no lo entendió. Luego, con una claridad sorprendente, lo hizo.


  —¿Enviarme a mí... casa? —Repitió ella con voz débil.


  Él suspiró con impaciencia. —Te deseo hasta que no puedo dormir pensando en ti, ¿Es suficientemente claro? —Gruñó con dureza. —Me encanta mi libertad, Shelby. No tengo intención de dejarla por una pequeña y delicada mariposa que tendría las alas arrancadas durante el primer mes que pasara aquí.


  Ella dejó que sus ojos recorrieran su cara rígida hasta el cuello abierto de su camisa.


  —Yo no he pedido nada, —susurró.


  —No lo has hecho, —aceptó. —Pero si te quedas aquí otra semana, te tendré. Cada vez que te toco... —Tomó una respiración profunda. —Ha sido divertido, Shelby. Eras algo para llenar el tiempo, mientras Janice estaba de viaje. Sin embargo, ella ha vuelto ahora, y no necesito la diversión más, —añadió con crueldad deliberada.


  Ella sintió el mundo derrumbarse sobre ella. Apenas podía pronunciar las palabras que salieron de sus labios. —Yo... me iré en la mañana, —dijo con una voz fantasmal.


  Él asintió con la cabeza. —Te llevaré a la estación, —dijo en voz baja. —O al aeropuerto, si lo prefieres. Incluso te invito a comer antes de irte.


  Te invito a comer... Era la historia de su vida. Su madre había intentado durante tanto tiempo comprar su afecto con regalos caros. Ahora King estaba ofreciendo comprar su corazón roto.


  Cerró los ojos mientras se alejaba, sintiéndose de pronto enferma.


  —No hace falta que me sobornes, —susurró con voz temblorosa.


  —No, —dijo con una voz extraña. —No lo hago.


  Caminó hacia la casa, dejándolo solo en el bosque oscuro, mirándola, en silencio, cada paso que daba, hasta que se perdió de vista.


  * * * *


  Janice era un golpe de gracia en un vestido de cóctel de color ámbar, y King reaccionó a ella como si fuera la cosa más importante en su vida. Él se aseguró de que tuviera un lugar de honor junto a él en la mesa, haciendo caso omiso de las miradas de perplejidad que estaba recibiendo de sus padres, hasta la morena estuvo asombrada toda la noche.


  Shelby trató de ignorarlos más tarde, en la sala de estar, con Janice tan cerca de King que parecía una parte de él, pero era imposible. Se sentía como si estuviera siendo apuñalada, le dolía.


  Kate Brannt le palmeó la mano reconfortante cuando King finalmente llevó a Janice afuera para mirar el jardín.


  —Siento que te vayas, —dijo Kate con cuidado, mirando hacia la ventana del patio donde King y Janice habían desaparecido. —King lo ha mencionado, pero cuando le pregunté por qué, simplemente se alejó sin responder. ¿Por qué, Shelby?


  —Vine porque King me trajo aquí para recuperarme, —admitió en voz baja. —Ahora, él piensa que ya lo estoy y él... él me pidió que me fuera.


  —Oh, —dijo Kate, sorprendida.


  Shelby suspiró tristemente. —No es que yo no me quiera ir, —dijo rápidamente. —Volver al trabajo me va a hacer bien.


  —¿Pero yo creía que tu madre...? —Exclamó Kate.


  Shelby sacudió la cabeza con una sonrisa. —No había nada de nada y, en cierto modo, me alegro. Ella disfrutó de su riqueza. No era su responsabilidad el proveer para mí durante toda mi vida. Tengo que ganarme mi propio camino, igual que ella lo hizo.


  —Oh, querida, —murmuró Kate con suavidad.


  —Creo que voy a subir las escaleras y hacer el equipaje, —dijo ella, levantándose. —Es tarde y no me siento muy bien.


  —Lo sé, —respondió Kate. —Tienes una cara muy expresiva, Shelby. Casi puedo sentir tu dolor. Me gustaría que mi hijo mayor no fuera tan ciego.


  —Janice es el tipo de mujer de King, —murmuró. —Serena, sofisticada, y segura de sí misma. Yo no soy nada de esas cosas. Todo lo que tengo es una cara, y cuando empiece a mostrar las arrugas, ni siquiera tendré una carrera. —Ella sonrió con tristeza. —A veces me gustaría haber nacido fea. Al menos los hombres no me confundirían con una figura de la moda sin cerebro o emociones. Soy sólo una fotografía brillante que camina para King.


  —Lo siento, Shelby, —dijo Kate, y sus pálidos ojos azules eran suaves. —Me gustaría que las cosas hubieran sido diferentes.


  —¿Danny viene a casa esta noche? —Preguntó de repente.


  —No, querida, llamó esta tarde para decirme que Mary Kate estaba pasando el fin de semana en San Antonio con una amiga, de modo que ellos pudieran pasar una mañana con unos amigos en las montañas.


  Su corazón dio un vuelco. Necesitaba hablar con alguien, pero tal vez estuviera Eddie en el apartamento. Asintió con la cabeza.


  —Todavía no puedo entender por qué quería fingir que estábamos comprometidos, —murmuró. —Él realmente se preocupa por Mary Kate.


  La mujer mayor suspiró. —Es una larga historia, querida, y tal vez podamos hablar al respecto un día. ¿King te va llevar en el avión a casa?


  —¡No! —Dijo ella rápidamente, ruborizada.


  Kate asintió con la cabeza comprensivamente. —Te llevaré a la ciudad yo misma, Shelby, y te pondré en un avión. ¿Está bien?


  —Muchas gracias, —dijo Shelby sinceramente.


  —Solo lamento que te vayas. ¿Vas a venir de nuevo, pronto?


  —Por supuesto, —dijo amablemente, a sabiendas, incluso mientras lo decía, que nunca lo haría.


  Salió al pasillo cuando King y Janice volvían a entrar. Llevaba a la elegante morena a su lado, y su rostro estaba manchado con lápiz labial de color rosa pálido. Una ceja se elevó al ver la expresión dibujada en la cara de Shelby.


  —¿Te retiras? —Preguntó con frialdad.


  Ella asintió con la cabeza. —Es... es tarde, y tengo que comenzar temprano en la mañana. Estoy trabajando en un desfile de modas para Jomar.


  —¡Jomar! ¡Qué bonito! —Janice susurró. —Adoro sus diseños.


  —Yo también, —admitió Shelby, —aunque solo me los dan para modelarlos. Yo no podría pagar ni siquiera una blusa con esa etiqueta.


  —Deberías haberlo intentado con más fuerza, cariño, —dijo King con una sonrisa maliciosa.


  —Estuviste más cerca de lo que creías.


  —¿Qué? —Preguntó Shelby en voz baja, parpadeando en el corte agudo de su voz.


  Sus ojos se estrecharon. —¿Tu madre no te dejó nada más que un puñado de deudas, Shelby? Y tú te aseguraste que no supiera nada sobre el asunto. ¿Vas a tratar de convencerme a mí que no tenías un anillo de boda en mente cuando jugaste conmigo? Dios, yo podría haber resuelto todos tus problemas, ¿verdad?


  La cara de Shelby estaba como el papel blanco. De dónde había salido una idea tan ridícula...


  sus ojos se volvieron hacia la cara de Janice y atrapó el principio de una sonrisa de triunfo.


  —He leído todo al respecto en mi última edición de las noticias de Hollywood, —dijo Janice con dulzura. —¿No pensaste que saldría que tu madre estaba arruinada cuando ella se quitó la vida?


  Sin color, Shelby se volvió y comenzó con cansancio a subir las escaleras.


  —Fue un suicidio, ¿no? —Insistió Janice. —Qué triste. Supongo que es algún tipo de debilidad inherente. Hereditaria, probablemente también. ¿Tiene tendencias suicidas, Shelby?


  —Vamos a tomar una copa, —dijo King de repente, llevando a Janice hacia la sala de estar.


  —Deja que la niñita se vaya a la cama.


  —Cualquier cosa que digas, dulce, —susurró Janice.


  Shelby se fue a su habitación y cerró la puerta tras ella.


  * * * *


  King todavía estaba arriba, cuando salió de la hacienda a la mañana siguiente en el coche de Kate Brannt con los ojos secos. Esta vez el dolor había sido demasiado profundo para las lágrimas.


  Pasaron los días, en una imagen borrosa de actividades, cuando Shelby se abocó a su trabajo como una venganza. Eddie trató con mucho tacto que frenara, pero nada le haría aflojar el ritmo vertiginoso. Por último, en su desesperación, Eddie llamó a Danny, quien se presentó temprano en la noche del viernes cuando Shelby se estaba preparando para el desfile de moda de la noche.


  —Lo siento, Danny, no tengo tiempo para hablar, —dijo ansiosa, arrastrando por el suelo el elegante vestido de lentejuelas negro que tenía que llevar, y buscando por todas partes el pequeño bolso a juego. —Sólo tengo una hora.


  —Esto no llevará una hora, —dijo en voz baja. Sus ojos la estudiaron detenidamente. —Te vas a caer si no reduces la velocidad, —dijo. —No eres más que piel y huesos.


  —Mi dieta...


  —No es gracioso, no lo creo. —Él metió las manos en los bolsillos de los pantalones de color beige. —Realmente se ha superado a sí mismo esta vez.


  —Él ¿quién? —Murmuró mientras buscaba bajo un cojín del sofá y encontró el bolsito perdido.


  —Sabes quién. ¿Qué te dijo King esta vez?


  —Dijo que me volviera a casa. Y lo hice. Fin de la historia. —Le sonrió. —¿Quieres venir a ver mi trabajo?


  Él le devolvió la sonrisa, pero sin entusiasmo. —¿Solo, que volvieras a casa? —Insistió.


  —Eso es todo. No me hagas el tercer grado, ¿de acuerdo?


  —Él se ve peor de lo que tú, —dijo.


  Su corazón dio un salto, pero se endureció a sí misma para no impórtale lo que King pareciera.


  —Él trabaja muy duro, —respondió ella.


  —Ambos lo hacen. —Sin embargo la miraba, se dejó caer en un sillón y se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos sobre las rodillas. —Traté de volar a California cuando tu madre murió, ¿King te lo dijo alguna vez?


  Ella negó con la cabeza, por lo que tuvo que reorganizar una pequeña hebra de cabello en su oreja en el espejo del pasillo.


  —Él no me dejaba ir. —Él se rió suavemente. —Dios mío, nunca he visto moverse tan rápido a King en toda mi vida. Canceló dos reuniones, renunció a una yegua por la que habría matado en una venta de la fundación, tenía el avión revisado y estaba volando en menos de quince minutos después de haber escuchado que habías ido a California para asistir al funeral.


  Se dio la vuelta, mirándolo fijamente. —Pero... me odia, —dijo vacilante.


  —Entonces odiarte debe hacer cosas extrañas en él, —Danny le dijo, —porque no ha sido él mismo durante los últimos seis meses. Lo único que había que hacer era mencionar tu nombre y él explotaba de rabia. Ha sido así desde tu última visita, cuando te fuiste caminando en medio de la noche. —Él la miró en silencio. —No sabías que él pasó la mayor parte de las tres horas buscándote por todo el rancho esa noche, ¿verdad? ¿O que él sacó a diez de los muchachos de la cama para ayudarle? O que, cuando se enteró de que estabas bien, se llevó una botella de whisky bourbon a la cama con él y no podía levantar la cabeza a la mañana siguiente.


  Su rostro estaba pálido cuando terminó, pero ella no podía entender una sola palabra.


  —Así que mi madre y yo pensamos que lo que estaba mal con King eras tú, —continuó. —Y


  se nos ocurrió la idea de fingir que estabas comprometida conmigo, sólo para ver qué efecto tendría.


  —Él negó con la cabeza. —Y vaya, —dijo. —¡Que efecto tuvo!


  —Simplemente no quería que te mezclaras con alguien como yo, —murmuró ella. —Él me lo dijo.


  —Y un cuerno, —se quejó. —No podía soportar la idea de tu matrimonio conmigo, porque te quería para él.


  —Él tiene una novia, —respondió ella, dándole la espalda.


  —¿Janice, quieres decir? —Respondió irónico. —Qué raro que él no ha vuelto a verla desde la noche que te fuiste.


  —No me importa, —le dijo, sus ojos café amplios y fríos, a pesar de su agitación interior.


  —¡No quiero volver a ver King, nunca más mientras viva, Danny!


  Él sonrió. —¡Tú lo amas!


  —¡Oh! —Se dio la vuelta lejos y abrió la puerta. —Realmente me tengo que ir, Danny. Tengo un show esta noche, y otro de Jim Almond en la mañana, —añadió, nombrando a uno de los departamentos más exclusivos de las tiendas del centro.


  —Está bien. Volveré. ¿Sin rencor, Shelby? —Preguntó, serio ahora.


  Ella le sonrió. —Me gustas mucho. No puedes realmente ayudar a la serpiente de cascabel que tienes por hermano.


  Él se rió entre dientes. —Eso es muy duro viniendo de ti, —dijo.


  Ella suspiró. —Lo es realmente. Nos vemos.


  * * * *


  Todo el resto de la noche, su mente estaba en lo que Danny le había dicho. Habría sido maravilloso si tuviera razón, si King se hubiera preocupado. Pero ella sabía muy bien que no lo hizo. Él la deseaba, que era algo totalmente diferente. Y él no la quería a su alrededor a pesar de que le atraía físicamente. Realmente creía que eso lo hacía odiarla. Y el dolor era tan potente como una herida abierta con sal en ella.


  El desfile de Jomar para Jim Almond fue emocionante. Era uno de los diseñadores favoritos de Shelby, y ella tenía un gran afecto hacia el pequeño y nervioso neoyorquino.


  Le gustaba tanto la adaptación de la ropa, que prestó más atención a la descripción que hizo el locutor de lo que llevaba puesto, que a la música o a las personas en el público cuando iba por el pasillo.


  —... Y es la mirada occidental este otoño, —el locutor arrulló, —con faldas de mezclar y combinar con blusas. Aquí está Shelby en un traje de dos piezas de gamuza informal, con una falda dividida por las botas vaqueras, un chaleco con flecos con un pañuelo de seda de color crema, blusa marrón y corbata crema. ¿No es la imagen de la vitalidad de Occidente? —Continuó el locutor canoso.


  Shelby se movió por la pista, abriendo el chaleco, y haciendo un gesto hacia las botas de cuero cuando se detuvo en la primera fila de sillas... y casi tropezó cuando vio al hombre alto, tranquilo en el pasillo, que llevaba un elegante traje marrón corte casual con botas de vaquero reales y un Stetson de color crema en la silla a su lado.


  —King, —susurró, congelándose frente a él.
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  Se puso de pie como una cierva en la mira del cazador, dispuesta a saltar lejos, los ojos muy abiertos y asustados, observando la determinación en su oscura mirada.


  —Quiero hablar contigo, —dijo con voz ronca, inclinándose hacia adelante en la silla.


  Su boca se abrió y cerró. Te odio, quería decirle, pero las palabras no salían.


  —¿No es un sueño? —Retumbó la voz del locutor al rato. —Ese conjunto, se ve listo para que un vaquero fuerte la agarre hacia arriba y se la lleve hacia la puesta del sol, ¿no?


  —Demonios, que no es una mala idea, —dijo King con los ojos entrecerrados. Se puso de pie, por encima de ella, y de pronto le dio su sombrero. —Aquí, sujeta esto, —dijo.


  Ella lo cogió sin pensar. Se inclinó de repente y volvió a levantarla en sus duros brazos, haciendo caso omiso de la exclamación de sorpresa de la audiencia. Al locutor le encantó, describiendo como King se la llevó, luchando, por la puerta.


  —¿Ven lo que quería decir? —Terminó el locutor.


  —¡King, no puedes hacer esto! —Protestó cuando él la llevó a través de las calles atestadas de gente, atrayendo la atención como un imán mientras caminaba hacia un estacionamiento cercano.


  —Lo estoy haciendo, —respondió con frialdad.


  —¡Suéltame! —Exclamó, retorciéndose en sus garras de acero. —¡La gente nos mira, King!


  —Que miren.


  Ella golpeó el amplio pecho con el puño. —Te odio. —Lloró lastimeramente. —¡Te odio!


  Él parpadeó, y una sombra pasó por su rostro, pero no cedió. —Lo sé, —respondió en voz baja.


  —Si no me bajas, voy a gritar, —amenazó.


  Él no se paró, ni la miró. —Adelante.


  Miró a su alrededor y vio las caras divertidas, decidió no gritar, probablemente no serviría de nada, sino para hacer más amplias esas sonrisas. Se mantuvo rígida hasta que llegó el coche y volvió a bajarla al lado de él.


  Abrió la puerta y la metió en el coche deportivo negro, pasando rápidamente a su alrededor para ponerse a su lado. Ella le entregó su sombrero Stetson bruscamente cuando sus ojos se posaron en un periódico doblado por la página de la sociedad. Una foto de ella estaba en un lugar destacado con un titular a todo relieve debajo de ella “Modelo se casa con el heredero de la fortuna Brannt”, Shelby Kane, se convertirá en la esposa de King Brannt en septiembre.


  —Ahora ya sabes por qué estoy aquí, —dijo King bruscamente.


  Se quedó mirando el periódico con los ojos empañados por las lágrimas súbitas. Así que Danny había llegado tan lejos jugando a Cupido, que anunció un compromiso incierto para ver el efecto que tendría sobre su hermano mayor. Y ahora King iba a culpar a Shelby por ello, y ella no creía que pudiera soportar su temperamento otra vez.


  Con un sollozo, ella abrió la puerta y salió del coche antes de que King pudiera cogerla. Corrió ciegamente desde el estacionamiento hacia la calle, y bajó de la acera justo en el momento de cruzarse en el camino una pequeña camioneta.


  —¡Shelby! —Ella pensó que nunca había oído ese tono de voz en particular en un humano antes. Ni siquiera sonaba como King. Pero cuando sintió los brazos como tenazas a su alrededor, arrastrándola fuera de la trayectoria de la camioneta, supo a quién pertenecían.


  Aplastó su cuerpo contra el suyo, él estaba temblando como una hoja. ¡King, agitado!


  —¡Oh, Dios mío, un segundo más...! —Gimió sobre su oído. Sus brazos la apretaron dolorosamente. —¡Maldita tonta!


  Se mordió el labio en un sollozo y cerró los ojos. —¿Por qué me has echado hacia atrás?


  —Susurró ella con voz entrecortada. —Hubiera sido mejor...


  —¡No! —Susurró con voz ronca. —¡No, no vuelvas a decir eso! ¡Nunca más, Shelby! —Él la llevó de vuelta y miró a su cara húmeda. Su propio rostro estaba lívido. Parecía un hombre que había visto la muerte cara a cara. Su mano se acercó para apartar el pelo de su mejilla. —Siempre me las arreglo para decirte las cosas mal, —dijo firmemente. —O hacer las cosas mal. Debería haber dejado las cosas como estaban.


  Ella se mordió el labio inferior, rozando una lágrima perdida. —¿Por qué lo hiciste... pero yo sé por qué, verdad? —Lloró.


  Él hizo una respiración corta. —Hay una cafetería al lado del río, —dijo solemne. —Vamos a tomar una taza de café antes de llevarte de vuelta.


  Se dejó llevar a la cafetería con terraza exterior y se sentaron en una pequeña mesa redonda a unos pasos del río que corría a través de San Antonio. Era como estar en el campo, en el centro de la ciudad, y de algún lugar cercano llegaba el sonido de la música mexicana.


  Bebió un sorbo de café en silencio, sin atreverse a mirar hacia arriba. Le dolía hasta llegar al alma, tener que estar con King estos valiosos últimos minutos antes de perderlo para siempre. Y


  todavía no le había explicado que ella no puso el anuncio de la boda en el periódico. Si es que incluso la creía.


  —¿Estás bien?— Preguntó con firmeza.


  Ella asintió con la cabeza. —Sólo un poco agitada, —admitió ella, lanzándole una mirada.


  —¿Has visto a Danny últimamente?


  —Esta mañana, —respondió. Sus dedos rodeaban la taza de café. —Él me dijo dónde estabas.


  —Oh. —Ella tomó un sorbo de café negro fuerte. —Yo... yo no lo hice, —susurró. —Sé que no me vas a creer, pero yo no lo hice, King.


  Él la miró fijamente, y se preguntó si él siquiera la había escuchado. Tenía los ojos casi negros, y había nuevas líneas marcadas en su sombrío rostro.


  —¿Qué pasa? —Preguntó ella con suavidad.


  Una ceja se elevó, pero él no le respondió. —Termina tu café, —dijo con frialdad. —Tengo que llegar a casa.


  Ella bajó los ojos. —¿Por qué te molestaste en venir? —Susurró.


  —Dios sabe, —gruñó. —Era una locura.


  —Danny tenía buenas intenciones, —murmuró.


  —Eso, me dijo. —Terminó el café de un trago. —Aún, podría romper su cuello.


  —Siempre se puede mandar una retractación, —dijo en voz baja, mirando a los ojos oscuros.


  Su mandíbula se tensó. —Entonces, pueden hacerlo.


  —¿Janice lo... lo ha visto? —Preguntó vacilante.


  —¿Cómo diablos voy a saberlo? —Preguntó con vehemencia. —Yo no la he vuelto a ver.


  —Pero...


  —Pero, ¿qué? —Gruñó él.


  —Nada.


  —¿Has comido algo esta semana? —Preguntó con rabia, sus ojos oscuros mirando las líneas finas de su cuerpo.


  —Los modelos tienen que ser delgadas, —murmuró.


  —No como esqueletos, —argumentó. —¡Dios mío, Shelby, te ves como un cadáver ambulante!


  Su labio inferior hizo un mohín. —¿Qué te importa? —Preguntó cortante. —¡Cómo vivo mi vida no es asunto tuyo!


  Su mandíbula se apretó bruscamente. —Sí, me has dado pruebas de ello, —respondió él con voz ronca. —Saltaste delante de un condenado camión para mantenerte fuera de mi alcance, ¿no es así, bebé?


  Ella lo miró sin comprender. —¿Qué quieres decir?


  —Es un poco tarde para hacer examen de conciencia. —Se puso en pie con el recibo de pago.


  —¿Quieres alguna otra cosa antes de irnos? —Preguntó.


  Ella negó con la cabeza. Sus ojos lo siguieron a la barra en el interior, donde pagó la cuenta. Si las cosas hubieran funcionado de manera diferente, pensó con una sonrisa nostálgica. Incluso si él no la hubiera amado, lo que ella sentía por él la habría compensado. Y después de que ella le hubiera dado un hijo...


  Un hijo. A King le encantaría, tener un heredero para Skylance. Un niño pequeño con el pelo negro y ojos café oscuro, y ella podía darle todo el amor que King no quería.


  Se acercó a grandes zancadas hacia ella, a paso rápido y fuerte, impaciente.


  —¿Lista? —Preguntó secamente.


  Ella asintió con la cabeza, levantándose. Le tomó la mano para ayudarla a salir de la silla y ella se estremeció con el toque de la misma.


  La miró con la barbilla en alto, observando la atracción indefensa que ella no podía ocultar, y brillaba en sus ojos oscuros.


  Él frunció el entrecejo. —Es posible que aún haya una oportunidad, Shelby, —dijo en voz baja. —Por lo menos no me encuentras repulsivo. Eso es un comienzo.


  —No entiendo, —susurró. —¿Una oportunidad, King?


  El frunció más el ceño. Sus ojos se entrecerraron, brillando hacia ella. —Creo que podría ayudar que me dijeras por qué saliste corriendo del coche así.


  —Por causa de la historia en el periódico, —le dijo en voz baja. —Porque yo sabía que tú pensarías que yo lo hice, y tuve miedo de no poder convencerte de que no lo hice. Tú sabes que, Danny...


  —¿Pensaste qué? —Estalló.


  Ella se alejó de la mirada peligrosa en sus ojos. —Que me culparías, —repitió ella, con los ojos abiertos.


  Todas las líneas duras abandonaron su cara de repente, y él la miró con asombro en lugar de ira.


  —Dios mío, Shelby, —dijo ásperamente, —¿prefieres echarte bajo un camión que soportar mi temperamento? ¡Dios mío!


  Ella no podía entender la angustia en su voz profunda. Él se apartó de ella y metió las manos en los bolsillos.


  —No me di cuenta de lo duro que he sido contigo hasta ahora, —dijo en un tono extraño, en el fondo. —No me había dado cuenta de que te afectó de esa manera.


  —Está bien, —dijo en voz baja. —Yo... puedo entender cómo te sentías.


  —No, no es posible, —dijo con una risa amarga. —No te lo puedes imaginar. —Se dio la vuelta sobre sus talones y la miró en silencio, sus ojos estudiándola. —He dejado mi huella en ti, ¿no? —Le preguntó con suave auto-desprecio. —Te ves como un esqueleto andante, tus ojos están enrojecidos, y donde una vez hubo una chica despreocupada, ahora hay una mujer vieja y cansada. ¡Dios, la he hecho buena contigo! —Gruñó con dureza. Dio media vuelta y echó a andar hacia el coche. —Vamos. Te voy a llevar de nuevo donde te encontré antes de que te mates tratando de huir de mí.


  Ella lo siguió como una sonámbula, todavía perpleja por la forma en que se estaba comportando. Algo parecía estar devorándolo vivo, pero ella no sabía qué.


  Se sentó a su lado aturdida mientras se dirigían hacia el centro de la ciudad.


  —No, no me lleves de vuelta al desfile, —pidió ella en voz baja. —No lo podría soportar. Mi apartamento está en la calle siguiente a la derecha, si no te importa salirte de tu camino...


  —No me importa.


  Ella no dijo una palabra más hasta que se detuvieron en el aparcamiento vacío fuera del edificio de apartamentos donde vivía. Se quedó allí, sin saber qué decir o cómo decirlo, sabiendo que esta era la última vez que jamás volvería a verlo...


  —Ya lo hemos dicho todo, —dijo él con una calma inhumana. —Adiós, Shelby.


  Ella asintió con la cabeza. Sus ojos se fijaron en los suyos en un impresionante silencio, mientras ella trataba de memorizar todas las líneas de su rostro. Las lágrimas que le borraban la visión, eran calientes y dolorosas.


  Él frunció el ceño de repente. —¿Shelby...? —Susurró, extendiendo la mano para tocar una lágrima de su mejilla.


  Ella cogió sus dedos y los mantuvo en contra de la suavidad de su mejilla involuntariamente. Podía oír a su orgullo destrozarse a su alrededor mientras miraba sus ojos por última vez.


  —Dame un beso de despedida, —declaró ella en un susurro quebrado. —¡Por favor!


  En cámara lenta, sintió como sus fuertes manos rodeaban su rostro, ella miró a sus ojos que se abrieron con incredulidad y se oscurecieron al comprender.


  Se inclinó, posando su boca con fuerza contra la de ella con una ternura que llevó nuevas lágrimas calientes a sus ojos, era presión suave dolía con la promesa.


  —No así, —le susurró ella en sus labios.


  Sus manos apretaron en su rostro. —¿Cómo lo quieres, entonces? —Preguntó con voz ronca.


  —De esta manera, King, —respondió ella, alzando los brazos alrededor de su cuello, para tomar su boca en el silencio repentino del coche.


  Buscó el consuelo con los labios pegados a los suyos y se deslizó sobre su regazo, sentía sus brazos alrededor de ella con una sensación maravillada.


  —Los automóviles deportivos no fueron diseñados para esto, —susurró él vacilante cuando su boca rozó tentadoramente sobre la suya.


  —¿No lo están? —Le preguntó ella atontada, y cediendo a un impulso furioso de besos suaves por todo su rostro duro. Se apretó más contra él, feliz del efecto que parecía tener sobre él.


  Sus manos la apretaron dolorosamente en la espalda, estrellándola contra su pecho duro. Sus dientes mordieron su labio inferior.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —Gruñó él con voz ronca.


  —Se llama hacer el amor, creo, —murmuró contra sus labios respondiendo.


  —Estás empezando algo que no vas a ser capaz de detener, —advirtió en voz baja.


  —Promesas, promesas...


  La besó con mas ferocidad, sus brazos se la tragaban, aplastándola, el beso devorador siguió y siguió hasta que pensó que nunca volvería a respirar de nuevo.


  —Si esto es lo que sientes por mí, —le susurró con voz ronca por la emoción, —entonces ¿por qué diablos no te quieres casar conmigo?


  Se quedó inmóvil en sus brazos, mirándolo con incredulidad. —¿Casarnos?


  Él respiró tranquilizándose y le alisó el sedoso cabello. —Shelby, yo puse el anuncio en el periódico. Era mi manera de decirte que te quería para siempre. Cuando corriste, pensé que era porque no podías soportar la idea de casarte conmigo. Luego, cuando me di cuenta de lo que estaba pasando, me quedé helado. —Él le acarició la cara enrojecida con dedos perezosos. —Si tenías miedo de mí, pensé que sería mejor olvidarnos de todo.


  Lo miró a los ojos con todo su corazón en los suyos. —Corrí porque, te amo tanto, —admitió ella nerviosamente. —Y sabía que siempre sería solo de mi parte...


  Apretó un dedo suavemente sobre sus labios temblorosos. —¿Solo de tu parte, Shelby? —preguntó con suavidad. —Te voy a enseñar cómo solo de tu parte es entre nosotros.


  La atrajo contra él y abrió su boca contra la suya, acariciándola tan tiernamente que no podía contener las lágrimas que caían como perlas de líquido de sus ojos.


  —¿Lo ves? —Le susurró en voz baja. —Te amo hasta que me duele todo por ello. Quiero tener hijos contigo. Lo quiero todo contigo, Shelby, buenos y malos momentos. Pero no si vas a pasarte todos esos años corriendo por mi mal carácter.


  Ella le sonrió. —Ahora ya sé qué hacer al respecto ¿verdad? —Susurró, bajando la cabeza hacia la suya.


  —Te llevará más que esto, a menudo, —murmuró contra su boca ardiente.


  —Entonces tendrás que casarte conmigo y enseñarme qué otras cosas hacer, ¿no? —Preguntó con picardía.


  —Tienes que estar segura, Shelby, —dijo suavemente, y sus ojos oscuros eran graves. —Para siempre es un infierno de mucho tiempo.


  Ella asintió con la cabeza. —Tal vez sea tiempo suficiente, —murmuró.


  La envolvió en sus brazos duros y la abrazó contra él. Ella hundió la cara en su garganta caliente y cerró los ojos. El cielo podía esperar, pensó con satisfacción. Esto ya era paraíso suficiente para toda una vida.



  


  

    [image: ]

  


  

    DIANA PALMER (E.E.U.U., 1946) - Nacida Susan Spaethfue Kyle, es periodista y tiene más de 16 años de experiencia en publicaciones tanto diarias como semanales. En 1979 comenzó a publicar novelas románticas y ahora trabaja para tres editoriales de Nueva York: MIRA, Silhouette Books (historias contemporáneas) y Fawcett Books (narraciones históricas). Ha escrito más de 95 libros que han sido traducidos y publicados por todo el mundo. Entre los galardones que ha recibido destacan siete premios Waldenbooks, cuatro premios B. Dalton, dos Bookrak, todos ellos por sus ventas nacionales, un Lifetime Achievement Award de la revista Romantic Times Magazine, varios premios Affaire de Coeur y dos premios RWA.


  


OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





